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EL AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER 

La ONU consagró un especial interés durante 
1974 al problema mundial de la población, y dedi
có a él estudios, reuniones. . . Para 1975 desea. 
celebrar el año internacional de la mujer. Este es~ 
sin duda uno de los temas más importantes de 
nuestros días. La conciencia de los pueblos va evo
lucionando y fijándose en nuevos aspectos que no 
habían recibido suficiente interés en otras épocas. 
Este poner ante los ojos y las consideraciones de 
todos -o por lo menos de muchos- puede consti
tuir una simple moda ; pero puede también estar 
apuntando a valores profundamente humanos. El 
progreso humano se va logrando mediante pasos en 
una misma línea y mediante el adelanto en diversos 
aspectos. Es imposible cubrirlo todo simultánea
mente. Y así cada época se ve obligada a escoger lo 
que le va pareciendo más importante y urgente. 
Desde luego puede haber equivocaciones en la se
lección; pero en el caso de la promoción de la mu
jer nos encontramos ante una exigencia justa y pe
rentoria. 

No pretendo desarrollar aquí el tema por ex
tenso, sino tan sólo señalar algunas razones de la 
importancia de esta promoción y también algunas 
consideraciones más amplias que podrán dar pistas 
para reflexiones y realizaciones ulteriores. 

Igualdad fundamental de todos los hombres. 

El principio de que todos los hombres (varo
nes y mujeres) deben gozar de los mismos derechos 
tiene una fuerte raigambre bíblica. Cierto es que las 
formulaciones bíblicas no escapan de sus condrcio
namientos ~ulturales, pero es posible descubrir en 
ellas un avance que va en la dirección de señalar una 
igualdad fundamental . El culmen y manifestación 
más clara lo constituye la expresión paulina: "Ya 
no hay diferencia entre quien es judío y quien grie
go, entre quien es esclavo y quien hombre Libre; no 
se hace diferencia entre hombre y mujer. Pues to
dos ustedes son uno solo en Cristo Jesús" (Gal. 3, 
28). 

Contra la aplicación de esta cita al problema 
de que tratamos podrían darse dos argumentos. Pri-
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mero, Pablo habla directamente a los bautizados; 
segundo, el mismo Pablo en otros lugares establece 
diferencias entre varones y mujeres. Ambos argu
mentos parecen fuertes, pero en ambos precisamen
te va logrando notables adelantos la teología ac
tual. 

Respecto a que Pablo se dirige directamente 
a bautizados, podemos señalar dos razones para 
que su afirmación sí si aplique a este caso. Pablo se 
refiere inmediatamente a los que han recibido el 
bautismo porque a ellos les habla; pero esto no 
excluye que la igualdad fundamental que proclama 
sea también verdadera en aquéllos que no han reci
bido el signo sacramental. Hay además otra razón 
positiva. Sin llegar a negarla por completo, cada día 
es más claro en teología y en la misma doctrina de 
la Iglesia que la distinción entre los bautizados y 
los no bautizados no es tan radical. Esta no distin
ción (o al menos no tan radical) tiene fuerte ci
miento en la carta a los Romanos que después de 
mostrar la universalidad del pecado en Adán, afir
ma con mayor énfasis aún la universalidad de la 
redención en Cristo. 

El Vaticano 11 en general y la Gaudium et 
Spes en particular avanzan en esta dirección. 

Por lo que toca a las diferencias entre varones 
y mujeres que Pablo destaca en otros pasajes hay 
que proceder con cuidado. Es evidente que en la 
Biblia, en el Nuevo Testamento y en el mismo Pa
blo existen frases aparentemente contradictorias. 
(El proverbio aquél que con citas de la Biblia se 
puede defender cualquier posición no carece de 
fundamento). Y en ocasiones no es sencillo resolver 
dicha contradicción. Por eso hemos de tratar de 
discernir cuál es el espíritu fundamental, la ense
ñanza más importante que corresponde al plan divi
no de salvación; sin confundirlo con lo que es resul
tado de condicionantes históricos más concretos. 
Ninguno de los apóstoles, ni Jesucristo mismo pre
tendieron dejarnos ya resueltos todos los posibles 
conflictos que se suscitarían en diversos tiempos y 
lugares. 

Ahora, dentro de los estudios exegéticos, se 
pone cada vez más de manifiesto que ciertas· mi-



nusvaloraciones de la mujer que encontramos aún 
en Pablo no pertenecen a lo esencial del Evangelio, 
sino que se deben a las circunstancias culturales de 
aquel la época. 

He procurado iluminar mediante un punto de 
la Sagrada Escritura la igualdad fundamental de to
dos los hombres. Habría bastante más que profun
dizar y matizar, pero considero que lo fundamental 
es suficientemente claro. 

El abismo entre el derecho y la práctica. 

Derecho y práctica son dos aspectos com ple
mentarios de la realidad. De alguna manera el dere
cho nos señala el ideal al que la práctica trata de 
ajustarse. (Aunque en ocasiones no poco frecuentes 
el derecho mismo se encuentra en estado deplora
ble). 

Constituyendo, pues, un ideal el derecho 
puede jugar un doble papel: el de un tranquilizador 
de conciencia o el de acicate para ir transformando 
la realidad. En nuestro país la igualdad jurídica en
tre el varón y la mujer ha quedado recientemente 
sancionada por la ley. Podría decirse que esto de 
nada vale porque la práctica nos muestra todo lo 
contrario. No estoy de. acuerdo con ese comenta
rio. El reconocimiento público y oficial de los dere
chos de la mitad de la población es algo valioso. 
Indica un cierto crecimiento en la conciencia tanto 
de las mujeres como de los hombres. (En este mis
mo sentido no carec~n de significado las diversas 
leyes de abolición oficial de la esclavitud, aunque 
en la práctica la esclavitud se siga practicando en 
formas burdas o más sutiles.) Sí resultaría una con
tradicción flagrante el no esforzarse porque el lo de
semboque en una real promoción de la mujer en 
todos los niveles. Aquí habrá que colocar el énfasis 
en las mujeres de clase más humilde en quienes se 
juntan ambos agravantes. Indudablemente mucho 
queda por hacer en favor de las sirvientas, obreras, 
empleadas, enfermeras, madres solteras y abando
nadas ... 

Todo esto, . desde luego, no en el plan del 
poderoso que otorga mercedes; si no como quien 
está convencido de la dignidad personal y de las 
inmensas capacidades de la mujer y coopera con 
ella para que vaya logrando su propio desarrollo, y 
todos conjuntamente el de la sociedad a sus diver
sos niveles. 

Igualdad y diferencia. 

Habiendo reconocido · una misma dignidad 
personal en el hombre y la mujer, y también una 
igualdad de capacidades cuando se dan parejas 
oportunidades de desarrollo; hemos de estar alerta 
para no caer en una confusión total. La participa
ción de la mujer en diversas tareas de la sociedad 
resulta en un enriquecimiento humano para ambas; 
pero ello a condición de que la mujer no se desvir
túe sino que conserve su fem•ineidad. 

lEn qué consiste la femineidad? Resulta di
fícil definirlo. Aquí nos volvemos a topar con los 
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diversos influjos culturales, y así con un problema 
bastante más complejo: ¿Qué elementos culturales 
corresponde a la propia identidad y señalan por lo 
mismo el camino def crecimiento propio? Una ta
rea que se plantea muy agudamente en los terrenos 
misionales, y que también tiene aplicación en otros 
muchos casos. En este, por ejemplo. 

Uno de los aspectos que considero más im
portantes es el del trabajo que tradicionalmente la 
mujer ha desarrollado en el hogar tanto como ama 
de casa como sobre todo en la función de madre y 
educadora. Labor sumamente valiosa que podría 
no apreciarse debidamente por varios factores. Se 
la ha rodeado de un ambiente de rutina y cierta 
esclavityd, pues se real iza en el encerramiento de la 
casa y bajo la vigilancia del ~señor de la casa'. Tam
bién hay que resaltar su no remuneración económ i
ca. Así la mujer puede aparecer como inútil, y el 
varón se considera con más derechos porque es 
'quien trae los centavos'. Pero bien vi~as la educa
ción maternal y demás labores hogareñas requieren 
de gran dedicación y esperan mucho de la prepara
ción e iniciativa de quienes las realizan. Todo ello 
merece mayor atención, apoyo y promoción más 
allá de una tierna celebración comercializada del 10 
de mayo. 

No pretendo con esto dejar todo soluciona
do, sino sólo sugerir líneas de reflexión y aportar 
algunos elementos más concretos. Aun en lo que se 
refiere al hogar, sólo señalo valores que habría que 
salvaguardar en cualquier caso e indico una vía po
sible que tendría que complementarse con otros 
elementos. 

¿y dentro de la Iglesia qué? 

Cuál es la situación actual de la mujer dentro 
de la Iglesia? lHoy, en nuestra patria? ¿cuál de
bería ser? 

Es evidente que se encuentra en una posición 
de inferioridad respecto a los varones. Esto puede 
explicarse en parte porque tal es su posición en el 
conjunto de nuestra sociedad; pero ¿no habrá agra
vantes de carácter netamente eclesiástico? En cual
quier caso dicha situación tiene que irse corrigien
do. Se dirá que la mayor parte de las mujeres no 
están suficientemente preparadas; pero es sólo fru
to de la injusticia actual. 

Hemos de considerar el caso tanto de las reli
giosas como de las seglares. Las seglares comparten 
en mucho la situación de sus compañeros frente a 
la prevalencia clerical. La mente del Vaticano 11 es 
claramente otra: los seglares son cristianos de pleno 
derecho y han de participar activamente en la vida 
y en las decisiones dentro de la Iglesia. Es innegable 
que en los últimos años se han ido logrando avan
ces más o menos significativos; pero también lo es 
que mucho más queda por andar. 

Dentro de la situación de la mujer en la Igle
sia cabe distinguir dos aspectos: su participación de 
carácter más general, y aquélla que implicaría una 
ordenación sacramental -diaconado, presbiterado 
y obispado. En el primero no hay mayor dificultad 



doctrinal, sería cuestión de ir viendo lo más conve
niente en las diversas circunstancias y de ir lleván
dolo a la práctica. Hay aquí un campo enorme. Lo 
referente a los ministerios sacramentales es más de
licado y requiere mayor estudio, estudio que viene 
realizándose ya en varias partes. 

Si la Iglesia -La Iglesia somos todos los cris
tianos- quiere realmente ser más fiel a la misión 
que le ha sido confiada, si desea promover la justi
cia no sólo con palabras, tiene que empezar por 
transformarse a sí misma, por hacer más justas sus 
estructuras de modo que sea un verdadero signo y 
realizadora de la salvación que anuncia. 

"¿Qué es un sínodo?" lEs una asamblea deliberativa, emanac1on del concilio, representativa del 
conjunto del episcopado mundial? ¿o bien es un simple consejo del Papa cuya_s conclusiones pueden 
ser finalmente rechazadas por la autoridad suprema? Paulo VI en los textos oficiales y en sus declara
ciones parece que siempre ha escogido la segunda interpretación. Es así que en 1971, hizo anunciar por 
la presidencia que el Papa se reservaba hacer público, si él lo juzgaba conveniente, los textos adoptados 
por el Sínodo. Sin embargo, al mismo tiempo, Paulo VI ha dejado siempre entreabierta la puerta a la 
otra interpretación, defendida por un cierto número de teólogos y obispos que quieren ver en él 
Sínodo una expresión auténtica y eficaz de la colegialidad de los obispos. 

ICI. 
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UN ·PUEBLO QUE DESPIERTA 

Se ha dado una serie de ' acontecimientos en 
un pueblo cercano a la ciudad de Toluca, aconteci
mientos a los cuales me referiré concretamente más 
adelante, que juzgo nos ponen en situación de re
flexionar seriamente sobre la realidad de nuestra 
Iglesia. Qu iero comenzar por aclarar que este escri
to, de ninguna manera quisiera que se convirtiera 
en una acusación o un·a defensa de nadie. Simple
mente es una reflexión nacida de los acontecimien
tos mismos, que quiere ser interpretada a la luz del 
Señor. Por esto tomo los datos de los escr itos da
dos a conocer a la luz pública, (al final de este 
artículo se incluye el texto de dos cartas dirigidas 
al señor Obispo), y hago uso de la pequeña expe
riencia personal en el curso de los mismos hechos. 

"Otro ataque al pueblo' üglesia de Cristo o 
Iglesia de quién?" Así ise titula un volante publica
do bajo la firma de "Pueblo de San Juan de las 
Huertas, Edo. de México, sábado 16 de noviembre 
de 1974. En este volante se nos d ice que "un grupo 
reducido de personas de San Juan de las Huertas, 
en complicidad con autoridades menores de Tolu
ca, se sentían dueños de los recursos naturales, pa
trimonio del pueblo". Lo que suscitó esta actitud 
de esos pocos, fue el que el pueblo comenzara a 
encontrar trabas para su organización en defensa de 
sus intereses, los ejidatarios se unieron con el inten
to de rescata r para el pueblo unas minas de arena, 
pastos, aguas, etc., se hicieron intentos· para tratar 
de moralizar a las autor idades del pueblo, etc. 

Para el logro de estos objetivos, se contó con 
el apoyo del Gobierno Federal mediante el Depar
tamente de Fomento Ejidal, y del Departamento 
de Asuntos Agrarios y Colonización; se contó con 
el apoyo del párroco, y "con la respuesta de todo 
el pueblo defendiendo sus intereses. Se consiguió la 
destitución del Comisariado Ejidal , la organización 
de los ganaderos del pueblo, la recuperación de al
gunas tierras y pastos, y la recuperación de las mi
nas de arena. 

Algunos de los afectados no reconocieron la 
resolución del Gobierno Federal, favorable para el 
pueblo, e intentaron ampararse, pero no lo logra
ron. Se creo división en el pueblo. Además, se dice 
en el mismo volante, acudieron a poner una serie 
de quejas al Obispado, puesto que conocían la acti
tud del párroco, quien apoyaba los intereses de la 
población. 

Después de eso, sucedió que el vicar io de la 
parroqu ia fue trans.ladado, sin que se enviara un 
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substituto. Además, . el párroco quiso renunciar a 
cargos extra que tenía, y que le impedían dedicarse 
de lleno a la atención de la parroquia, pero esta 
renuncia no le fue aceptada. Dada la imposibilidad 
que sentía para atender debidamente a su trabajo, 
pidió un permiso para salir de la parroquia. · Este ,\ 
permiso fue solicitado el 24 de septiembre de 
1974. Ante la falta de respuesta a la solicitud, el 
párroco salió de la parroquia, que fue recogida el 
día primero de noviembre. 

El pueblo, al verse sin párroco, convocó a 
una asamblea en la que se acordó entrevistarse con 
el Sr. Obispo, para informarse sobre los motivos de 
la desaparición del párroco. "La actitud del Obispo 
fue de no dar explicación", dice el volante. Ante 
ésto, se convoca a otra asamblea, en la que se deci
de ir en masa a la Catedral de Toluca para entrevis
tarse de nuevo con el Sr. Obispo. 

El domingo 17 de noviembre, un grupo de 
alrededor de trecientas personas, se. presenta en Ca
tedral, y luego se translada a la casa episcopal, don
de esperan hablar con el Sr. Obispo. Un sacerdote, 
habla con el pueblo en nombre del Prelado y les da 
alguna explicación de la desaparición del párroco, 
pero el pueblo, mediante sus representantes, insiste 
en que quiere ser recibido directamente por el Sr. 
Obispo. Los ánimos de las gentes estaban muy cal
deados por la forma como fueron recibidos, y por 
las tres o cuatro horas que llevaban de espera. Al 
cabo de un rato, se presentó personalmente el Sr. 
Obispo, quien después de exhortarlos a la obedien
cia y a la docilidad, y de decirles que él no había 
sacado al párroco sino que él había abandonado la 
parroquia, les reprochó la forma como hacían las 
peticiones, y les dijo que no se dejaran azuzar por 
los alborotadores que había en el pueblo. Les dijo 
que esas eran formas políticas de hacer reclama
ciones, y que no había que mezclar la poi ítica con 
la religión. Por medio de sus representantes, el pue
blo aclaró que no era objeto de ningunos alborota
dores, que querían aclarar la situación mediante el 
diálogo crítico con su Pastor, pero que si no se 
podía dialogar, entonces preferían que se cerrara la 
parroquia. La entrevista terminó muy violenta
mente, con amenazas de cierre del templo, y sin 
que se pudiera haber dialogado nada. El pueblo 
quedó profundamente humillado. 

En esta misma ocasión, el pueblo quiso entre
gar al Sr. Obispo una carta en la que el los mismos 
habían delineado la figura del sacerdote que que-



rían para su parroquia, pero fue imposible entregar
la, dada la situación de confusión y de desconcierto 
en que quedó el pueblo. Después se la hicieron 
llegar. Tomo algunos párrafos de esa carta, porque 
me parecen muy significativos del tipo de concien-
cia de las gentes: ' 

"Aceptamos la autoridad, es necesaria, pero con 
un criterio auténticamente cristiano, tan humilde 
como el pueblo débil y oprimido, que sea, la auto
ridad, el primer servidor del pueblo. Que la Iglesia 
sea pobre como Cristo, su Fundador. El poder de 
la Iglesia, y mayor tesoro, es ser pobre y despo
seída. Aquí est á su máximo poder y perpetuidad 
(queremos una Iglesia que no haga distinciones), 
que se acepte a todos sin distinción, y si ha de 
estar con alguien, que sea con el pueblo explotado, 
como lo vivió el mismo Cristo, y jamás al servicio 
de los económicamente poderosos ... " 
" ... que jamás sea afectado (el pueblo) con mi
nistros burócratas. .. que los cambios no obedez
can a intereses egoístas y poi íticos sino estricta
mente pastorales ... sea (el sacerdote) una perso
na comprometida con el pueblo, siempre viva los 
problemas, necesidades, penas, sufrimientos, opre
siones, y sepa al mismo tiempo compartir sus 
triunfos ... que el sacerdote no se convierta en un 
explotador aprovechándose de la sencillez y de la 
religiosidad de las comunidades ... que se deje de 
explotar al pueblo con colectas, diezmos, cobros 
de la Misas y demás sacramentos. Que el sacerdote 
no sea una carga más a la pobreza de los fieles 
campesinos ... " 

Más o menos esa es la tónica de toda la carta, 
firmada por "La comunidad cristiana de San Juan 
de las Huertas". De esta carta se mandó una copia a 
la Delegación Apostólica. 

Cuatro días después, el párroco escribe una 
carta a la comunidad cristiana de San Juan de las 
Huertas, en la que aparte de explicar la causa de su 
retiro del lugar, dice: "No basta que seamos posee
dores de una doctrina, necesitamos proyectar esa 
luz sobre las condiciones sociales, poi íticas y eco
nómicas en las que se desarrolla la vida de nuestros 
hermanos; para ver en qué medida proporcionan o 
entorpecen la realización de la vocación humana y 
cristiana; y para a5um ir nuestra responsabilidad en 
el proceso histórico de liberación total". Y en otro 
párrafo de esa misma carta dice: " ... el amor a 
Dios en su Iglesia, es lo que me lleva a dar este 
paso, aunado a ésto mi propia salvación, que en 
ningún momento la he juzgado aislada de todos. 
Como ustedes podrán percatarse, mi separación no 
obedeció a ningún descontento con la línea de tra
bajo que realizábamos; ni a otra causa o motivo 
semejante, tampoco motivos personales; más bien 

, todo esto fue producto, c9mo ustedes acertada
mente lo manifiestan en su boletín (sic) por honra
dez conmigo y por fidelidad al pueblo con quien 
me había comprometido.. . por lo tanto, con la 
ayuda del Señor Jesús y la crítica permanente de 
ustedes; renuevo mi comprom isa sacerdotal, el que 
dejaría de tener sentido, si yo no los acompañara 
en este momento en que todos como pueblo de 
Dios caminamos, impulsados por la acción del Es
píritu Santo hacia la tierra de Liberación". De la 
carta de la que entresaqué estos párrafos, se mandó 
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copia al Sr. Obispo de Toluca, y otra al Sr. Delega
do Apostólico. 

Posteriormente, el Sr. Obispo, mediante un 
legado, le ofreció al párroco que se fuera a cual
quier otra parroquia, menos a la de San Juan de las 
Huertas, o que incluso, si él quería, que saliera a 
estudiar durante algún tiempo. El párroco, dado el 
modo como concibe su compromiso con el pue
blo, no aceptó lo que se le proponía. Se le prohibió 
que ejerciera su ministerio sacerdotal en el pueblo. 
(Cabe aclarar, que de ningún modo se trató de una 
"suspensión" jurídicamente hablando). Más aún, se 
le trató de prohibir que siquiera regresara al pue
bi'o. 

En la población, se siguieron organizando al
gunos grupos pequeños que se entrevistaran con el 
Sr. Obispo, pero no fue posible entablar el diálogo 
deseado, ni ser escuchados como ellos lo querían, a 
no ser en alguna ocasión en la que con egaños lo
graron entrar a las oficinas del Obispado. Fueron 
varias las comisiones, que trataron de hablar con el 
Sr. Obispo. 

En carta dirigida por el párroco al propio Sr. 
Obispo se dice: "Opto por retornar a San Juan, 
porque es pueblo pobre y explotado, con profun
dos anhelos de liberación ... retorno a San Juan, 
porque la fe no puede ser vivida en un plano priva
do e intimista, la fe es la negación del repliegue 
sobre uno mismo. . . Otra de mis preguntas es: 
¿Estamos ante un reduccionismo político del Evan
gelio? La respuesta que me doy es: sí en quienes lo 
usan para ponerlo al servicio de los poderosos, no 
en aquéllos que parten de su mensaje gratuito y 
liberador para denunciar ese uso; . . . sí en quienes 
lo mantienen preso al servicio de una ideología del 
sistema capitalista, no en aquéllos que liberados 
por el Evangelio, intentan a su vez liberarlo de su 
cautiverio; sí en quienes quieren neutralizar la libe
ración de Cristo, reduciéndola a un plano mera
mente religioso, tangencial al mundo concreto de 
los hombres, no en aquél los que creen que la salva
ción de Cristo es total y radical y que nada se 
escapa a ella ... " En conciencia, y pensándolo de
lante de Dios, me parece que no sería prudente mi 
separación de la parroquia, conociendo y pulsando 
el proceso en que se encuentra la comunidad ... 
quisiera conocer, de ser posible escrito, las razones 
pastorales que Su Excelencia tiene por las cuales no 
desea que continúe como párroco de San Juan de 
las Huertas . . . En espera de su respuesta, me des
pido profesándole obediencia, pero una obediencia 
consciente, en base al diálogo de caridad que supo
ne escuchar las exigencias del pueblo al que servi
mos y en función del cual somos sacerdotes". 

Esta carta, parece que no ha tenido más res
puesta que una breve entrevista del Sr. Obispo con 
el Párroco, que duró unos pocos minutos, y en la 
que -a juicio del párroco- él no pudo exponer su 
forma de pensar. Unos días después de ésto, alrede
dor del día doce de diciembre, el pueblo dirigió 
una segunda carta al Sr. Obispo en la que se dice 
entre otras cosas: "Ya no hay duda, el pueblo con-



firmó por sus propios aj os que tiene toda la razón, 
vio actitudes negativas, fue humillado, y ha sido 
menospreciado al no dejarlo madurar en su fe y en 
la participación que debe tener en la construcción 
de la Iglesia ... Afirmamos: Una Jerarquía que no 
se define, que quiere permanecer neutra, que no da 
una respuesta ante los hechos que se han presenta
do en nuestra comunidad de San Juan de las Huer
tas, definitivamente no está con nosotros los opri
midos ... (queremos) que nuestros Obispos no es
tén identificados con los intereses poi íticos y eco
nómicos porque es la única manera de propagar la 
fe y el Evangelio de Cristo: Dad a Dios lo que es de 
Dios y al César lo que es del César. (Sic). Sólo así 
se defienden los intereses de los oprimidos, denun
ciando siempre a los explotadores de hoy y de ma
ñana". 

El párroco, habiendo decidido que su perm i
so se redujera a un mes ha regresado al pueblo y 
vive entre sus gentes sin poder ejercer su ministerio 
sacerdotal. El pueblo le ha facilitado una casa don
de pueda habitar y tratará de seguir acompañándo
los en su lucha por la liberación. El pueblo ha res
pondido con tal energía, que prácticamente despi
dió al otro sacerdote que les fue enviado, porque 
no respondió a la imagen de sacerdote que el mis
mo pueblo se ha trazado. 

Estos son algunos de los acontecimientos que 
se han manifestado con ocasión de este conflicto, y 
algunos de los párrafos más significativos de los 
escritos que se han publicado en esta ocasión. Pero 
como decía al principio del escrito, estos hechos 
provocan una reflexión sobre la realidad de nuestra 
Iglesia. 

Ante todo, es notable la comprobación de la 
capacidad que tiene una comunidad campesina de 
ver con realismo su situación, de reflexionar sobre 
ella, y de tomar decisiones que la hagan avanzar en 
la línea de su liberación integral. Además, el ver esa 
liberación bajo una perspectiva de fe, y de concien
cia de acción eclesial, es admirable. El hecho de la 
inconformidad con un sacerdocio meramente I iga
do a aspectos cúlticos y canónicos, me parece que 
es algo que nos puede hacer pensar seriamente so
bre la realidad de nuestro sacerdocio. Cuando un 
pueblo pide un sacerdocio ligado a sus problemas 
concretos, históricos, y cuando lo quiere ver ligado 
a una denuncia de la explotación y a la lucha popu
lar por sus intereses, creo que podríamos pregun
tarnos con mucha sinceridad si detrás de esas voces 
populares no está la voz del Señor que clama, por 
medio de sus pobres, por unos sacerdotes mucho 
más ligados a esas masas populares. (Vox populi, 
vox Dei). 
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Por otra parte, el que el pueblo delinee la 
figura sácerdotal que espera, y que abogue por una 
participación en la designación de sus pastores in
mediatos, podría poner en cuestión las formas tra
dicionales de designación de párrocos. En muchas 
ocasiones, el pueblo directamente afectado con ta
les nombramientos, no es consultado en lo más 
mi'nimo para la toma de estas decisiones. Y no sé 
en qué medida estas formas de designación, son 
una simple réplica de las formas irrespetuosas de 
imposición de autoridades hecha en regímenes po
líticos que rechazamos por autoritarios y manipula
dores de las voluntades populares. Por supuesto 
que no hablo de la lnstitución de una "democra
cia" (que al fin de cuentas sería antidemocrática) 
en la Iglesia, pero sí de una participación real del 
pueblo de Dios en la construcción de la Iglesia que 
es él mismo, lo cual no tiene por qué suponer la 
desaparición de las funciones del carisma episcopal. 
Si en el ámbito eclesial, los fieles no pueden tener 
acceso a la toma de decisiones, no podemos esperar 
que su práctica religiosa sea algo que ayude para 
que su práctica poi ítica y social sea una práctica 
liberadora; y por el contrario, si en su práctica 
poi ítica y social, queremos que el pueblo tenga ac
ceso a esa toma de decisiones, no podemos negárse
la en su práctica religiosa, manteniéndolos minore
mes perpetuos. 

Experiencias concretas como esta de San 
Juan de las Huertas, y otras similares que cierta
mente existen, mas otra serie de signos que se están 
manifestando, creo que nos ponen en evidencia la 
necesidad de un cambio fuerte en la Iglesia. A mi 
juicio, s.e necesita hacer realidad una Iglesia clara
mente puesta al lado de - los oprimidos, y ésto no 
sólo verbalmente, sino con una práctica que avale 
esas palabras. Y como consecuencia de estar con 
los económicamente desposeídos, tendrá que darse 
el estar con los poi íticamente marginados, y por lo 
tanto tomar una opción de no estar con quienes se 
encuentran constituídos en el poder. Esto implica 
necesariamente que quienes formamos el Pueblo de 
Dios -laicos, sacerdotes, obispos- salgamos de una 
neutralidad poi ítica, no para hacer siempre una po-
1 ítica partidista y competitiva por puestos de 
autoridad, pero sí para hacer una poi ítica que bus
que justicia, que busque la desaparición de desi
gualdades, y que busque la desaparición de divi
siones sociales entre prepotentes e indigentes. 

Claro que ésto supondría que la Iglesia en 
México tendría que renunciar a muchos privilegios, 
a la aceptación social por determinados estratos so
ciales; pero sin duda que ~I Señor la reconocería 
más todavía como SU Iglesia, como la imitadora 
suya que no quiere ser servida sino servir, como la 
que quiere morir para poder tener acceso a la Resu
rrección. En este camino de autenticidad, el Señor 
irá marchando, junto con quienes estén dispuestos 
a emprenderlo. 



LA COMUNID.AD CAMPESINA DE SAN JUAN DE LAS HUERTAS, 
A SU OBISPO ARTURO Y A TODA LA IGLESIA 

Ante los acontecimientos ocurridos en los úl
timos días dentro de nuestra comunidad y después 
de haber reflexionado sinceramente lo que Dios y 
su palabra exige de nosotros; el pueblo de San Juan 
de las Huertas en su mayoría aquí presente, apoya
dos por la comunidad de Xalatlaco, y otros herma
nos y después de no haber sido escuchados debida
mente a sus legítimos representantes exponemos lo 
siguiente: 

IMAGEN Y FIGURA DEL SACERDOTE 

"No vine a ser servido sino a servir". "El que 
quiera ser mayor entre nosostros, que sea el me
nor" (Cristo}. 

l. Aceptamos la autoridad, es necesaria, pe
ro con un criterio auténticamente cristiano, tan hu
milde como el pueblo débil y oprimido, que sea, la 
autoridad, el primer servidor del pueblo. Que la 
Iglesia sea pobre como Cristo, su fundador. El po
der de la Iglesia, y mayor tesoro, es ser pobre y 
desposeída. Aquí está su máximo poder y perpetui
dad (queremos una Iglesia que no haga distincio
nes}, que se acepte a todos sin distinción y si ha de 
estar con alguien, que sea con el pueblo explotado 
como lo vivió el mismo Cristo,y jamás al servicio 
de los económicamente poderosos. 

2. Que el pueblo sea escuchado y respetado 
y que sea él quien avale y juzgue el trabajo de sus 
ministros, que sea tomado en cuenta en los cam
bios de los mismos y jamás sea afectado con minis
tros burócratas, que lleguen a interrumpir el traba
jo emprendido en beneficio de las comunidades, 

que los cambios no obedezcan a intereses egoístas 
y poi íticos sino estrictamente pastorales. 

3. Sea una persona comprometida con el 
pueblo, sienta y viva los problemas, necesidades, 
penas, sufrimientos, opresiones, y sepa al mismo 
tiempo compartir sus triunfos, alegrías y la peque
ñez de sus logros. 

Que el sacerdote no se convierta en un explo
tador aprovechándose de la sencillez y de la religio
sidad de las comunidades. 

Que el sacerdote no sólo se preocupe de lo 
espiritual, sino también de lo material. 

Que se deje de explotar al pueblo con colec
tas, diezmos, cobros de las misas y demás sacra
mentos. Que el sacerdote no sea una carga más a la 
pobreza de los fieles campesinos. Porque cuando 
un sacerdote sirve al pueblo, es la comunidad la 
que velará de su sustento. 

4. Que no se olvide, que los seminaristas, sa
cerdotes y Obispos han salido del pueblo, se deben 
al pueblo, son pa ra el pueblo y jamás deben defrau
dar al pueblo ccin actitudes demagógicas, menti
rosas. 

La Iglesia somos todos, el Espíritu sopla don
de quiere, la Iglesia la constituimos todos: Obispo, 
Sacerdotes y fieles. 

LA COMUNIDAD CRISTIANA DE SAN JUAN 
DE LAS HUERTAS. 

San Juan de las Huertas, 18 de Noviembre de 1974. 

ce. a la Delegación Apostó! ica. 

SEGUNDA CARTA A NUESTRO OBISPO ARTURO Y A 
TODA LA IGLESIA 

Hermanos, qué provecho saca uno cuando 
dice que tiene fe, pero no lo demuestra con su 
modo de actuar? "De qué nos sirve la fe, si en el 
modo de actuar no lo demostramos". (Evangelio de 
S. Lucas}. 

Ya no hay duda, el pueblo confirmó por sus 
propios ojos que tiene toda Ja razón, vio actitudes 
negativas, fue humillado y ·ha sido menospreciado 
al no dejarlo madurar en su fe y en la participación 
que debe tener en la construcción de la Iglesia. 
¿POR QUE? 

El pueblo conoce la verdad, sabe perfecta
mente que el regreso del P. Sandoval u otro sacer
dote que siga un trabajo igual, o sea la preocupa
ción por lo espiritual y lo material, es decir la libe
ración de toda opresión, va en contra de los intere
ses de los explotadores. 

10 

AFIRMAMOS: 
Una Jwarquía que no se define, que quiere 

permanecer neutra, que no da una respuesta ante 
los hechos que se han presentado en nuestra comu
nidad de San Juan de Las Huertas, definitivamente 
no está con nosotros los oprimidos. 

¿Qué va a pasar con la fe del pueblo? 
Si nuestros obispos no tienen conciencia de 

los problemas del pueblo. Ignorándolo jamás po
drán ayudarlo a que se libere. 

Ejemplo: 
¿cómo es posible que se dedique un día al 

año en honor del pobre mientras los otros 364 días 
son para los ricos que nos explotan, según la exhor
tación pastoral dirigida a la Iglesia por el Obispa
do? 

Queremos que nuestros obispos sean la ima-



gen viva de Jesucristo, que ese testimonio de cari
dad, amor e identificación con los pobres, con sus 
preocupaciones y sufrimientos acreciente la fe de 
los pueblos. 

Aceptamos limitaciones y errores porque so
mos humanos, porque nosotros los tenemos y nos 
equivocamos; pero los diálogos comprensivos nos 
permitirán rectificar nuestros errores para bien de 
toda la Iglesia. 

Que nuestros obispos no estén identificados 
con los intereses políticos y económicos porque es 

LA HOMILIA 
Los I a i c os están cansad os de nuestros sermones 
moralizadores y poco realistas. No aprecian nuestros 
planteamientos teológicos desde el púlpito; las llamadas 
enardecidas, los amargos reparos y las violentas acusaciones 
ya no les conmueven. iSe hace necesario comprender bien 
lo que es la homilía! La Iglesia ha tenido graves motivos 
para rehabilitar "la función de la palabra viva en la 
economía de su oficio pastoral" y hace constar que la 
predicación cristiana tiene la obligación de abandonar "las 
formas caducas, en las cuales ha quedado muy baja, para 
llevarla a la sencillez y profundidad propias de la homilía 
litúrgica". 

$25.55 - Dls. 2.30. 

LA VERDAD COMO ENCUENTRO 
Viene caracterizada la obra por una actitud fuertemente 
escripturística y una reflexión y capacidad de análisis 
verdaderamente sorprendente. La Palabra de Dios adquiere 
en su teología un rango absoluto, ante el cual debe ceder el 
paso toda otra concepción del hombre como tal. LA 
VERDAD COMO ENCUENTRO abre nuevas persepctivas 
que invitan a una reflexión seria y abierta. 

$23.00 - Dls. 2.05. 

CONSTITUCION PASTORAL SOBRE LA IGLESIA 
ENELMUNDOCONTEMPORANEO 

26. 70 - Dls. 2.40 

SICO-SOCIOLOGIA DE LA 
AFILIACION RELIGIOSA 
La afiliación religiosa es un hecho complejo, en el que 
intervienen a la vez lo sicológico y lo social. Los sicólogos se 
interesan cada vez más por la significación social de la 
adhesión a un grupo religioso. lCómo se representarán ellos 
el vínculo de afiliación religiosa? 

$27.15 - Dls. 2.45 
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la única manera de propagar la fe y el evangelio de 
Cristo: "Dad a Dios lo que. es de Dios y al César lo 
que es del César". Sólo así se defienden los intere
ses de los oprimidos, denunciando siempre a los 
explotadores de hoy y de mañana., 

La Iglesia la construimos todos: Obispos, Sa
cerdotes, Fieles; todos necesitamos luchar por 
construir una sociedad nueva basada en amor, justi
cia, libertad ... 

LA COMUNIDAD CRISTIANA DE SAN JUAN 
DE LAS HUERTAS. 

EL LAICADO Y EL DERECHO DE LA IGLESIA 
lNo hará la Iglesia como de pantalla a la fe personal? 
lPuede la Iglesia adaptase a los cambios de la civilización? 
Estos dos enunciados creo que son suficientes para 
despertar el interés por leer esta obra de J. Cadet. Difícil 
amor y laborioso testimonio en un tiempo en que la Iglesia 
es, a menudo, tan mal conocida o tan mal amada. 

22:35 - Dls. 2.00 

REDIMIENDO EL TIEMPO 
Indice: El hombre en este mundo: Dios llama al hombre tal 
como es. El silencio de Dios: Dios está junto al hombre. La 
Trinidad: Dios no está solo. El cosmos y el Cristianismo: el 
mundo es para el hombre. El Protestantismo y el Ateísmo: 
Dios está en el mundo. El encuentro con las realidades 
terrenas: todas las cosas cooperan con Dios. Visión cirstiana 
de la vida eterna: el hombre no está solo. 

$18.55 - Dls. 1.65 

TEOLOGIA DE LA CIUDAD 
"Todo, absolutamente todo, sobre la ciudad". Ciertamente 
se trata de un libro-cantera, de un ensayo, como el autor 
mismo lo denomina, que es un pionero con todo lo que 
comporta. Al elaborar el libro el autor se ha enamorado de 
tal manera de la ciudad que ciertas páginas hacen "sonreír o 
castañetear los dientes". 

$35.40 - Dls.3.00 

EL SACERDOCIO EN EL NUEVO TESTAMENTO 
Una de las pocas obras consagradas en su conjunto a tratar 
el aspecto del sacerdocio en la Biblia. Y asistimos a un 
incesante proceso de profundización · en la teología del 
sacerdocio. 

$19.15- Dls. 1.72 



POSIBILIDAD, NECESIDAD Y SENTIDO DE UNA 
TEOLOGIA LATINOAMERICANA 

Ignacio Ellacuría, S.J. 

PRIMERA PARTE 

l. Desde el planteamiento del problema 

1.1. 

1.2. 

1.3. 

Rechazar la pregunta por una teología latinoamerica
na, al dar por evidente su posibilidad o imposibilidad, 
no da razón de la complejidad del tema ni facilita una 
po~ición crítica respecto del actual hacer teológico y 
de sus posibilidades futuras. 
Dada la ambigüedad de nuestra situación histórica y el 
estatuto tanto epistemológico como práxico de la teo
logía, hace falta preguntarse reflejamente por la teolo
gía latinoamericana para poder asegurar su propia mis
midad crítica. 
El principio dinámico que oriente la pregunta, antes de 
la realización crítica de una teología latinoamericana, 
tiene que ser puramente heurístico y no puede deter
minarse sino como precaptación direccional. Esta pre
captación direccional puede basarse en la hipótesis de 
que la teología es histórica y, por tanto, debe histori
zarse críticamente, y en el hecho de una incipiente y 
diferenciada teología latinoamericana. 

2. Desde la historicidad de la teología 

2.1. En la determinación de lo que puede ser la teología 
latinoamericana no conviene comenzar por una defini
ción formal de la teología, la cual o tendría que supo
ner la existencia de una teología latinoamericana o 
anularía desde un principio su posibilidad por una re
flexión teológica que no sería latinoamericana. Es pre
ferible comenzar por un análisis crítico de los modos 
históricos de hacer teología. 

2.2. La teología ha sido históricamente reflexión sobre la 
fe pero desde una situación determinada social y cultu
ralmente (aunque sin percatación refleja de los condi
cionamientos que esta situación imponía). Esta refle
xión, al ser situada y temporalizada, no sólo logra un 
resultado distinto por adición de dos cantidades fijas 
(dato revelado 'más' reflexión), sino que lleva a un 
sentido nuevo de lo revelado -y consiguientemente a 
una nueva síntesis, en la que cobran un carácter distin
to los dos elementos fundamentales en los que se anali
za. 
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2.3. La lectura crítica desde nuestra situación de lo que 
otras culturas entienden hoy por tarea de la teología 
en sus formulaciones teóricas y formales o en sus reali
zaciones concretas es metodológicamente útil. Tal pro
ceder respeta en un primer momento el carácter 'uni
versal' de la teología y posibilita la variación y supera
ción de los límites concretos y estructurales de esa 
'universalidad'. El intento de superación de esos lími
tes, porque en el mejor de los ·casos. se trataría de un 
universal concreto, puede ser parte del método con las 
debidas cautelas. 

2.4. La existencia del pluralismo teológico es un dato histó
rico. Es asimismo una necesidad -histórica. Dejado 
aparte el carácter histórico de la salvación como fuente 
principal del pluralismo, éste desde un punto de vista 
teórico se fundaría en la parcialidad y multiplicidad de 
las aproximaciones racionales; desde un punto de vista 
pastoral se fundaría por las distintas condiciones de 
humanidad, en que viven los cristianos. 

2.5. La inclinación hoy vigente de medir la verdad por su 
operatividad, en vez de hacer más difícil el reconoci
miento de la validez teórica de la teología, obliga a 
ésta a una reelaboración del sentido cristiano en térmi
nos de validez histórica. Aparece con ello un principio 
de historización teológica, al obligar a la teología a 
referirse a la realidad histórica como lugar de compro
bación. La teología tendría que participar de la misma 
suerte del cristianismo y debería perseguir una credibi
lidad común con él. 

2.6. El mismo Vaticano II sostiene este planteamiento dife
renciado de la teología: "es necesario que en cada te
rritorio socio-cultural se promueva aquella considera
ción teológica que someta a nueva investigación, a la 
luz de la Tradición -de la Iglesia universal, los hechos y 
las palabras reveladas por Dios, consignadas en la Sa
grada Escritura y explicadas por los Padres y el Magis
terio de la Iglesia" (Ad Gentes, 22 b ). Lo importante 
es ver por qué América Latina ha podido considerarse 
como territorio socio-cultural occidental a espaldas 
de su verdadera realidad socio-política. 

2.7. La reflexión, sobre la presencia de la teología en el 
Nuevo Testamento, que muestra la necesidad de la re
flexión teológica aun entre quienes estaban tan cerca 



de las fuentes, puede servir de pauta para determinar la 
necesidad de una teología latinoamericana y para defi
nir las condiciones que exigen y posibilitan su diferen
ciación. 

2.8. La historia de la teología enseña que la situación histó
rica posibilita y a la par limita la realización de una 
teología viva. En concreto, el análisis de los grandes 
logros teológicos del siglo XX, especialmente entre los 
protestantes, muestra cómo el enriquecimiento de la 
teología se debe en parte al intento de responder a 
necesidades concretas más que a transmitir un saber ya 
logrado. Es cierto que el nuevo instrumental teórico 
utilizado tiene una gran importancia, pero ese instru
mental es productivo por haber surgido de una situa
ción social y de unas necesidades determinadas. 

2.9. Tras el recurso demasiado fácil al Magisterio se escon
de con frecuencia una cierta incapacidad y una falta de 
productividad. El Magisterio no sustituye la peculiari
dad de la teología, lo cual significa que la unidad del 
Magisterio es distinta de la unidad de la teología. 

3. Desde la pre-historia de la Teología Latinoamericana. 

3.1. El recurso a 1~ historia de lo que ha sido la teología en 
América Latina debe servir de principio crítico de la 
teología latinoamericana. El análisis del hecho teológi
co a partir de una teoría de la dependencia pondría en 
claro las condiciones reales de falsificación y de verifi
cación de la teología latinoamericana. El recuento del 
producto teológico en América Latina, así como el 
modo usual de transmitir teología en centros especiali
zados, plantea cuestiones esenciales e iluminan los su
puestos teóricos y sociales, que dan el sentido real del 
quehacer teológico pasado. 

3.2. Solamente en la superación de los límites que impidie
ron una teología creativa en Latinoamérica será 
posible una teología latinoamericana. Por tanto, un 
análisis crítico de la historia de la teología en el conti
nente dentro de un análisis crítico de la historia entera 
de la Iglesia, son partes indispensables del hacer teoló
gico actual. 

3.3. El teólogo latinoamericano, cuyo ideal de producción 
intelectual sea el mismo que el del teólogo primermun
dista, muestra su desubicación histórica y la a:isencia 
de enraizamiento situacional. Consecuentemente, ha . 
perdido la posibilidad misma de un pensamiento vivo y 
real. 

3.4. El planteamiento de formulaciones aparentemente 
nuevas - por ejemplo en algunas teologías conservado
ras de la liberación- , que no lleve a un profundo cam
bio del sentido mismo del hacer teológico y del conte
nido concreto de sus resultados, muestra la vaciedad 
de esas formulaciones, cuyo sentido verdadero aparece 
en la fácil conciliación con los contenidos y sentido 
último de la teología usual. 

3.5. Confundir, al menos en los juicios prácticos, la totali
dad y unidad del mensaje de la fe con la totalidad y la 
unidad de una determinada teología, es una de las cau
sas de la dominación teológica y de la manipulación de 
la fe. Los motivos teóricos y prácticos .de ello deben 
ser puestos en claro para no reincidir en la limitación 
incluso del horizonte teológico. 

13 

4. Des.de el intento ya real de una Teología Latinoameri
cana. 

4.1. En la década del sesenta empieza a surgir con algún 
volumen un intento de teología latinoamericana. El 
análisis del origen de este hecho, de su multilocidad, 
de su identidad de propósito, ofrecería una buena pis
ta histórica par_a la delimitación de lo que es la teolo
gía latinoamericana. 

4. 2. La prehistoria de este fenómeno sería también aleccio
nadora. Hipotéticamente puede adelantarse que, antes 
del Vaticano II, la dominación teológica nacida de una 
transmisión común vigilada, impedía aun la posibilidad 
del planteamiento del problema. Con anterioridad a la 
década del sesenta puede verse un intento de aplicar 
con algún realismo lo universalmente reconocido a las 
circunstancias socio- políticas latinoamericanas. Esta 
aplicación más de principios morales que de principios 
teológicos -en la línea del personalismo, neotomismo 
maritainiano y democracia cristiana- indicaba ya la 
especial y constante politicidad de la Iglesia en Améri
ca Latina. Una politicidad que no siempre ha sido 
crítica y, cuando lo ha sido, lo ha sido en el sentido de 
las democracias occidentales. 

4.3. Medellín supone un gran avance al dar reconocimiento 
público, aunque implícito, a la teología latinoameri
cana. No es Medellín quien genera esta teología sino 
que más bien es generado por ella. Con todo , al lanzar 
Medellín a la Iglesia en América Latina, hacia un 
compromiso de liberación, crea condiciones reales nue
vas para una teología latinoamericana. 

4.4. La teología latinoamericana se presenta masivamente 
en términos de teología de la liberación. El significado 
fundamental de este hecho es claro. Por lo pronto, la 
particular conexión de la teología de la liberación con 
una determinada teoría ~ocio- filosófica de la libera
ción pone de manifiesto la virtualidad que le es propia 
y también algunas de sus posibles limitaciones. Efecti
vamente en la teología de la liberación hay un doble 
aspecto: el de contribuir cristianamente al proceso de 
liberación en una determinada praxis histórica, y el de 
obligar a que la teología estudie todo el dato recibido 
desde la propia situación histórica y en orden a la 
transformación de esa situación. Los dos aspectos se 
relacionan entre sí y su conexión es la que muestra 
límites y potencialidades. 

4.5. La teología latinoamericana se entiende a sí misma en 
términos de teología fundamental, ¡..,ero en un sentido 
nuevo no ajeno al de la teología política. Está buscan
do hacer creíble a una Iglesia, como seguidora del Je
sús histórico, frente a otros sistemas de índole marxis
ta, que están empeñados en una tarea de liberación. 
Tiene que mostrar al pueblo latinoamericano en la his, 
toria de hoy, en la actual praxis histórica, que la salva
ción cristiana muestra en la historia su verdad, aunque 
no es sin más una pura solución histórica, intercambia
ble con otras. En cuanto sigue el modelo histórico 
revelante de Jesús, la dimensión de credibilidad puede 
y debe convertirse en presenciación de la totalidad del 
Jesús histórico visto- hacia y visto- desde el Cristo re
sucitado. Las condiciones históricas de Latinoamérica 
parecen propicias para que la presentación del cristia-



nismo desde la perspectiva de su credibilidad histórica 
no opaquen la plenitud de lo ·que ha de hacerse creí
ble. 

4.6. La preocupación por la realidad política va tomando 
cada vez más una dimensión socio-popular y una 
preocupación de efectividad. Esto ha hecho que secto
res más comprometidos y las vanguardias intelectuales 
de estos sectores, hayan tematizado con frecuencia el 
problema de la teología de la liberación en torno a las 
relaciones con el marxismo. Puede ser que en ciertos 
escritos apresurados y en ciertas acciones la tematiza
ción y la praxis no hayan evitado simplificaciones y 
mistificaciones. Pero estas deficiencias son de orden 
operacional y no representan lo esencial de la teología 
latinoamericana. Con todo, debe mantenerse crítica
mente presente el problema que plantea el comenzar la 
reflexión teológica más desde las exigencias políticas 
de la historia a las que se busca respuesta en la revela
ción, que desde la revelación misma leída en una deter
minada situación críticamente valorada. 

5. Desde los condicionamientos históricos de la teología 
latinoamericana. 

5.1. La teología latinoamericana en estrecha 'relación con el 
socialismo latinoamericano. Como éste no parece bus
car una estricta originalidad mediante la vuelta devalo
res culturales estrictamente latinoamericanos, sino que 
busca, ante todo, una estricta eficacia respecto de la 
situación histórica del pueblo latinoamericano. Lo que 
se busca primariamente no es originalidad teórica sino 
eficacia histórica. Y es esta eficacia histórica la que ha 
llevado a conexiones teóricas con el marxismo. Aun
que este marxismo es en el socialismo latinoamericano 
un tanto heterodoxo, queda todavía la pregunta de si 
es siempre una mediación suficientemente latinoameri
cana, que dé razón por ejemplo de las etnias y de las 
culturas singulares. 

5.2. La oposición de la teología latinoamericana a la teolo
gía usual es fundamentalmente por la ahistoricidad de 
esta última y por su inefectividad para contribuir a la 
acción salvífica históricamente considerada. La obje
ción fundamental contra ella no es que no haya surgi
do en Latinoamérica sino que no ha surgido de cara a · 
la realidad histórica de las mayorías populares, ni si
quiera de los países en que ha surgido. 

5.3. Precisamente porque uno de los intentos fundamenta
les de la teología latinoamericana es contribuir a erra
dicar la situación de fundamental injusticia en que vive 
el pueblo latinoamericano, no ha tenido reparo en ser
virse de análisis teóricos apárentemente no cristianos y 
aun no latinoamericanos. En cuanto estos análisis han 
surgido en relación con similares condiciones universa
lizables de opresión, se trataría de un proceder legíti
mo y aun necesario. Pero si esos análisis se reciben 
acríticamente y se repiten dogmáticamente, constitu
yen nuevas formas de dependencia y llevan al olvido 
de características típicamente latinoamericanas y de 
valores estrictamente cristianos: 

5.3.1. En concreto hay una estrecha relación de la teología 
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de la liberación con la teoría de la dominación-depen
dencia. El sentir pastoral de la Iglesia latinoamericana 
se empieza a convertir en teoría teológica, cuando el 
sentir popular ha alcanzado su teorización en las cien
cias sociales. Pero hay también una clara diferencia
ción de los planteamientos puramente socio-económi
cos. La apelación a fuentes estrictamente cristianas y a 
la actual cultura latinoamericana, influida por valores 
estrictamente cristianos, hace que la teología de la Ji. 
beración tenga su autonomía propia y no se reduzca a 
ser expresión ideologizada de un determinado saber 
científico. 

5.3. 2. Puede preguntarse también hasta qué punto la teolo
gía de la liberación no ha influido en la cristianización 
de algunos planteamientos del socialismo latinoameri
cano y en muchos de los actuales comportamientos 
políticos. El reconocimiento del potencial de cambio 
revolucionario que hay en la vivencia real del cristianis
mo es una justificación importante de una nueva pra
xis cristiana y de su correspondiente reflexión teórica. 

5.4. El que una buena parte de la Iglesia jerárquica haya 
tomado como suyas las mejores orientaciones de la 
teología de la liberación ha contribuído a que ésta no 
se constituya en la línea de una anti-teología o de una 
pura arma de acción política. 

5.5. La relación con otras formas de hacer teología, espe
cialmente con las que pueden considerarse como teolo
gías políticas, ha contribuído a mantener abierto y 
comunicable el horizonte teológico de la teología lati
noamericana. 

5.6. Cada vez más se ve la necesidad de superar una primera 
etapa de irrupción para llegar a otra de mayor alcance 
teórico, aunque de una teoría en conexión con una 
praxis socio-política, que englobe la dimensión perso
nal y de encarnación a una trascendencia que supera 
en la historia a lo histórico. Todavía los temas se repi
ten machaconamente, lo mismo que las razones y la 
fuentes examinadas. 

· 6. Desde las características de la nueva producción teológi-

ca latinoamericana 

6.1. En la producción teológica latinoamericana hay una 
clara preferencia por los temas que tienen relación más 
directa con la praxis histórica. En este sentido, más 
que de una teología política, se podría hablar de una 
teología histórica, si es que por historia se entiende la 
totalidad procesual de la realidad humana en su más 
real concreción. 

6.2. Uno de los temas fundamentales es el del sentido de la 
teología en busca de algo que sea a la vez verdadera 
teología y realmente latinoamericana. Se trata, por 
tanto, de una teología crítica y refleja, pero más pro
gramática que realizada. 

6.3. Algunos de los primeros escritos se refieren a temas 
como la revolución y la violencia; en general, sobre lo 
que lleva a la subversión de una situación de injusticia, 
que se juzga bien pronto como pecado social y desor
den pecaminoso de las estructuras. Así, aunque estos 
primeros escritos son todavía teología-de, aplicacio
nes de la teología a un tema determinado, son el arran
que de la teología latinoamericana al poner la teología 
en contraste con la realidad histórica concreta y al 
utilizar conceptos básicos de la teología: pecado, re-



dención, justificación, cólera divina, liberación, etc. 
6.4. Cobra cada vez rriayor relieve la persuasión de que la 

situación latinoamericana puede ser en su especifidad 
lugar apto para la renovación y radicalización del cris
tianismo, así como para una consecuente reelabora
ción de la teología. Comienza entonces el tratamiento 
de temas clásicos pero desde perspectivas nuevas: 

6.4. l. Se recupera el sentido del 'pueblo de Dios', donde 
'pueblo' se entiende fundamentalmente como el pue
blo de los pobres por opresión. La Iglesia como signo 
de credibilidad se centra en su relación con este pueblo 
de los pobres. Se llega así a una consideración de la 
Iglesia que sobrepasa la relación puramente interna, 
individual y directa con Dios. La politización de la fe 
lleva así a un reforzamiento de la dimensión estricta
mente eclesial, una vez renovado el sentido de Iglesia. 

6.4.2. Se reconsidera la idea del sacerdocio. Casos como los 
de Camilo Torres y la práctica, cada vez más generali
zada, de la intervención de sacerdotes en acciones_ 
políticas, fuerzan a nuevos planteamientos teóricos. Se 
subraya lo que el sacerdote tiene de profeta más que lo 
que tiene de profesional del culto y de la institución, 
lo cual no deja de originar problemas respecto de las 
formas usuales de religiosidad popular. 

6.4.3. La liberacióq se constituye como principio unifica
dor de los distintos temas teológicos. Justicia y liber
tad, como procesos activos e históricos, se constituyen 
en pilares de la nueva teología. En la unión de la justi
cia Gustificación) con la libertad (liberación) se logra 
una orientación a la par cristiana y secular, que permi
te señalar la trascendencia de lo histórico, donde 
trascender no significa un salirse-de sino un ahondar y 
totalizar. Justicia-libertad no es uno de los temas sino 
la clave interpretativa. 

6.4.4. En general, la teología latinoamericana no acepta el 
exponer la relación de lo divino y lo humano en térmi
nos de naturaleza y sobrenaturaleza. Esto no significa 
que se quiera romper la diferencia sino tan sólo el que 
no se acepta sin más la racionalización de esa diferen
cia en términos griegos de naturaleza cuando se puede 
conceptuarlas más bíblicamente en términos de histo
ria. 

6.5. En una línea más formal y metodológica la teología 
latinoamericana se presenta con características pro
pias: 

6.5.1. Se busca un contacto lo más directo e inmediato 
posible entre las fuentes históricas de la revelación y la 
actual situación histórica, aunque todavía no se ofrece 
una sólida e integral relectura de todo el mensaje bíbli
co. 

6.5.2. Todavía no se han tratado latinoamericanamente to
dos los tópicos teológicos esenciales, ni los que han 
sido tratados lo han sido de manera suficientemente 
temática y crítica. Aun en los casos, en que se busca 
una presentación más integral del mensaje cristiano, el 
desarrollo de cada una de sus partes no ha podido 
todavía ser suficientemente elaborado. 

6.5.3. En el quehacer teológico se da una importartcia ex
cepcional a las ciencias sociales, tal como se presentan 
hoy en América Latina. Sustituyen, en general, a lo 
que representaba la filosofía en el trabaJo teológico. 
De las ciencias sociales no se s~ca tan sólo su aporte 
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'positivo' sino también el 'campo' que manejan y la 
'visión' que se desprende de ellas. En esta preferencia 
por las ciencias sociales no debe verse tan sólo una 
peculiaridad del talento latinoamericano, una preocu
pación de efectividad sobre la realidad social, sino tam
bién un juicio de valor, por el que se da a la sociedad y 
a la historia un rango de densidad real, superior al que 
se atribuía a aspectos más naturales y subjetivistas de 
la realidad. 

6.5.4. No se da suficientemente una reasunción crítica del 
acervo teológico pasado y, en general, de la tradición. 
El contacto con ella es más bien indirecto a través de 
teólogos modernos. En general, la tarea práctica es tan 
urgente que el instrumental teórico se resiente a veces. 

Por otro lado, a veces la teología latinoamericana se reali
za en excesivo diálogo con la teología, o, más en gene
ral, con la cu! tura ~uropea, lo cual condiciona grave
mente su peculiandad y lo que es peor traslada el ca
rácter del interlocutor, que ya no es el pueblo latinoa
mericano sino el sabio europeo. 

6.5.5. Aunque la reflexión sobre la Iglesia es ya importan
te, no lo es tanto la reflexión cristológica, lo cual es 
significativo y se desprende del carácter aparentemente 
más social del fenómeno-Iglesia. Las referencias o cla
ves cristológicas fundamentales son acertadas, pero el 
tratamiento adecuado de lo mentado en esas referen
cias, sólo se está empezando a dar. No se trata, sin 
embargo, de cuestión de principio sino de dificultades 
de realización. 

6.5.6. Se ha superado el tratamiento puramente especulati
vo y aun meramente interpretativo de la fe, pero a 
veces se propende a reducir el saber teológico a su 
función transformativa y liberadora. Se subraya que 
todo en ella debe ser práxico - tesis en el fondo clási
camente católica- , pero no se subraya debidamente 
que es toda la fe, la que ha de ser práxica. 

7. Desde la contraofensiva de la reacción. 

7.1. La reacción contra la teología latinoamericana viene 
de dos campos : el campo de aquella Iglesia (Jerarquía, 
teólogos, laicos), que había vivido en connivencia con 
los poderes dominantes, y el campo de aquella Iglesia 
que se siente sinceramente preocupada por hechos y 
planteamientos que le parecen peligrosos. Desde el pri
mer campo se desata una negación absoluta, cuyo fon
do real es inercia ignorante o interés político; desde el 
otro campo se acepta la validez fundamental del nuevo 
proceso, aunque se le señalan límites y exageraciones. 

7.2. La crítica más reaccionaria afirma que la teología de la 
liberación es la traslación a terminología religiosa del 
marxismo; más aún, afirma que lleva forzosamente a 
una revolución violenta de fondo marxista-leninista y 
de tácticas maoistas o castristas. No sólo habría caído 
en el secularismo y horizontalismo sino en un estricto 
mundanismo materialista: 

7.2.1. La teología latinoamericana partiría de un supuesto 
hegeliano-marxista, consistente en la absolutización de la 
historia y, dentro de la historia, en la absolutización de lo 
socio-económico. Esta absolutización llevaría a descuidar . 
la dimensión personal e implicaría una mundanización de la 



historia de la salvación en la interpretación materialísti
co-histórica de la totalidad de lo real. 
7.2.2. La teología latinoamericana supone la politización 

del mensaje cristiano con menoscabo de su dimensión 
religiosa, cayendo así en el naturalismo y en el histo
ricismo. La politización sería la religiosidad laica de los 
que han perdido la fe. 

7.2.3. La utilización acrítica, desde el punto de vista tanto 
sociológico como teológico, del instrumental teórico 
marxista, estaría llevando a la teología de la liberación 
a parcializacionesy desvíos peligrosos. 

7.2.4. La poca creatividad de la teología latinoamericana se 
probaría por la mayor importancia de la denuncia so
bre el anuncio, del ataque a lo empíricamente presente 
sobre la evangelización estrictamente tal. 

7. 2.5. Se daría más relevancia a la situación histórica que al 
dato revelado y a la doctrina universal. Aun en el dato 
revelado se atendería casi exclusivamente a la dimen
sión humana y política. Sería esto indicación de que 
importa más el hombre que Dios, la historia más que la 
salvación. La teología sería antropología y la eclesfolo
gía politología. Antropocentrismo e intramundanismo 
serían, por tanto, características esenciales de esta nue
va teología. 

7.3. En el método teológico se recurriría exclusivamente a 
la Sagrada Escritura dejando de lado la doctrina de la 
Iglesia y la gran tradición patrística y teológica. Desde 
un punto de vista académico sería superficial, ambi
gua, frívola, desconocedora de las fuentes, ingenua en 
la utilización de las ciencias sociales y del pensamiento 
bíblico, precipitada en sus formulaciones ... · 

7.4. La teología latinoamericana no sería ni siquiera lati
noamericana, porque dependería de orientaciones fo
ráneas en sus bases sociológicas y en sus formulaciones 
teológicas. Ignoraría las verdaderas necesidades de las 
mayorías campesinas y lograría un producto más fácil 
de vender en ateneos elitistas que en parroquias rura
les. 

8. Desde la reacción eclesial ante · los logros de la teología 
latinoamericana. 

8.1. El Magisterio e~lesiástico ha recogido ya algunos resul
tados de esta nueva conciencia y de este nuevo saber. 
Desde Medellín, pasando por un número apreciable de 
pastorales latinoamericanas, hasta planteamientos ex
plícitos en otros episcopados y aun en la homilética 
pontificia, puede apreciarse algún reconocimiento de 
algunos temas específicos de la teología latinoamerica
na. 

8.1. l. Después de cierta vacilación, el tema fundamental de 
la liberación se ha aceptado como respuesta cristiana y 
como marco adecuado para la presentación actual del 

mensaje cristiano, especialmente a los oprimidos. No 
todos los episcopados qu·e· emplean el término lo hacen 
con todo el vigor conceptual que contiene, pero tam
poco lo sustituyen por qtro mejor. Se ve en la libera
ción un tema más bíblico y cristiano que en otros 
tópicos, como el de desarr.ollo, hasta hace poco tan en 
boga. 

8. l. 2. Puede hablarse, por tanto, de un aporte específico 
de la Iglesia latinoamericana. Medellín se ha constituí
do en un acontecimiento eclesial católicamente impor
tante; igualmente ha ocurrido con la conciencia típica 
de la Iglesia latinoamericana y aun con los temas más 
propios de la teología latinoamericana. 

8.1.3. Sin llegar a identificarse con la contraofensiva 
reaccionaria (cfr. el apartado 7), sí puede apreciarse 
una reducción en la marcha hacia una pastoral y una 
teología latinoamericanas por parte del Episcopado. 
Los últimos cambios del CELAM pueden sei: interpre
tados como freno a la marcha que desató Medellín. 

"8.2. En el campo de la pastoral y de la vivencia de fe por 
parte del pueblo de Dios hay una presencia masiva del 
tema de la liberación· como respuesta a una pregunta 
de fe históricamente comprometida. Esto afecta, sobre 
todo, a grupos sacerdotales y laicales más 
comprometidos, pero también a la cura de almas ordi
naria. Se · puede reconocer una clara interacción entre 
el pensamiento teológico latinoamericano y la praxis 
pastoral, que es la que ha puesto en marcha a aquél. 
Muchos de los escritos primeros aparecen como res
puestas a exigencias de comunidades concretas. Puede 
verse en ello un carácter :poco académico, pero son , 
muestra clara de cómo responder a una exigencia real 
y cómo representan una clara concordancia con el sen
tir eclesial del pueblo de Dios. 

8.3. En general, el enjuiciamiento crítico por parte de la 
Iglesia jerárquica del nuevo modo de vivir la fe y de 
presentarla teológicamente puede decirse que es de 
aceptación en lo fundamental, aunque con avisos de 
precaución: 

8.3. l. Lo que la teología latinoamericana pueda tener de 
teología de la violencia y de la revolución, de aproba
ción de la lucha de clases, de diálogo con el marxismo, 
etc., es lo que origina más "fuertes reparos y aun conde
nas. Lo mismo puede decirse de posibles reduccionis
mos del mensaje salvífico y de la excesiva politización. 

8.3.2. La aceptación fundamental se referiría al intento de 
presentar · en términos de liberación cristiana la necesi
dad más grave de las mayorías oprimidas. En la recon
versión de la Iglesia al mundo de los oprimidos, se ve 
un principio profundo de renovación de la Iglesia, de 
su modo de evangelizar y de su modo de hacer teolo
gía. 

( continuará en el próximo número). 

Evangelizar no es para nosotros una invitación facultativa, es un deber ineludible. 

'Paulo VI. 
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Introducción al Cuaderno 

Acontecimientos eclesiales de resonancia uni
versal son pocos. El Sínodo, como institución, es
tá siendo quizá el acontecimiento más significativo. 
Este hecho, y la multiplicidad de temas que alrede
dor de la evangelización se tocaron durante esta 
asamblea sinodal, han motivado la preparación de 
este cuaderno. Porque ofrece la ocasión de una re
flexión sobre posiciones, 1 íneas de trabajo, meca
nismos de interacción que toman fuerza en la vida 
eclesial. Sólo a partir de _un análisis amplio se podrá 
ir discerniendo la serie de implicaciones y conse
cuencias que este conjunto va teniendo. 

Diferentes perspectivas y temática diversa, 
todo en torno al Sínodo, representan un esfuerzo 
por ofrecer a nuestros lectores instrumentos de re
flexión más que juicios totalmente conclusivos. 
Quieren ser una contribución para que los cristia
nos también se hagan más críticos y responsables. 

Declaración final del Sínodo: breve estudio, 
representa un análisis amplio del documento final. 
Subray¡:¡ sobre todo(el sentido de la evangelización, 
sus relaciones con la liberación total del hombre, el 
énfasis de la diversidad en la unidad y la presencia 
del Espíritu en la Iglesia, tal como aparecen en este 
documento. 

El sínodo desde la ciudad eterna. Una carta 
que nos pinta rasgos del ambiente reinante en Ro
ma durante esta asamblea. 

México en el Sínodo y el Sínodo en México. 
A partir de una somera relación de las fases del 
Sínodo, se busca descubrir y profundizar su signifi-
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cación para la Iglesia mexicana, con una clara mira
da en el futuro. 

Luego ofrecemos dos artículos que enfocan 
la figura y el papel del Sumo Pontífice: Evocando 
la alocución de clausura de Paulo V l. 1 ntenta escla
recer, a partir de una vuelta a la historia eclesial, 'lo 
que es, ha sido y será la misión del sucesor de 
Pedro en la Iglesia'. 

Los Peros de Roma. Considera la importancia 
de la colegialidad episcopal y las dificultades para 
practicarla. El Sínodo ejemplifica ambas. 

El Sínodo de la Evangelización (1974): algu
nas reflexiones socioteológicas. Lectura teológi
co-eclesial e ideológica de los tres documentos fi 
nales del Sínodo, que conduce a una serie de con
clusiones que deben ser tomadas con toda seriedad. 

Evangelizar y/o Liberar. lConfusión, Identi
ficación o Dicotomía? Analiza ampliamente las di
versas maneras de entender y describir la relación 
entre estas dos tareas: evangelizar y liberar. El aná
lisis de los documentos del Sínodo y de las aporta
ciones en él va precedido por el de otros importan
tes documentos eclesiásticos. Hace ver las luces y 
oscuridades, los logros y tareas en este tema tan 
discutido dentro del Sínodo y fuera de él. 

En la sección documentos, publicamos los 
tres textos finales conclusivos: Derechos humanos 
y reconciliación, Declaración final de los padres si
nodales, y el discurso de Paulo VI en la clausura del 
Sínodo. 



DECLARACION FINAL DEL SINODO 

SOBRE EVANGELIZACION 

BREVE ESTUDIO 

1. INTRODUCCION 

Son ya cuatro las Sesiones que ha tenido el Sínodo permanen
te de los Obispos; la primera fue en 1967, la segunda en 1969, la 
tercera en 1971 y la cuarta, a la cual pertenece el documento que 
hoy estudiamos, se realizó en 1974, del 27 de septiembre al 26 de 
octubre. El tema de esta cuarta Sesión (la evangelización en el mun
do de hoy) implica, entre otros aspectos, la adaptación concreta y 
diversificada de la acción pastoral y el precisar las relaciones entre 
evangelización y promoción humana. El texto de la Declaración 
debe leerse a la luz de estas expectativqs, como también a la luz de la 
situación concreta del Sínodo y de los demás documentos de esta 
Sesión. Los documentos son : la homilía del Papa en la Misa de 
inauguración, su discurso en la primera asamblea, el Mensaje del 
Papa y de los padres sinodales sobre derechos humanos y reconcilia
ción, ocho comunicados oficiales, la Declaración final y el discurso 
del Papa en la Asamblea de clausura (todos los documentos se en
cuentran en l'Osservatore Romano y en Ecclesia en los números que 
van · del 12 de octubre al 9 de noviembre). A través de todos estos 
documentos, de las crónicas y demás informaciones podemos detec
tar que el Sínodo llegó a una conciencia más clara de lo que debe ser 
común y de lo que debe ser diverso en la Evangelización; asimismo 
el Sínodo comprendió mejor la complejidad de fes problemas con
cretos y prefirió no simplificarlos ingenuamente; tuvo así que con
tentarse con una Declaración general sobre principios y orientacio
nes. 

El trabajo que aquí presentamos lleva el orden siguiente : es
quema de la Declaración final (No. 2), el tema de la Evangelización 
(No. 3) , la relación entre Evangelización y liberación (No. 4), la 
unidad en la diversidad (No. 5), la presencia del Espíritu (No. 6), 
conclusión (No. 7). 

2. Esquema de la Declaración final. 

La Declaración tiene 13 números que se distribuyen así: 

2.1. Introducción (Nos. 1-3), la Declaración se .dirige a todo el 
pueblo cristiano, de un modo especial a los demás obispos, y se 
dirige también a "todos los que se sienten interpelados de algún 
modo por el Evangelio de Cristo". (No. 1). 
Se afirma que han constatado por experiencia, en el Espíritu, la 
unidad y la diversidad en la vida de la Iglesia (No. 2); esta 
fecunda diversidad hace que no sea fácil la unificación y ante 
este hecho los padres sinodales deciden tres cosas: 1 a. presentar 
todo el trabajo al Papa para recibir de él "nuevos impulsos" . 
2a. Continuar la experiencia del Sínodo en el diálogo con los 
miembros de las Iglesias particulares. 3a. "Manifestar algunas 
convicciones fundamentales y algunas orientaciones más urgen
tes" (No. 3) . 

2.2. Diversos aspectos de la Evangelización. (Nos. 4-11). La evan
gelización constituye la misión esencial de la Iglesia, es un de
ber apremiante y los destinatarios son todos y cada uno de los 
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hombres (4). Ese deber toca a todos los cristianos y se hace una 
especial invitación a los jóvenes (No. 5). Este deber no se puede 
cumplir sin la gracia de Dios y exige una conversión interior 
(6). De aquí la necesidad de la oración y de los sacramentos 
para dar un testimonio auténtico en el Espíritu . (No. 7). La 
secularización, el ateísmo y la opresión a la libertad religiosa y 
humana son obstáculos p,ira la evangelización y al mismo tiem
po son retos y llamadas de Dios para una confesión de fe más 
auténtica (No. 8) . De igual modo el cambio tan rápido y la 
diversidad cultural de los oyentes de la palabra de Dios obligan 
a una presentación inteligible y a una traducción adecuada del 
mensaje evangélico; para lograr esto está la presencia operante 
del Espíritu Santo (No. 9). Un medio indispensable para lograr 
todo lo anterior es •la participación con los demás hermanos 
cristianos (No. 10), con las religiones no cristianas y con todos 
los hombres de buena voluntad ( 11). El final de este número 
11 sirve de introducción para el siguiente apartado. 

2.3. Evangelización y liberación (No. 12). El tema específico de las 
relaciones entre evangelización y salvación integral o liberación 
plena de los hombres y de los pueblos. Esta salvación total 
viene exigida por el mismo Evangelio y se debe iniciar y mani
festar ya desde ahora con especial énfasis en los pobres y opri
midos. 

2.4. Síntesis y conclusión. (No. 13) Se recogen los temas tratados 
en los números anteriores; de modo especial se recuerda la 
Misión fundamental de la Iglesia y el total compromiso al servi
cio del mundo futuro en este tiempo intermedio entre Pascua y 
Parusía; se invoca la presencia de María para ser como ella: 
escuchar la palabra de Dios, meditarla, vivirla y entregarla al 
mundo. 

3. El tema de la evangelización en el Documento final. 

El esquema presentado en el número anterior ya nos habla 
de la importancia de este tema que ocupó el centro de las 
reflexiones del Sínodo en su cuarta Sesión. Presentamos 
ahora una lectura del tema Evangelización, tal como se en
cuentra en este documento, leído· a la luz de otros docu
mentos eclesiales y de la situación religiosa en general. Aun
que la I iberación total del hombre no puede separarse de la 
evangelización, el aspecto de esta relación se estudiará en el 
número cuatro. 

3.1. Qué es evangelizar: tal vez sea uno de los logros más 
claros de esta Sesión del Sínodo el señalar la evangel i
zación como "la misión esencial de la Iglesia" (No. 4), 
de tal manera que en la Declaración aparecen como 
sinónimos el evangelizar y la misión de la Iglesia. De 



aquí se desprende su absoluta necesidad que se hace 
más apremiante cuando son mayores las dificultades 
(No. 4). En este mismo sentido habló el Papa en su 
discurso de apertura cuando indica que es una necesi
dad absoluta, no una invitación sino un deber apre
miante, que es el compromiso estable y la necesidad 
constitucional de la Iglesia e ilustra esta afirmación de 
fe en cuatro textos de la Escritura: 1 C 9, 16 (" iAy de 
mí si no evangelizo! "), Mt. 28, 18-20 (el discurso de 
la Misión universal) y su paralelo en Me. 16, 15 y por 
último, Ac. 4, 20 ("nosotros no podemos menos de 
hablar de lo que hemos visto y oído); este último tex
to, unido a los anteriores nos explicita los rasgos cen
trales de lo que es evangelizar: presentar la Buena Nue
va de Cristo para que el hombre por la fe y en comuni
dad alcance la plena salvación ofrecida por Dios gratui
tamente. 

El mensaje repite en forma sintética la misma afirma
ción: "La proclamación de la Buena Nueva de Jesús". En el 
Decreto sobre la actividad misionera de la Iglesia, No. 7, el 
Vaticano 11 afirma "la necesidad, a la vez que el derecho 
sagrado, de evangelizar". Es de notar que tanto en este 
documento del Vaticano 11 cuanto en la Declaración se 
unen íntimamente la evangelización y la implantación de la 
Iglesia (Decreto sobre la actividad misionera No. 6, Declara
ción No. 4), con lo cual se repite lo afirmado por la Escritu
ra y la Tradición: evangelizar para formar el pueblo de los 
rescatados. Esto mismo se puede ver en el No. 4 del Decreto 
sobre el Ministerio de los presbíteros. Lo que en la Declara
ción tal vez sea un tanto nuevo en la expresión a nivel 
oficial es el énfasis escatológico unido a la misión evangeli
zadora: "la Iglesia se compromete totalmente al servicio del 
mundo futuro", "la misión de la Iglesia en este período de 
tiempo (entre la Pascua y la Parusía) es prefigurar y prepa
rar la realización definitiva del Reino de Dios" (No. 13): la 
Iglesia, en su actividad evangelizadora es el Sacramento del 
Reino que prefigura "eficazmente" y prepara, participando, 
la plena venida del Reino. 

A la luz de la Escritura se puede iluminar el contenido 
de la Evangelización pues este contenido es ante todo el 
Reino (Mt. 4, 17; 9, 35; 10, 7, Me. 1, 14; 9, 2 etc.), la 
presencia salvadora de Dios entre los hombres; y tiene un 
aspecto doctrinal (sermones, rarábolas, profesiones de fe, 
preceptos, etc). pero principalmente un aspecto personal: 
,Cristo mismo, su vida, su obra, su cruz y resurrección; Cris
to es lo que se evangeliza (Gal. 1, 6; 1 Tes 3, 2; Fil. 1, 18; 2 
C 4, 5; 11, 4), se proclama su historia de salvación-(Rom. 1, 
1s), su cruz (1 C 1, 18.23), su gloria (2 C 4,4), su inescruta
ble riqueza (Ef. 3, 8) su Misterio (Col. 1, 25. 28; 4, 3; Ef. 3, 
8), su muerte y resurrección ( 1 C. 15, 1. 11). 

3.2. El origen de la Misión evangelizadora. La declaración 
afirma que el amor de Cristo y su mandato son los que 
nos apremian y nos exigen (Nos. 5, 10); el Papa en la 
homilía inaugural explicita un poco más: "el hecho 
mismo de la evangelización nace de Ti, Señor, de la 
misma manera que un río tiene su fuente .. . Tú eres 
la causa histórica. Tú eres la causa eficiente y trascen
dente de este prodigioso fenómeno"~ como el Padre lo 
envió, así El nos envía: su origen es pues trinitario. 
Este aspecto aparece todavía más claro en el primer 
discurso del Papa a los padres sinodales : la evangeliza-
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ción depende del amor del Padre, del mandato de Cris
to y del envío del Espíritu Santo. La dimensión trini
taria · de la Evangelización aparece aquí con especial 
claridad, pues el tema básico de la Misión es patri
monio común de la Iglesia que recoge el Vaticano 11 
(Cf. Lum Gent. No. 20, Ad Gentes 7. Dignit. Humanae 
13 etc ... ) . Ya desde la Escritura se explicita el hecho 
de que Cristo es enviado para evangelizar (Le. 4, 18. 
32. 43; Me. 1, 38; Mt. 7, 29 etc . . .. ) y de que Cristo 
es el que envía en el Espíritu (Mt. 10, 7; 11, 1; 28, 20; 
Le. 24, 47); por eso insistirá Pablo que la misión evan
gelizadora viene de Dios y dada por El (1 Tes 2, 4; Col. 
1, 23. 25; Fil. 2, 22; 1 C 14, 38), es un envío de Cristo 
en la fuerza del Espíritu (1 C 1, 17; 2, 4; 1 Tes 1, 5 2, 
2) y por lo tanto no es algo meramente humano (Col. 
2, 6-8; Gal. 1, 11 ). 
Afirmar la primacía de la Evangelización (No. 1) y su 

origen divino define substancialmente a la Iglesia, le señala 
su principio de identidad; esto es de especial importancia 
sobre todo en un momento. en que no pocos tienen oscuri
dades no sólo sobre los principios pastorales concretos sino 
aun sobre el sentido mismo de .la Iglesia y de su sacerdocio. 
Señala además un criterio básico de referencia para nuestra 
actividad en general. 

3.3. A quién corresponde la tarea evangelizadora. La Decla
ración enfatiza lo central y no hace tanto distinciones, 
ni matizaciones: "La tarea de proclamar el Evangelio 
compete a todo el pueblo de Dios, de manera que 
ningún cristiano de verdad se considere exento de 
cumplir con este deber"; el matiz viene dado por la 
frase que sigue al texto citado: "como corresponde a 
su estado y en comunión con sus pastores". La Decla
ración hace una especial invitación a los jóvenes no 
sólo como oyentes de la Palabra sino como muy aptos 
proclamadores de Ella y como estímulo y crítica de 
los mayores (No. 5). La !v'lisión toca a todos aunque 
haya diferentes matices de urgencia y de responsabi I i
d ad ( En este sentido habla el Vaticano 11: Lum Gent. 
26; Ad Gentes 35, 36, Presb. Ord. 4 etc.). 
Al definir a la Iglesia por la Misión es claro que a 

todos los de la Iglesia toca esa Misión y que el grado de 
participación en ésta es el grado de participación de todo lo 
que es la Iglesia. Con esto se señala también el objetivo de la 
actividad evangelizadora en el "interior" mismo de la Igle
sia: proclamar el Evangelio para que el pueblo de Dios pue
da "recibir ... con apertura de mente y docilidad de espí
ritu la palabra de Dios, y ofrecerla al mundo después de 
haberla meditado y traducido fielmente en nuestra vida" 
(No. 13). 

3.4. A quiénes se debe proclamar la Palabra de Dios. El 
Sínodo repite la afirmación de fe : los destinatarios del 
Mensaje son los hombres, todos los hombres sin distin
ción de raza, cultura o condición social (No. 4). Este 
principio revelado implica que no se puede excluir a 
ningún hombre sea cual sea la situación concreta en 
que se encuentra. El discurso papal en la apertura del 
Sínodo reitera este mismo aspecto y cita, en confirma
ción, Ac. 2, 5, Fil. 2, 11 y el decreto del Vat. 11, Ad 
Gentes 1.2. (Podía también haber citado a Mt. 10, 27; 
24, 14, 26, 13; 28, 20; Me. 13, 10; 16, 15; Le. 24, 47; 
Rom. 15, 19; Col. 1, 6, 23; 1 Tim. 2, 4) . 



El Sínodo explicita además la preferencia evangélica a 
los pobres y orpimidos (No. 12), como aparece en la 
vida misma de Cristo sobre todo en Le. 4, 18s; 7, 
19-23; Mt. 11, 2-6. El aspecto universal de la Misión 
nos plantea un problema no con respecto a la finalid¡id 
que es universal, sino respecto a la táctica apostó! ica: 
dado el número exiguo de "operarios", lnos debemos 
lanzar a una proclamación que llegue a "las multitu
des" (énfasis en la extensión) ·o más bien procurar la 
formación de grupos más pequeños cuyos individuos 
formen después otros grupos pequeños y así sucesiva
mente? Muchos de nuestros párrocos ocupan de he
cho gran parte de su tiempo en visitas relámpago a 
comunidades dispersas en sus extensas parroquias y es 
poco el tiempo para una formación de grupos. El pro

blema es de énfasis pero ldónde se debe poner? El 
problema es complejo y su estudio rebasaría los lími
tes de este trabajo, pero pienso que la Conferencia 
Episcopal debe reflexionar sobre esto y dar las orienta
ciones necesarias. En el comunicado No. 2, Monseñor 
Pironio toca implícitamente el tema con respecto a 
Latinoamérica y lo mismo hace con respecto a México, 
Monseñor Castro Ruíz en el comunicado No. 5. 

3.5. La Capacidad para realizar la Misión. Porque el efecto, 
los frutos de la proclamación trascienden radicalmente 
la actividad del hombre, la Iglesia tiene la conciencia 
de su total incapacidad humana para real izarla; es el 
Espíritu de Dios, que está en nosotros, El que hace la 
obra por medio nuestro (No. _9); Los Hechos de los 
Apóstoles iluminan claramente esta afirmación de 
nuestra fe: los apóstoles esperaron la venida del Espíri
tu Santo, Promesa del Padre, para poder ser testigos de 
Cristo ( 1, 5.8; 2, 15ss); el fruto de conversión es don 
de Dios por que lo da cuando y como quiere. Al mis
mo tiempo, la cooperación de nuestra parte, en esta 
capacitación, 'exige la conversión interior incesante de todos y , 

de cada uno de los cristianos y la renovación continua de nues

"tras comunidades e instituciones. De esta manera ... nos con

vertimqs en testigos de fe más idóneos y de mayor credibilidad, 

en virtud de la coherencia de nuestra vida individual y social 

con el Evangelio . . . y nos capacitamos para sopesar y discer

nir los signos de los tiempos ... " (No. 6). 

Los dos aspectos aquí presentados nos explican 
la aparente o real esterilidad que no pocas veces acom
paña nuestra acción apostólica. Por no tomarlos sufi-

. cientemente en cuenta aparece en ocasiones el desa-
1 iento, la inseguridad; en otros casos, la vanidad (como 
si fuera obra nuestra) y, no pocas veces, el ingenuo 
activismo que olvida que la Palabra, antes de ser predi
cada debe ser meditada y traducida fielmente en nues
tra vida (No. 13). El mismo tema se explicita y com
pleta en el No. 7 de la Declaración. 

3.6. Obstáculos para la evangelización. El Sínodo señala 
expresamente la ideología secularista y atea, la injusti
cia y la opresión (No. 8) el cambio rápido y radical, la 
diversidad cultural (No. 9). los planes y maquinaciones 
para coartar la libertad religiosa (No. 8). Cada uno 
tiene un matiz especial y se pueden considerar como 
retos de la actividad apostólica y como signos en lo 
que se descubren específicos llamamientos del Señor 
(No. 8). El Mensaje del Papa y de los padres sinodales 
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explicita e ilustra ampliamente el sentido cristiano de 
estos signos cuando critica desde la fe y proclama el 
fundamento divino de los derechos humanos: derecho 
a la vida, derechos socioeconómicos, derecho poi ítico 
culturales, derecho a la libertad religiosa. Los comuni
cados 5o. y 60. también amplían este tema. Cada uno 
de estos obstáculos o retos están exigiendo de los cris
tianos una respuesta valiente y adaptada. Por citar uno 
o dos ejemplos se puede recordar: el cambio tan rápi
do y radical exige hacer más inteligibles para el hom
bre de hoy el mensaje evangélico, las condiciones de 
diversos lugares y tiempos incitan a las Iglesias particu
lares a una adecuada traducción del mensaje evangélico 
(No. 9). 

3.7. Los medios y caminos para la evangelización. Algunos 
de éstos se refieren a lo que llamamos en el 3.5 capaci
dad para la Misión: "la oración asidua, la meditación 
de la palabra de Dios y la contemplación . . . la 
participación frecuente en los sacramentos", la 
solidaridad evangélica con los problemas más angustio
sos de los hombres de nuestro tiempo, etc. (No. 7); 
otros medios y caminos se refieren a la praxis pastoral 
concreta: la colaboración ecuménica (No. 1 O) y con 
todos los que se sienten "interpelados de algún modo 
por el Evangelio de Cristo" ( No. 1), "con todos los 
hombres de buena voluntad" (No. 11 ); en este punto 
se incluye expresamente el diálogo de los obispos 
"principalmente con los presbíteros, con los religiosos 
y religiosas, con los teólogos y con todos los demás 
fieles" (No. 3). 

En el comunicado No. 1 se señalan las actuales 
tendencias pastorales en las Iglesias: acción pastoral 
orgánica, los consejos y comisiones de pastoral, la pro
moción de· las comunidades cristianas, los círculos 
bíblicos, la catequesis sacramental, los ejercicios espiri
tuales, el estudio de las culturas autónomas, los cursos 
de renovación teológica. El comunicado No. 2 rios ha
bla de la necesidad de la contemplación como camino 
al ministerio profético y al servicio pastoral, de la po
breza como signo de la comunidad evangelizadora en 
libertad y disponibilidad para el servicio, de la esperan
za en el Espíritu Santo como medio para poder com
prometerse activamente a construir la historia de salva
ción; se habla también de las comunidades de base, de 
los nuevos ministerios: diáconos, catequistas, encarga
dos de la palabra, animadores de la comunidad; se 
menciona también expresamente, la función evangeli
zadora dé la mujer en sus diversos niveles de participa
ción. Con respecto a los religiosos, el comunicado No. 
4 trae una intervención del Padre Arrupe, S.J., que en 
sus conclusiones señala, entre otras cosas: "El método 

más eficaz de la evangelización es vivir plenamente el Evangelio 

hasta sus consecuencias más extremas . . . aparece cada vez 

más clara la importancia de las religiosas en la evangeliza

ción ... los religiosos deben hacer más profunda su conexión 

con la Iglesia local ... el radicalismo evangélico, la abnegación 

y el sacrificio, la disponibilidad y el compromiso perpetuo con

vierten a los religiosos en evangelizadores cualificados, tanto 

más cuanto más se acercan al ideal de su vocación". 

4. La evangelización y la liberación del hombre. 



La Declaración final dedica el número 12 a este im
portante y difícil tema. Tal vez sea el tema donde más se 
deseaban y esperaban conclusiones concretas; sin embargo el 
Sínodo no pudo precisar más y ·tuvo que contentarse con 
orientaciones de índole general. No dejan de ser valiosas 
aunque se queden a ese nivel y podremos completarlas al 
menos parcialmente, con los otros documentos del Sínodo. 

4.1. Las afirmaciones de la Declaración final. 

lo. El Sínodo repite que hay una relación y conexión 
íntima entre evangelización y salvación integral o liberación 
plena de los hombres. Los motivos de esta repetida afirma
ción son: la unión estrecha con los fieles y con los demás 
hombres "cuya vida y suerte común compartimos", el mis
mo Evangelio que es buena nueva de salvación para todo el 
hombre; "salvación que hay que iniciar y manifestar ya 
ahora en este mundo, aun cuando sólo pueda alcanzar su 
plena realización más allá de los límites de esta vida". (La 
motivación se completa con el ejemplo de Cristo que fue 
enviado a evangelizar a los pobres, a sanar a I os afl igi
dos ... (Le. 4, 18) y el ejemplo de Cristo es el camino del 
cristiano. 

Se afirma así la conexión aunque no se explicita clara
mente en qué consista;· se deja ver que son dos cosas distin
tas pero que no son ajenas la una a la otra; la evangelización 
está implicando un sincero esfuerzo de liberación; esta im
plicación se deja entrever en la actividad salvífica de Cristo 
mismo y a la luz de la escatología: la salvación integral o 
liberación plena la esperamos como un don pues "Sólo pue
de alcanzar su plena realización más allá de los límites de 
esta vida" y, en frase de San Pablo se podría decir: "cuando 
se manifieste Cristo, que es nuestra vida, entonces también 
os manifestaréis vosotros con El, revestidos de gloria" (Col. 
3, 4) . Este don futuro que esperamos no impida el partici
par y procurar ir realizando desde ahora ese futuro que 
esperamos, pues la esperanza no consiste solamente en con
fiar que vendrá el don futuro (" Este Jesús que ha sido 
llevado al cielo, vendrá del mismo modo como le habéis 
visto remontarse allá" Ac. 1, 11) sino que consiste también 
en ir preparando e iniciando lo que será nuestro futuro: la 
salvación "Que hay que iniciar y manifestar ya ahora 'en 
este mundo", pues la tarea de la Iglesia en este tiempo 
intermedio consiste -en "prefigurar y preparar la realización 
definitiva del Reino de Dios" (No. 13). 

2o. Esta conexión se explicita un poco más al afirmar
se que la tarea de liberación es signo y expresión de la 
misma fidelidad al Evangelio: "la Iglesia, cumpliendo con 

mayor fidelidad su tarea evangelizadora, anuncia la salvación integral 

del hombre, o sea su plena liberación, y ya desde ahora comienza a 
realizarla" y un poco más adelante se dice : "como comunidad total

mente comprometida en la Evangelización está obligada a imitar a 

Cristo . .. " En el siguiente párrafo se insiste en la fidelidad al Evan

gelio como fuente de la actividad liberadora: "Fiel a su misión evan

gelizadora, la Iglesia como comunidad realmente pobre, orante y 

fraterna, puede hacer mucho en favor de la salvación integral . .. " . 

3o. El Evangelio es fuente impulsora y orientadora de la 
actividad cristiana en favor de la liberación del hombre: 
" . . . puede sacar del mismo Evahgelio razones más profundas y un 

impulso siempre renovado para promover la entrega generosa al ser

v1c10 de todos los hombres . . . apoyándose en el Evangelio de Cris

to y fortalecida en su gracia, puede evitar desviaciones en los mismos 
esfuerzos e intentos de liberación" . El Evangelio se presenta también 

21 

como remedio a todas las esclavitudes del hombre, como 
fuente de unión y reconciliación, de solidaridad con todos 
los hombres. 
4o. En qué consista esta liberación se deja entrever al hablar 
de "todos los hombres sobre todo de los pobres, de los más 
débiles y de los oprimidos y ... eliminar las consecuencias 
sociales del pecado que se traducen en estructuras sociales y 
poi íticas injustas". De modo implícito se señala la tarea 
liberadora a un doble nivel: personal y estructural. Se afir
ma que, aunque los incluye, no debe quedarse en "los I ími
tes meramente poi íticos, sociales y económ ices sino que 
conduce (la Iglesia) a la libertad en todas formas: libertad 
del pecadb, del egoísmo individual y colectivo". 

4.2. Las aportaciones de otros documentos del Sínodo. 

Las afirmaciones de la Declaración final se deben leer 
en el contexto de las otras declaraciones del Sínodo que 
iluminan y aclaran el sentido de la Declaración final. 
1 o. Los discursos papales. En su último discurso, el Papa 
señala, entre los aspectos positivos del Sínodo: "ha sido 
esclarecido el plan de distinción, de integración, de subordi
nación de la promoción humana a la evangelización del mis
terio de Cristo". Un poco más adelante dice : "la liberación 

humana ha sido, además, puesta en su justo relieve. Ella forma parte 

del amor que los cristianos deben a sus hermanos. Pero la totalidad 

de la salvación no se confunde jamás con una u otra liberación; y la 

Buena Nueva deberá conservar toda su originalidad propia: la de un 

Dios que nos salva del pecado y de la muerte y nos introduce en la 

vida divina. No se puede, pues, acentuar demasiado la promoción 

humana a nivel temporal, el progreso ~ocial, etc., con prejuicio del 

significado esencial que tiene para la Iglesia de Cristo la evangeliza

' ción, el anuncio de toda la Buena Nueva" . Pero es sobre todo en su , 

discurso inaugural donde el Papa se extiende más amplia
mente : señala que el "esfuerzo humano del desarrollo" no 
es el cometido específico de la Iglesia en cuanto tal, pero 
que de ella se espera y "justamente" una ayuda eficaz. Por 
lo tanto no se puede ni se debe "olvidar la importancia de 
los problemas, hoy tan debatidos, que afectan a la justicia, a 
la liberación, al desarrollo y a la paz del mundo". Cita 
después, por extenso, la Gaudium et Spes No. 42, la Lumen 
Gentium en sus números 31 y 35, y concluye: "no existe, 
pues, oposición ni separación sino complementariedad entre 
avangel ización y progreso humano, los cuales, a pesar de ser 
distintos y subordinados entre sí se reclaman mutuamente 
por la convergencia en el mismo objetivo: la salvación del 
hombre" . En este punto explicitó un poco más el Sínodo al 
fundamentar la exigencia de liberación en el Evangelio mis
mo y en el proceso escatológico que vive la Iglesia. 

2o. El Mensaje del Papa y de los padres sinodales. 

El motivo mismo del Mensaje viene dado porque "la 
promoción de los derechos humanos es una exigencia del 
Evangelio y debe ocupar un lugar central en su ministerio" 
y el fundamento último viene dado, a la luz del Evangelio, 
en el hecho de que "la afirmación de los Derechos de Dios 
engendra la de los Derechos del hombre", pues "la dignidad 
humana hunde sus raíces en la imagen de Dios que se refleja 
en cada uno de nosotros. Esto es lo que hace a todas las 
personas esencialmente iguales. El desarrollo integral de las 
personas manifiesta más claramente la imagen divina en 
ellas". La Iglesia se sabe así obligada a proclamar y a pro
mover: el derecho a la vida, el derecho a comer, los dere-



chos socio económicos, los derechos poi ítico culturales, el 
derecho a la libertad religiosa y a "ser un signo y fuente de 
reconciliación entre todos los pueblos. Todo el mundo tiene 
derecho a la esperanza: la Iglesia debe ser hoy signo y fuen
te de esperanza" . 

3o. Los comunicados del Sínodo. 

Un tema frecuente en ellos es el del valor, la necesi
dad y la práctica de una promoción humana integral. Entre 
otros, el cardenal Suenens, hablando en nombre de la Con
ferencia Episcopal Belga (comunicado No. 5) recuerda que 
no podemos proclamar un Evangelio "sin Cristo" (mera
mente humano y horizontal) ni tampoco un Evangelio "des
carnado"; nos dice también que "la hominización (hacer del 
hombre un verdadero hombre) del hombre es el signo y 
como la Epifanía de su divinización". Es decir: la promo
ción humana debe verse como lo que es: un sacramento de 
la Salvación en Cristo. Pero en el sacramento, aunque esté 
unido el signo con la Real(dad que lleva en sí, estas dos 
cosas no se identifican. Por eso se previene contra el peligro 
de confundir "evangelización con desarrollo". 

Monseñor Pironio en su Informe sobre América Lati
na (comunicado 2) tiene un párrafo importante que prefie
ro transcribir íntegn;>. 

"La evangelización dice relación directa a la promoción 
humana y liberación plena de los pueblos. Sin que ello 
signifique la identificación entre Reino de Dios y el desa
rrollo humano. Es la dimensión histórica de la palabra de 
Dios, la exigencia concreta de la fe cristiana, la respuesta a 
las aspiraciones de salvación integral de los hombres y los 
pueblos. La proclamación auténtica del Evangelio -anun
cio explícito del Reino y de Jesucristo el Salvador- es un 
llamado esencial a la conversión personal y social. Son dos 
aspectos íntimamente relacionados de la salvación: libera
ción del pecado y formación del hombre nuevo en Cristo. 
Hay en la Iglesia de A.L. la conciencia cada vez más clara 
de que el Evangelio tiene que ser una respuesta concreta a 
las aspiraciones legítimas de los hombres y pueblos. Por 
eso es urgente su asimilación interior por la contempla
ción en común de la Iglesia. 
Por liberación entendemos : la acción específicamente reli
giosa de Cristo y de la Iglesia, que tiene que sacar al 
hombre del pecado y de toda su servidumbre derivada de 
él y a crear condiciones tales que hagan posible, por el 
Espíritu, la nueva creación en Cristo Jesús, en justicia y 
santidad verdadera. 
Se dan, sin embargo, también en A.L. los riesgos de una 
superficial identificación al ámbito de lo puramente socio 
político o encerrándola en los límites del tiempo. Existe 
un vaciamiento de lo específico del mensaje evangélico, de 
lo auténtico del cristianismo. También fácilmente se acu
de a la violencia, con lo cual se desvirtúa el proceso cristia
no de la liberación y se niega la fecundidad del Evangelio. 
Por eso es urgente subrayar la tarea intrínsecamente libe
radora de Cristo". Tal vez este párrafo sea el mejor co

·mentario a la Declaración final en este tema. 

En la Síntesis de los trabajos de la primera semana del 
Sínodo (comunicado 8), encontramos también un párrafo 
significativo. 

"El progreso integral del hombre es parte integrante de la 
evangelización. Por eso, la Iglesia, debe· estar de parte de 
los pobres y los oprimidos en la proclamación clara de la 
justicia, y la condenación de las opresiones y los abusos, 
orientando con talento cristiano la acción en favor del 
progreso y de la I il3eración. Evangelización y progreso son 
dos partes esenciales de la misión global de la Iglesia, aun-
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que no sean del mismo modo, ya que no corresponde a la 
Iglesia, sugerir soluciones técnicas, etc." (A. 4). 

Podemos también citar la intervención del Obispo Do· 
rado Soto que habla en nombre del grupo "A" de obispos 
españoles y que presenta, -en síntesis apretada, las relaciones 
entre evangelización y promoción humana (Ecclesia, No. 
1.714 p.23) y que recuerda el excelente trabajo de Segundo 
Galilea sobre este tema (Mensaje Iberoamericano, Ag. 1973, 
No. 94 pp. 6/9), donde analiza brevemente las diferentes 
posiciones sobre este problema y presenta los principios 
teológicos que deben normar las relaciones entre acción 
evangelizadora y promoción humana. 
4.3. Como decíamos al principio de este número cuatro, 

hubiera sido de desear que la Declaración final precisa
ra más las relaciones y señalara orientaciones más con· 
cretas; ésta es una tarea que le queda por realizar a la 
Iglesia. Pero esta limitación no debe hacernos olvidar 
las valiosas aclaraciones y los criterios básicos que ya 
se nos dan. Por lo demás, tal vez esta situación sea la 
mejor, pues los reales criterios prácticos se alcanzarán 
ante todo con la reflexión cristiana y el diálogo sobre 
la misma praxis pastoral concreta. Esta era la idea que 
se evocaba en el No. 3 de la Declaración "continuar en 
nuestras iglesias particulares la fecunda experiencia 
... en espíritu de diálogo . .. " 

5. La Diversidad en la Unidad. 

Aunque los dos temas anteriores son los principales 
de la Declaración, el aspecto de la "Diversidad en la uni
dad" no deja de tener su importancia en cuanto que es 
expresión y medio básico para la "adecuada" proclamación 
del Evangelio y la "adecuada" promoción humana. El tema 
expresa una tensión interna constitutiva de la Iglesia : la 
unidad y al mismo tiempo la diferenciación de miembros y 
funciones; ambos aspectos son- internos y ambos deben ex• 
presarse significativamente en la vida misma de la Iglesia; el 
problema consiste en determinar los énfasis. El Sínodo ma· 
riifiesta que, salvaguardando la unidad, el Señor nos pide 
para el momento actual un mayor énfasis en la diversidad. 
Esta idea básica se expresa y se justifica de diversos modos: 
1 o. La diversidad se constata por la experiencia: "hemos 
experimentado al mismo tiempo (que la unidad) la fécundi
dad de la diversidad que se manifiesta en nuestros esfuerzos 
por implantar profundamente la integridad del Evangelio en 
los pueblos de distintas culturas". (No. 2) La misma riqueza 
de esta diversidad fue la que. impidió una fácil unificación 
que no menoscabara la integridad (No. 3). 
2o. El fundamento de esta diversidad se ve en la ley misma 
de la Encarnación: se prolonga así "de algún modo el méto• 
do de la Encarnación que Dios quiso emplear en su obra 
magnífica por medio de Cristo" (No. 2). Esto se justifica 
además porque "de esta manera resplandece más eficazmen· 
te la Buena Nueva del Salvador" (No. 2). 

El segundo fundamento viene dado por la situación 
concreta de los destinatarios del Mensaje evangélico: "la 

comunicación del Evangelio es un proceso dinámico. Esta comunica

ción se lleva a cabo con la palabra, las obras y la vida, en íntima 

conexión, entre sí y está determinada por varios elementos casi 

constitutivos de los oyentes de la palabra de Dios: sus necesidades y 

aspiraciones, la manera de hablar, sentir, pensar, juzgar y entrar en 

contacto con los demás. Todas estas (son) condiciones muy diferen-



tes según los distintos lugares y tiempos . . . " (n.9). Las diferentes 
situaciones concretas son determinantes para el modo diver
so (dentro de la unidad) de expresar y vivir el Mensaje. 
3o. La consecuencia práctica inmediata será no sólo la de 
"hacer más inteligible para el hombre de hoy el mensaje 
evangélico", sino también que esa diversidad del hombre de 
hoy incita "a las Iglesias particulares a una adecuada tra
ducción del mensaje evangélico" (No. 9). 
4o. Los tres puntos anteriores reflejan y condensan lo que 
aparece en los diversos comunicados: la necesidad de estu
diar las diversas culturas autónomas y las diversas expresio
nes de la religiosidad popular (comunicados 1.5.3. etc.), se 
habla de la necesidad de encarnar el cristianismo en las 
diversas culturas. El comunicado No. 1 expone el problema 
con agudeza y realismo (No. 21): se menciona ahí la necesi
dad de una acción pastoral adaptada a "la estructura men
tal" de los diversos pueblos, la conciencia de una legítima 
diversidad, etc.; el comunicado No. 2 señala algunos rasgos 
de las diversidades específicas de diversos grupos humanos; 
se insiste también en el respeto debido a las diferentes cul
turas (comunicado 60.) y en la pluriformidad expresiva de 
la vida de la Iglesia (comunicado 60.). En la Síntesis de la 
primera semana del Sínodo (comunicado 80.) se vuelve a 
mencionar esta diversidad y en la I ista de deberes de la 
Iglesia se dice: "esté llena de benevolencia, respeto y tole
rancia hacia la cultura y las tradiciones religiosas de todos 
los pueblos ... " 5o. En su discurso final, el Papa señala 
esto como un aspecto positivo del Sínodo (entre otros): "se 
ha manifestado un respeto unánime para con los valores humanos y 
religiosos existentes en las religiones no cristianas y en las confesio
nes no católicas; con la debida valoracfón de los mismos y de la 
oportunidad de encuadrarlos en el objeto de la evangelización y en 
la oración, confirmando a la vez la necesidad de mantener la pureza 
y la unidad de la fe católica y de la doctrina eclesial". 
Al mismo tiempo que reconoce la adaptación como una 
exigencia necesaria para la autenticidad y eficacia de la 
evangelización, señala el peligro de hablar de teologías di
versificadas y de disfrazar el Mensaje para adaptarlo al mun
do. Sin hacer un estudio de las expresiones que emplea el 
Papa, se señala el peligro real de mutilar, deformar, o vaciar 
el Mensaje de su contenido recibido por Tradición. Este, 
como los dos anteriores, es un punto sobre el cual la Iglesia 
debe reflexionar más intensamente. El Sínodo es consciente 
de este peligro pero también aparece consciente del peligro 
de una unidad que de tal manera nulifique la diversidad que 
haga imposible la adaptación concreta exigida "para la au
tenticidad y eficacia de la evange\ ización". 
60. El Vaticano 11 nos señala varias orientaciones importan
tes a este respecto: uno de sus objetivos es el de "Adaptar 
mejor a las necesidades de nuestro tiempo las instituciones 
que están sujetas a cambio" (Sacr. Conc. 1) y espera que sus 
enseñanzas "podrán prestar a todos valiosa ayuda, sobre 
todo una vez que la adaptación a cada pueblo y a cada 
mentalidad haya sido llevada a cabo por los cristianos bajo 
la dirección de los Pastores" (Gaud. et Sp. 91 ). En el Decre
to sobre las Iglesias Orientales afirma: "es deseo de la Iglesia 
católica que las tradiciones de cada Iglesia particular o rito 
se conserven y mantengan íntegras, y quiere igualmente 
adaptar su propia vida a las diferentes circunstancias de 
tiempo y lugar" (No. 2). 

El Concilio señala igualmente los peligros de una falsa 
adaptación y la necesidad de que ésta sea auténtica, pues 
por ella "se evitará toda apariencia de sincretismo y de falso 

particularismo, se acomodará la vida cristiana a la índole. y al carác
ter de cada cultura, y se incorporarán a la unidad cató! ica las tradi
ciones particulares con la luz del Evangelio". (Ad Gentes 22. Se 
puede ver también: Christ. Dom. 17, 13; Gaud. et Sp. 44, 62, 4). 

Toca pues a los cristianos bajo la dirección de los 
pastores, hacer esta adaptación. Se ve así el importante pa
pel de los obispos y de las Conferencias Episcopales en su 
función de discernimiento y de orientación, en el diálogo. 

6. La presencia del Espíritu. 

El Espíritu Santo, que guió al Señor en toda su vida 
terrena (Le. 3, 22; 4, 1. 18 etc.) fue enviado para constituir, 
animar y guiar a su Iglesia (Ac. 1, 8; 2, 4. 17.38; Espíritu el 
que les da Alegría (No. 1), el que produce la unidad y la 
diversidad en la Iglesia (No. 2) y reparte los doneis cada uno 
para el servicio de los demás (No. 5). 

El pueblo de Dios se reúne en el Espíritu y la fuerza 
que sostiene la actividad misionera de la Iglesia es la gracia 
derramada por el Espíritu (No. 5). Más aún , los cristianos 
no somos sino instrumentos del Espíritu para el ministerio 
de proclamar el Evangelio (No. 7) y debemos estar atentos 
para reconocer y respetar la acción del Espíritu en los de
más (No. 5). Este mismo Espíritu es el que actúa en la 
Iglesia para promover y asegurar la renovación auténtica 
(No. 9). La Iglesia misma se reconoce enraizada en Pente
costés (No. 13), pero el Espíritu que está en ella y en el cual 
ponemos nuestra confianza, sobrepasa los límites de lasco
munidades cristianas (No. 11) y sopla donde El quiere (Jn. 
3, 8). Por esto la Iglesia del Espíritu, que está presente 
(subsiste) en la Iglesia católica, muestra en otras partes su 
presencia con "muchos elementos de santificación y de ver
dad" (Lum Gent. 8). En este mismo sentido habla el Papa 
en su Discurso final (Aspectos Positivos del Sínodo No. 5). 
Un poco más adelante (Aspectos Positivos No. 7) nos dice: 
"se ha puesto en luz la acción del Espíritu Santo en la obra 
evangelizadora, porque El es 'el alma de la Iglesia', quien 
dinfunde la gracia y la caridad en los corazones de los cre
yentes, especialmente de los apóstoles, de los obispos y de 
1 os sacerdotes". 

P·or último, ya para concluir la Declaración (No. 13), 
el Sínodo expresa un acto de total confianza en Cristo que 
"estará con nosotros todos los días (Mt. 28, 20), confortán
donos con los dones de su gracia, llevándonos gradualmente 
a la verdad total mediante la acción del Espíritu Sánto (Jn. 
16, 13)". 

7. A modo de conclusión. 

Esta nota de reflexión pretendía solamente subrayar 
algunos aspectos más importantes de la Declaración final 
del Sínodo: el sentido de la Evangelización, sus relaciones 
con la liberación total del hombre, el énfasis de la diversi
dad en la unidad y la presencia del Espíritu Santo en toda la 
vida de la Iglesia. Que la presencia de ese mismo Espíritu 
nos ayude a aprovechar lo mucho de valioso que hay en ella 
y a realizar con mayor entusiasmo nuestra Misión de Iglesia. 



EL SINODO DESDE LA CIUDAD ETERNA 

Ofrecemos a continuación una carta que presenta el ambiente romano durante el Sínodo. 
Permite ubicar mejor la marcha de dicha asamblea. Es una carta, no se le pida más. 

5 de noviembre 1974. 

Estimado Alfonso: 

Recordando que la revista Christus pensaba un Cua
derno sobre el Sínodo, quiero enviarte, en cuanto puedan 
servir, algunas noticias de las que he podido ir captando en 
este mundillo de Roma. 

Cuando llegué a Roma me encontré a los -mexicanos 
absortos en el estudio y, cosa que al principio me llamó la 
atención, casi sin datos de lo que estaba pasando en el 
Vaticano entre los Obispos y Paulo VI. Por contráste eso 
despertó mi curiosidad y comencé a preguntar, así al azar, 
entre los estudiantes del Colegio Bellarmino, qué noticias 
tenían del Sínodo. De nuevo, dato interesante, casi nadie 
sabía nada. Los más honestos respondían que estando tan 
cerca deberían estar enterados, pero que de hecho sólo ha
bían leído alguna que otra nota encontrada en los periódi
cos. Otros me dijeron que estos acontecimientos no llama
ban la atención aquí en Roma, donde jueves y dom ingas se 
efectuaban espectáculos parecidos. Algunos me hicieron 
caer en la cuenta de que el pueblo, por la misma razón, 
estaría mucho menos interesado. 

Finalmente me encontré con dos asistentes al Sínodo 
como traductores (sin más paga que el cortés agradeci
mientos de los organizadores de la Curia Papal). De lo que 
hablé con ellos saqué dos impresiones: 1) Que las sesiones 
de la reunión, sobre todo las de la segunda parte (reflexión 
teológica), resultaban largas, lentas y aburridas (de hecho al 
final del Sínodo se trató de la reforma del modo de sesionar 
para el futuro). Se hablaban lenguajes diversos, desde el 
pu~to de vista del contexto cultural. Todo, según eso, se 
reducía a una larga serie de intervenciones ya preparadas de 
antemano, que trataban muchas veces aspectos totalmente 
dispares, lo cual no permitía ni se prestaba para un verdade
ro debate a propósito de las cuestiones importantes. 2) Que 
el acceso a la informacióri abierta estaba bloqueado. 

Al final de las sesiones recogían a los traductores los 
textos de las intervenciones. Todo lo que se publicó fue a 
través de la oficina de prensa, controlada por L'Osservatore 
Romano. AII í tenían que acudir los reporteros para recibir 
no más que esa información y, eventualmente, algo más 
amplio. Igualmente durante las sesiones se recomendó insis
tentemente a los Obispos que no dieran conferencias de 
prensa por su lado, y que toda información particular la 
hicieran siempre a través. de la Oficina de prensa. Así, por 
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ejemplo, la conferencia de Mons. López Trujillo es de las 
aceptadas oficialmente. Como ves, la opinión pública de los 
Obispos estuvo, una vez más, controlada por un aura de 
secreto. Lo que apareció, pues, a la luz pública, fue el resu
men de las intervenciones (en edición mimeografiada para 
los reporteros), mismo que salía en la página diaria "specia
le sínodo" de L'Osservatore, aparte de lo que se haya cola
do sobre todo en la prensa extranjera, debido a la astucia de 
los reporteros más que a las intenciones oficiales. 

Logré conectar también a algunos reporteros (cuya 
síntesis periodística te enviaré -y no tienen dificultad en 
que sea publicada-) que me dieron una buena idea de la 
estructura de la reunión. 

Un momento . que resultó especialmente interesante 
en el mecanismo del Sínodo fue la discusión del documento 
que debía aparecer después y que debería ser votado y 
aprobado antes del fin de la reunión. Ya estarán enterados 
ustedes también de esto: de que sólo se redactó un mensaje 
y que "después ya saldrían" otras cosas. Dijo que es intere
sante porque revela un poco la trama real de estos asuntos: 
Primero, los temas de discusió·n de la segunda parte parece 
que se condensaron (según el criterio más o menos particu
lar del P. Grasso, S.J., profesor de la Gregoriana). El mismo 
P. Grasso, (y según parece, sin dejarse aconsejar más amplia
mente), redactó el documento propuesto para la aprobación 
de los Obispos. Se supone que el Documento debería refle
jar las conclusiones a las que los prelados llegaron después 
de tan arduo trabajo. Pero el procedimiento real dio por 
resultado dos cosas: a) que el documento estaba, por así 
decirlo, un tanto prefabricado; esto es, no hecho según lo 
que realmente fue el Sínodo con sus muy diversas tenden
cias, sino más bien según lo que a priori se pensó que debe
ría ser el resultado del mismo. b) Que al tratar de conciliar 
los diferentes puntos de vista de los Obispos, no se dio 
gusto ni a unos ni a otros. 

En efecto: parece que un buen grupo de pastores, 
fuertemente representados por el bloque latinoamericano, 
insistió en problemas concretos tales como la liberación de 
las estructuras, los grupos activos y comprometidos en el 
cambio social, el problema de la fe y poi ítica, la acción de 
la Iglesia en los países marcados por la dependencia, además 
de otros puntos como la familia, el laico, la mujer en la 
Iglesia, etc. Por otra parte otros grupos de Obispos (entre 
los que se cataloga a Italianos y Alemanes) insistieron más 
en una "teología sólida" acerca .de la evangelización de la 
Iglesia en su relación con el mundo, etc. Así, a la hora de 



votar el documento, los primeros opinaron que se soslaya
ban, matizaban o suavizaban los temas tratados con concre
ción; y hasta se habló por debajo del agua de que había 
consignas y de que Paulo VI no quería que se pronunciaran 
en ternas concretos desde el asunto de la Humanae Vitae. 
Por su parte, al segundo grupo el documento le pareció agua 
tibia, sin profundidad teológica . 

En síntesis, parece ser que la pretensión del documen
to de unir diversas tendencias no resultó, y más porque 
entre los dos extremos había una gama bastante compleja. 
Algunos piensan que es mejor que apareciera la tal diversi
dad y diferencia de tendencias, como diversa y compleja es 
la realidad de la Iglesia y del mundo. Otros, en fin, se conso
laron pensando que mal que· bien el Sínodo es una consulta 
de los Obispos delante del Papa y no un Concilio Ecuméni
co. Lo malo es que, dejando las cosas para después, pienso 
que se enfriará todo, o al menos lo que se haga no será ya 
por efecto del Sínodo. 

Por supuesto, como te decía, todo esto no ha sido 

objeto de apasionado interés público. Por lo pronto esa 
curiosa información la obtuve de las fuentes citadas: traduc
tores simultáneos presentes en las sesiones y reporteros por 
lo demás ecuánimes. 

Otro dato, obtenido por medio de un viejo jesuita con 
vieja trayectoria ~n Radio Vaticana, y que me prestó los 
reportes diarios de dicha estación, fue el escaso interés de 
las Congregaciones Sacras Romanas en el desarrollo del 
Sínodo, a ·excepción de Propaganda Fide, claro está. Pablo 
VI sí mostró su interés asistiendo a las sesiones. 

Hacer ahora una evaluación crítica me parece muy 
difícil, más que nada por las dificultades obj'etivas y subjeti
vas con que me encuentro. Pero en fin, tal vez estas notas te 
sirvan para elaborar o mejor para completar alguna perspec
tiva. 

Esto sería todo. Saludos a los amigos de la Redacción 
de Christus. Tu amigo y herll)ano. 

Alfredo Zepeda 

ENCUENTRO CON EL PUEBLO Y EVANGELIZACION LIBERADORA 

Por Arnaldo Zenteno, S.J. 

Este libro nos habla de una búsqueda y experiencias de Evangelización en una Colonia popular. El 
autor quiere compartir con todos el conocimiento de una colonia y especialmente el trabajo concreto 
de Evangelización a partir de las Comunidades de Base. 

Contenido: 

Primera Parte: "Encuentro con la Colonia y sus Problemas". 
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MEXICO EN EL SINODO V EL SINODO 

EN MEXICO 

No se desarrolló en México el interés que hace tres 
años suscitó el Tercer Sínodo. Cierto que hubo cursos es
peciales de evangelización, reuniones, conferencias. La so
ciedad teológica mexicana escogió esta temática para su pa
sada reunión de noviembre. Pero de la base no partió un 
intento por participar acÜva y responsablemente. Tanto 
'Servir' (No. 52-53) como Christus dedicaron un número a 
la evangelización, como un esfuerzo a la creación de una 
mayor conciencia en torno al Sínodo. 

De ahí, que e,n general, la inquietud respecto al ::>ino
do era pobre .. Se sabía que se celebraría. Pero no había 
corrientes de opinión. Tampoco expectativas. Calma como 
de 'aquí no va a pasar nada'. Contraste notable con el de 
1971. Entonces, reuniones previas. Grupos informales de 
laicos y sacerdotes. Escritos. Material de trabajo y de estu
dio abundante. Propuestas. Esperanzas y desilusiones. 

Posibles explicaciones: la temática misma ofrece la 
posibilidad de volverse 'intimista', volcada hacia el interior 
de la Iglesia. Propicia la dicotomía entre dos historias, dos 
planos (sobrenatural-natural). Aísla, al menos conceptual
mente, la misión de la Iglesia de categorías contemporáneas. 

Quizá por estas razones, los obispos habían puesto 
esta temática como se_gunda opción, después de familia y 
temas afines: aborto, control natal, crecimiento de la pobla
ción, matrimonio, etc. Pero Paulo VI prefirió escoger el 
tema de la evangelización. En su discurso inaugural insiste 
en la prioridad de la evangelización como opuesta en parte a 
actividades 'no religiosas'. Previene contra acercamientos 
demasiado poi íticos a la misión evangelizadora. En contra
posición con el discurso inaugural de 1971, en el que el 
Papa previene contra el peligro de presiones externas que 
pudieran disturbar la .independencia del Sínodo, en éste no 
hay nada de eso. No hay rasgos de que esté siendo algo 
incisivo en el mundo. Cuando menos, eso se deja entrever. 
Da la impresión de que se trata de una temática 'apolítica' . 

También econtribuyó al desinterés, la proximidad del 
Año Santo. Paulo VI ha venido enfocando durante el año 
sus discursos sobre este acontecimiento, en particular, sobre 
la reconciliación. Rara vez habló del Sínodo como tal, o de 
la evangelización. El mismo L'Osservatore Romano le pres
tó poco interés. 

Fases del Sínodo. 

Al discutirse su mecanismo, se vio la urgencia de no 
partir de planteamientos teóricos. Como la Gaudium et 
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Spes y documentos eclesiales posteriores, el Sínodo prefirió 
empezar por una presentación de la realidad en torno a la 
evangelización. La primera fase, pues, fue 'intercambio de 
experiencias sobre la evangelización en los diversos conti
nentes'. Confirma así una metodología ya ampliamente usa
da. Ejemplifica un nuevo acercamiento, hacia una mayor 
autoconciencia, desde la praxis eclesial. 

La segunda fase se centró en un intento por clarificar, 
aspectos teológicos de la evangelización. Es decir, desbrozar 
la madeja que la multiplicidad de formas de entender la 
evangelización dejó entrever. Sería sobre todo, una refle
xión doctrinal. La última fase, conclusiva, estaría destinada 
a la elaboración de proposiciones doctrinales. 

Para algunos observadores, el Sínodo fue víctima de 
un apetito voraz, incapaz de digerir todo lo que se iba ofre
ciendo. El método impedía el debate y no había mecanis
mos para que se continuara en una misma I ínea. Se hablaba 
de todo. Se establecían principios. Surgían quejas. Se desta
caban problemas. Venían e iban propuestas. 

Obviamente, esto permitió que a propósito de evange
lización cada quien hablara de. otra cosa. Como temas favo
ritos, independientemente del tópico formal, aparecieron en 
la primera fase, sobre todo el tema de los ministerios en la 
Iglesia y sacerdotes casados; ubicación de la mujer en el 
mundo, su status y derechos en la Iglesia; autonomía local 
en todos los niveles; replanteamiento de la universalidad de 
las formas de expresar la fe (en teología, liturgia, espirituali
dad); insistencia en la descentralización, acompañada de 
cuestionamientos del papel de los diplomáticos del Vatica
no. 

Cabe destacar que tanto las exposiciones de la prime
ra fase como los trabajos en los grupos lingüísticos que 
hubo en las dos primeras fases, permitieron un espíritu de 
realismo en los padres sinodales. Se descubrió que la menta
lidad del Vaticano 11 va avanzando decididamente. La críti
ca al documento presinodal fue generalizada, por ser marca
damente tradicionalista y por sus visiones cortas. La posibi
lidad de que en verdad el Sínodo fuera el que marcara su 
marcha fue ejercida. Hay quien afirma que éste es el primer 
Sínodo digno de este nombre. Una especie de esperanzada 
calma surgida por la fe y el poder del Espíritu y por la 
confianza mutua permitió una atmósfera favorable. 

En la segunda fase, como temas recurrentes surgieron: 
el papel del Espíritu Santo, el íntimo lazo entre evangeliza
ción y liberación (con infinidad de matices), la función de 
la Iglesia local, las pequeñas comunidades y la progresiva 



adaptación de la doctrina y vida eclesial a las diferentes 
culturas. 

La tercera fase, distorsionada especialmente por la 
prensa, permitió que el Sínodo se manejara a sí mismo. Se 
rechazó el proyecto de documento final. Se optó por no 
preparar un texto fundamentalmente deficiente. Se corrió 
el riesgo de quedar mal ante la expectativa de emitir un 
texto. Se votó sólo por la parte introductoria, que vino a ser 
el documento sinodal , llamado, Declaración final (publicada 
en este número, p. 47 ). Pero además de este documento, un 
grupo de obispos decidió elaborar (ayudado de tres exper
tos), un escrito sobre derechos humanos. Después de siete 
revisiones, fue aprobado. Se trata del mensaje del Papa y de 
los padres sinodales al mundo (ver p. 49 ). Se centra en la 
temática de la pobreza, hambre, violencia e injusticia en el 
mundo, y menciona la exigencia de la Iglesia por vivir en su 
seno estos derechos. 

Detalles importantes. Paulo VI fue el gran presente 
silencioso. Acudió con una asiduidad notable a las sesiones. 
Su presencia no inhibió a los oradores en sus críticas y 
juicios a la estructura todavía central ística. El cambio de la 
delegación de Chile, sin aviso previo, se interpretó como 
una presión contra la posibilidad de una condena al actual 
régimen por parte del Sínodo. Se votó porque se reúna la 
asamblea sinodal regul_armente cada tres años. Se pidió insis
tentemente que se estudie mejor el procedimiento. 

México en el Sínodo. 

Tres obispos, elegidos por la Conferencia Episcopal 
Mexicana, hicieron acto de presencia en el Sínodo. Mons. 
Castro Ruiz, (Mérida), Mons. Huesca (auxiliar de Puebla) y 
Mons. Samaniego (Cd. Altamirario) . El 2 de octubre, Mons. 
Castro expuso la 'Relación del Episcopado Mexicano sobre 

· la Evangelización' . Se centra en tres aspectos: religiosidad 
popular, movimientos de renovación de la vida cristiana en 
México y confusión y angustia ante los cambios profundos 
y acelerados de la humanidad. Relación sencilla, que se 
acerca más al mundo concreto, pero tod.avía tiende a ser 
poco crítica, muy general y desencarnada. 

Además de esta intervención, que presenta lo que el 
Episcopado Mexicano expone, sabemos que los otros dos 
obispos tuvieron cuando menos otra intervención. En el 
grupo B de idioma español. Mons. Huesca pidió que los 
obispos se comprometan con los grupos de cristianos que 
están marcando una nueva I ínea dentro del cristianismo. Y 
el día 12, en Congregación General y ante Paulo VI, Mons. 
Samaniego expuso la comunicación sinodal presentada por 
los obispos delegados de la Conferencia del Episcopado Me
xicano acerca 'de la relación entre la índole escatológica de 
la evangelización y la solicitud de la promoción humana', 
que retoma en buena medida 'El compromiso cristiano ante 
las opciones sociales y la poi ítica' de nuestros obispos. 

El Sínodo en México. 

Un primer hecho es que en la prensa se fueron desta
cando rasgos peculiares, de acuerdo a la poi ítica de cada 
publicación. Como tónica general : desconcierto, confusión 
y muerte del poco interés que había . Más allá de estas infor
maciones, casi no encontramos nada. El DIC fue publicando 
algunos documentos e intervenciones importantes. Y hasta 
ahí. 
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Esto a nivel informativo. Pero conviene hacer algunos 
cuestionamientos a nivel reflexivo, de este acontecimiento, 
y de su significación para la Iglesia mexicana. 

a) exigencia de ampliar horizontes. 

La experiencia sinodal es una experiencia de comuni
cación, de escuchar otros mundos, de descubrirse no posee
dor de la verdad. Es un saber que hay otros, también obis
pos, que leen las cosas desde otro ángulo de vista. Más aún, 
el Sínodo viene a ser el reconocimiento que Paulo VI hace 
de que para ejercer mejor su función requiere la colabora
ción de los cristianos. Los obispos actúan, pues, como me
diadores entre la base y el Papa. Es un acontecimientó en el 
que todos deben hacer oír la voz de las iglesias, y todos 
deben escuchar la palabra nacida en ellas mismas. 

La Iglesia mexicana, las iglesias diocesanas, fas peque
ñas iglesias -parroquias o co.munidades vitales- están urgi
das de repetir la experiencia sinodal. La captación del mun
do mexicano, de las inquietudes y angustias que se escon
den detrás del clamor de los pobres se hace cada vez más 
una tarea fundamental. 

b) exigencia de vólverse más audaz. 

La1 Iglesia mexicana padece raqu1t1smo. Sobrevive. 
Con vida, pero yace. Para algunos, en México hay hombres 
con fe en Jesús, pero no participan de una comunidad viva, 
transmisora de valores y esperanzas. No se trata únicamente 
de que personas aisladamente se esfuercen por encarnar pri
vadamente el evangelio. Jesús creó una comunidad, los 
apóstoles. El Espíritu los lanzó a predicar, a dar a conocer 
el misterio. Son testigos. Y no les detiene nada. Es una 
comunidad audaz. Porque no dudan de la experiencia vital 
de Jesús, el Señor. 

La comunidad eclesial en México carece de audacia. 
La jerarquía y la base, como conjuntos. Quizá los grupos 
intermedios -muy pocos relativamente- son los más diná
micos. Los que se esfuerzan porque comunitariamente Cris
to Jesús siga siendo un Dios encarnado. 

Indiscutiblemente que el Sínodo dio signos más de 
ambición que de audacia. Ese ' apetito anormal' que impe
día digerir lo que se iba presentando. Al adoptar como tema 
central la evangelización, eligió aquello que orienta y expli
ca su constante presencia en el mundo. La pregunta por 
cómo anunciar hoy efectivamente a Cristo y su mensaje f 
en nuestro contexto sociocultutal no es una pregunta. Es la 
pregunta que constituye a la Iglesia como enviada. La difi
cultad de aboradar esta pregunta no obstaculizó a Paulo VI 
a proponerlo como objeto de reflexión de la comunidad 
cristiana universal. Claro que la amplitud y vaguedad de la 
pregunta trajo como consecuencia cierta superficialidad. Pe
ro la apertura clara y decidida está anunciando una Iglesia 
más luchadora, más a la escucha del hoy del hombre. 

Una predicación viva, un coraje por vivir la fe eclesial 
y una praxis cristiana que incida en los hombres y en la 
sociedad mexicana serán los signos de una Iglesia más au
daz. El repliegue hacia el mantenimiento defensivo de sus 
modos tradicionales revelará una Iglesia instalada, no envia
da al mundo. El narcisismo retrospectivo la hará más inmó
vil. Y más distante del practicante y del no practicante. Ya 
no es posible pensar que la fe se propaga por un mero 
existir en una sociedad 'cristiana'. Cada vez hay menos inte-



rés 'religioso'. Una magnífica oportunidad para iniciar una 
re-vitalización del núcleo de la fe. Esperanza de que se dé 
un giro hacia la calidad de existencia cristiana auténtica más 
que hacia la cantidad de creyentes que engrosan los datos 
censales. 

e) exigencia de afrontar la problemática nacional de los 
creyentes. 

Al narrar las fases del Sínodo, señalamos los temas 
recurrentes. Es decir, aquellos en los que de una forma u 
otra están inquietando más a la comunidad universal. En 
México, ¿cuáles son estos temas que preocupan al pueblo 
cristiano? Porque se exige que se tome mayor conciencia 
de estos problemas. Que se planteen con valentía. Que no se 
rehuyan aduciendo inmadurez en la fe del pueblo. Que no 
se oculten tras la pantalla de 'nuestro México tiene fe', 'la 
historia ya nos ha enseñado', 'hay que evitar a toda costa 
enfrentamientos y conflictos'. Frases que eluden ingenua
mente las preguntas que el mundo nos está lanzando. Justi
ficaciones que refuerzan la actual situación eclesial. 

Obviamente, esto implica la aceptación, especialmen
te por parte de la jerarquía, de una corriente de opinión 
más vigorosa en nuestra Iglesia. La posibilidad de ventilar 
públicamente algunl's problemas vitales debe irse ampliando 
más y más. Particularmente, cuando se trata de situaciones 
concretas, donde las amenazas, las represalias, la respuesta 
'servil', están a la vista. 

En México, se puede hablar y escribir de ideas muy 
avanzadas, quizá aún heréticas; las corrientes de pensamien
to, mientras no incidan directamente en momentos concre
tos, tienen libre curso. Pero cuando se pone fecha y lugar, 
nombres y apellidos, eso si no debe ser permitido; si se citan 
actitudes o hechos de obispos, sacerdotes, grupos de cristia
nos concretos, entonces es inaceptable la opinión pública. 
Pregonar que la Iglesia es Iglesia de los pobres es sumamente 
alabado. Pero solicitar una vida más austera a un miembro 
de la clerecía, o preguntar por el destino que reciben las 
limosnas en una iglesia o diócesis determinada, es atreverse 
a dudar de la honorabilidad de las personas. Lamentarse de 
la cada vez más creciente falta de vocaciones corresponde a 
'todo cristiano responsable', pero lanzarse a la instauración 

de nuevos ministerios, o preguntarse por la posibilidad de 
diáconos casados y aun sacerdotes, rebasa los I ímites. Afir
mar que los obispos tienen que estar en contacto con el 
pueblo es voz universalmente común, pero insinuar que ese 
pueblo dé a conocer con quién se siente en contacto es 
admitir 'la democracia' en la Iglesia. 

De cara al futuro. 

Las I íneas precedentes han querido ubicar el aconteci
miento del Sínodo en nuestro contexto. 1 nsinúan algunas 
pistas que parece no pueden abandonarse a su propio impul
so. La comunidad cristiana, jerarquía y base, deberán abo
carse a precisar cuáles serán las pistas que marcarán las insis
tencias fundamentales en los próximos cinco años. Es decir, 
se deberá ir explicitando con sinceridad cuáles son las fuer
zas que se quiere adquieran mayor madurez entre los cristia
nos de México. De hecho, hay una serie de prioridades fun
cionando en los esfuerzos pastorales de las iglesias locales. 
¿se es consciente de ellas? ¿se han aceptado claramente 
esas prioridades? ¿se les quiere o se les tolera como mal 
menor? 

Para un proceso más serio de determinación de priori
dades de las labores pastorales -de evangelización- de la 
Iglesia, no podrá eludirse más el preguntar constante de la 
gente, del mundo concreto. Respuestas vagas, imprecisas, 
generalizantes corresponden a formulaciones vagas impreci• 
sas y generalizantes. El Sínodo reflejó esto en buena medi
da. La Iglesia mexicana también lo ha venido reflejando. 

En forma más clara, lhemos formulado cómo quere
mos los cristianos actuales, como comunidad eclesial, estar 
presentes en México de aquí a 1980? La ineludible tarea de 
llevar adelante la evangelización debe delimitarse. Porque 
estos cinco años que vienen podrán ser · decisivos para la 
Iglesia mexicana antes del comienzo del siglo XXI. 

La periodicidad del Sínodo, debe sugerirnos otra pe
riodicidad, la del análisis del futuro de la Iglesia mexicana. 

Sabemos que cada seis meses los obispos se reúnen -a 
puerta cerrada- a tratar una serie de asuntos. Pero para 
multiplicar los esfuerzos de corrdinación en las prioridades 
insoslayables, deber ía irse pensando en un Sínodo Nacional 
o algo semejante. Pero esto sería ya materia de otro artícu
lo. 
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EVOCANDO LA ALOCUCION 

DE CLAUSURA DE PAULO VI 

Alejandro Garciadiego León, S.J. 

"No está aquí en juego una dialéctica de poderes, sino que se trata de un único deseo, el 
de responder a la voluntad del Señor con afecto total, cada uno con la aportación del 
cumplimiento fiel del propio deber". Paulo VI en su alocución al concluirse el IV Sínodo 
de Obispos en Roma, 26-X-74. 

Así se expresaba el sucesor de Pedro al recordar el 
encargo recibido de "confirmar a los hermanos" (cfr. Le. 
22, 32) y comprobar "la creciente vitalidad de las Iglesias 
particulares y también de su voluntad, cada vez más mani
fiesta, de asumir todas sus propias responsabilidades". El' 
que no esté "aquí en juego una dialéctica de poderes", no 
es difícil, créalo así, que lo compruebe quien serenamente 
recorra la historia de esos "confirmar a los hermanos" a lo 
largo de veinte siglos de alegrías y zozobras, de esperanzas 
realizadas las unas, frustradas las otras, de conflictos inter
nos, de embestidas de todas clases de los poderes de este 
mundo. Así lo reconocían paladinamente los Obispos de 
Oriente y Occidente en el Concilio Const. IV: "Como no 
puede pasarse por alto la sentencia de nuestro Señor Jesu
cristo que dice: 'Tú eres Pedro y sobre esta roca edificaré 
mi Iglesia', esto que fue dicho se comprueba por la realidad 
de los sucesos" (Denz. No. 171). 

Testimonio por lo demás singular, pero no menos fe
haciente, es el origen de las "Decretales Pseudo-Isidorianas, 
construidas por un grupo de muy hábiles canonistas y lati
nistas a mediados del siglo IX (de 845 a 857 como límites 
extremos) en los reinos de los Carolingios, probablemente 
en los alrededores de Tours o en Reims; podían haber sido 
comenzadas en Maguncia, últimamente algunos eruditos es
taban por miembros de la corte de Carlos el Calvo. La falsi
ficación es sumamente cuidadosa; ya se intercalan o acen
túan ciertas frases, ya se construyen en el estilo correspon
diente a la época (de fines del siglo I al siglo VIII). Su 
finalidad: librar a la Iglesia, el Pueblo de Dios, de la codicia 
de los bienes eclesiásticos de manos de los señores feudales, 
quienes se apropiaban de ellas ya mediante expropiaciones 
violentas, ya haciendo consagrar como Obispos o Abades a 
sus hijos segundones, o a sus validos. Los medios: devolver 
toda su autoridad a los Obispos residenciales librándoles de 
la jurisdicción de los grandes arzobispados que eran los prin
cipalmente ambicionados, y proclamando el derecho de los 
Romanos Pontífices para intervenir directamente en todo lo 
referente a restablecer la disciplina eclesiástica y vida de las 
Iglesias. Hoy los críticos están de acuerdo que cualquiera 
que haya sido el influjo de estas falsificaciones para apoyar 
a los Romanos Pontífices desde mediados del siglo XI en su 
empeño de realizar la reforma gregoriana, correspondían 
desde un principio (siglo IX) a la situación vigente de dere
cho, y algunas veces de hecho, de la Iglesia entera (véase a 
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Alf. M. Stickler, en la Enciclopedia Cattolica, X, 241-245: 
"Pseudo-Isidoro", quien está en un parecer concordante a 
E. Seckel en su artículo de la" Realenzyklopiidie für protes
tantische Theologie und Kirche"). 

Lo que s·e venía desarrollando y acomodando a las 
necesidades de los tiempos en el Pueblo de Dios, sin menos
cabo de su primitiva identidad, era lo concebido, anunciado 
y constituído por Cristo. San Cipriano lo había proclamado 
en su tratado "De la unidad de la Iglesia" (Cap. 4-5). En 
esa "unidad" el "Episcopado es uno e indivisible . . . del 
cual participa cada uno por entero", como asimismo "es 
única la Iglesia que se extiende sobre muchos por el creci
miento de su fecundidad, como son muchos los rayos del 
sol pero una sola es la luz, y muchas son las ramas del árbol 
pero un solo el tronco clavado en tierra con fuerte raíz, y 
cuando de un solo manantial derivan muchos arroyos, aun
que aparezcan muchas c;orrientes desparramadas por la 
abundancia del agua, con todo una sola es la fuente en su 
origen. Si separas un rayo de la masa del sol, no subsiste la 
luz por la separación; si cortas la rama del árbol, no podrá 
desarrollarse la cortada; si atajas el arroyo incomunicándolo 
de la fuente, se secará". Este sol, esta raíz, esta fuente es la 
Iglesia, sí (cap. 5), pero San Cipriano nos ha dicho también 
(cap. 4) que "aunque después de su resurrección (Cristo) 
confiera el mismo poder a todos los apóstoles, . . . sin 
embargo para manifestar la unidad decidió con su autoridad 
que el origen de la autoridad proviniese de uno solo", para 
luego concluir: "Quien no guarda esta unidad de la Iglesia, 
lVa a creer que guarda la fe? Quien resiste obstinadamente 
a la Iglesia, quien abandona la Cátedra de Pedro, sobre 
quien está cimentada la Iglesia, lpuede confiar que está en 
la Iglesia? ( 1 ). Esto lo escribía San Cipriano el año 251, 
pero la idea de que el origen de quien dimana en la Iglesia la 

. luz, la vida, la alegría y frescura del agua, es cara y frecuen
te a su autor. Así leemos en su correspondencia con Corne
lio, Obispo de Roma, que daba explicaciones y exhortaba 
en los momentos de confusión por el cisma de Novaciano 
en Roma y de Felicísimo en Cartago, a todos los .que se 
embarcaban para ir a Roma, "a reconocer y ligarse a la ma
triz y raíz de la Iglesia Católica", raíz y matriz que no es 
otra sino la misma cátedra de Cornelio; y por consiguiente, 
continúa, escribía y hacía escribir a todos los Obispos de la 



provincia de Cartago, Numidia y Mauritania que todos 
aprobaran con firmeza y mantuvieran su comunión, es de
cir, la unidad de la Iglesia católica a la vez que la caridad" 
(Carta 48, 3); y en esas mismas circunstancias el mismo 
Cipriano escribía a todo "su pueblo" de Cartago: "No hay 
más que un solo Dios y un solo Cristo, y una sola Iglesia y 
una sola Cátedra establecida por la Palabra del Señor sobre 
Pedro. No puede establecerse otro altar, nuevo sacerdocio, 
fuera de ese único altar y sacerdocio. . . . Es adúltero, es 
impío, es sacrílego, todo lo que instituye una locura huma
na, violando las disposiciones divinas" (Carta 43, 5; véase 
igualmente la carta 59, 14 de fines de 252). 

Con esto se puede comprender el desgarramiento in
terior dolorosísimo de San Cipriano cuando en 2-54 se en
contró que en materias de Fe, él y el Obispo de Roma, 
Esteban, tenían parecer contrario y que éste le amenazaba 
con la excomunión (léase la carta 74). Se trataba, como se 
sabe, de la cuestión, controvertida en la Iglesia de entonces, 
de la necesidad de rebautizar a quien había sido bautizado 
por algún cismático o algún hereje. Por este desgarramiento 
interior, San Cipriano, a la vez que proclama que es de Fe 
rebautizar a los tales (Trat. "De la Unidad de la Iglesia", 
cap. 11, del año 251; cartas v.gr. 69, 1 del año 255 y 74, 3 
y 8 del 256), pide al mismo tiempo que se deje a cada 
obispo en su sentir (cartas 72, 3 al Papa Esteban, de 256; 
71, 3 al Obispo Quinto, de 255). Ahora bien, San Cipriano 
firmemente tenía que cualquier Obispo que fallaba en la Fe, 
debía ser depuesto; esta amenaza se cernía sobre él y otros 
muchos Obispos; por otra parte jamás se atreve a insinuar 
algo semejante para San Esteban y los suyos. lPor qué? 
Porque era necesario estár en "comunión" con la "Cátedra 
de Pedro" de necesidad divina. Pronto, antes del Concilio 
de Nicea (año 325) todo el Episcopado tenía y profesaba 
sinceramente la Fe de Pedro. La cuestión se había debatido 
en Africa desde los años 220 y en el centro de Asia Menor 
desde los años 230, que sepamos. La sentencia que vengo 
exponiendo es también la que sostenían B. Poschman 
("Ecclesia Principalis", Veit. Beitr. Zur frage des peimats 
bei Cyprian, 1933), T. Zapelena, F. Segarra). 

Esta irradiación de vida que según San Cipriano partía 
de la sede de Pedro no quedaba restringida como fácilmente 
se sobreentiende a las cuestiones doctrinales, sino que se 
extendía a todo lo concerniente a la unidad de la Iglesia, ya 
se tratara de las di~cordias internas de alguna de ellas -co
mo en la de Corinto en tiempo de San Clemente Romano 
(hacia el año 98)-, ya de las disonancias de costumbres 
litúrgicas como en la cuestión del día de la Pascua, acentua
das en la segunda mitad del siglo 11, o de la confirmación o 
cesación de Sínodos regionales como en la controversia 
montanista a principio del siglo 111, de que nos da testimo
nio Tertuliano, cuando Práxeas, "recordándole la autoridad 
de los Obispos que le habían precedido en la sede (de Ro
ma)", llevó al Papa Ceferino a condenar a Montano y obligó 
a Tertuliano al cisma y al voluntario ostracismo en que 
desapareció (Tert., contra Práxeas cap. 1 ). Así lo entendía 
también san Cipriano. De allí sus vehementes instancias al 
mismo San Esteban para que intervenga en la Iglesia de 
Arlés y deponga a su Obispo que se había pasado al rigoris
mo_ intransigente de Novaciano y a quien los Obispos de Las 
Galias eran impotentes de corregir (carta 68, otoño de 254). 

San Cipriano aceptaba, sin duda_, que tr~nsitoriamente 
el Obispo de Roma podía ser engañado y actuara contra la 
disciplina eclesiástica, como pasó en el caso de los Obispos 

30 

Basílides y Marcial (carta 61 de ese mismo año 254). 
Esta era la tradición que vivían los falsarios de las 

Pseudo-Isidorianas, y dentro de ella se moverá San Grego
rio VII al emprender la gran reforma del siglo XI enviando 
legados pontificios por todas las partes del Imperio Germá
nico y de los demás reinos de la Cristiandad. 

Esta tradición es a la que alude el Vat. 11 e invoca 
Paulo VI en la alocución que vengo recordando: "El Roma
no Pontífice tiene sobre la Iglesia en virtud de su misión, es 
decir, como Vicario de Cristo y Pastor de toda la Iglesia, 
plena, suprema y universal potestad, que puede ejercer 
siempre libremente". No se trata como el m_ismo Paulo VI 
lo enfatiza, de "una dialéctica de poderes" entre el Pontifi
cado y el Episcopado "uno e indivisible" del cual cada Obis
po participa por entero (Cipriano, "De la Unidad de la Igle
sia", cap. 5); se trata por parte de Paulo VI de cumplir 
"temblando por la grave responsabilidad que pesa" sobre él, 
"el deber grave, perenne y lleno de amor" confiado a Pedro 
de "apacentar los corderos y las ovejas". 

El desempeño de esta misión tiene también grandes, 
profundas y justas satisfacciones. Una de ellas es _el Sínodo 
que acaba de celebrarse en Roma. Así lo expresa el Papa en 
su alocución repetidas veces. 

Para Paulo VI los aspectos positivos que se pueden ver 
en el Sínodo y los frutos que se pueden derivar del mismo, 
así como sus deficiencias, quedan sobrepasadas por un he
cho nuevo, "la voluntad unánime (de los Episcopados de 
todos los continentes) de infundir en la Iglesia un impulso 
nuevo, universal, concorde, generoso, a la acción evangeliza
dora. La Iglesia, -nos repite-, adquiere conciencia, quizá 
como nunca lo había hecho en tal medida y con tanta 
claridad, de este deber fundamental suyo". 

Quien relea sereneamente, atentamente, la alocución 
del Vicario de Cristo con que se clausuraba esta IV Asam
blea del Sínodo de Obispos, nacida del Vaticano 11, no 
podrá menos de experimentar que en verdad Paulo VI, con 
una naturalidad cristiana llena de nobleza y sinceridad, 
cumple la misión confiada de "confirmar a los hermanos". 

La profesión de fe del Vaticano 11, -es en efe'cto un 
reasumir lo definido en el Vaticano 1, - acerca de la índole 
y de la amplitud de la potestad del Vicario de Cristo, es la 
toma de conciencia refleja de la plenitud institucional de las 
palabras constitutivas de Cristo (Mt. 16, 18-19; 18, 18; Jn. 
20, 21 ). Como toda concepción social plena y genial, la de 
Cristo necesitaba sobrevivir a las vicisitudes de los siglos 
para ser comprendida en su múltiple complejidad, y difun
dirse a través de las diversas culturas, y para desarrollarse en 

. todas sus virtualidades. Pero se mostraría tanto más ontoló
gicamente verdadera y coherente con la naturaleza humana, 
cuanto fuera más capaz de asimilar las diversas civilizaciones 
en su evolución de época en época y en su difusión a las 
diversas razas, a la vez que conservar la continuidad lógica 
de los principios que la forjaron y una realista identidad 
consigo misma. Así, siguiendo a J.H. Newman ("Essay on 
the development of Christian Doctrine", 12a. ed. lntr. párr. 
21, p. 29; cap. 1, párr. 5, pág. 38). 

Sirva esta nota para ayudar a comprender lo que es, 
ha sido y será la misión del sucesor de·Pedr? en la Iglesia. 

(1) Tomo la traducción de Julio Campos, Sch. P., "Obras de San 
Cipriano", BAC 241, Madrid, 1964. Difícilmente alguna versión 
podrá reproducir la fuerza y concisión, elegancia viril, perfec
ción y exactitud del estilo del gran retórico y obispo que fue 
San Cipriano. 



LOS PEROS DE ROMA 

l"EI Papa de la Triste Figura"? 

"Se opuso a las Iglesias del Tercer Mundo. Mostró desacuer
do con los obispos. Cambio de normas, si él lo autoriza. 
Maquinaciones contra la Iglesia. Se pretende "reducirla al 
silencio". El Pontífice tiene suprema potestad. Defendió su 
autoridad". 
Así nos ha traído la prensa el cierre del Sínodo. (Excélsior 
27 de octubre, 74). Pero les todo esto verdad? Ya estamos 
acostumbrado a ese afán de los diarios -Excélsior, en parti
cular- por dibujar. una imagen de un hombre solitario, pesi
mista, casi ideático: "el Papa, en fin, de la Triste Figura". 

lOué hay de cierto esta vez? Porque a la prensa parece 
faltarle la sensibilidad de la fe -que también es amor-, y 
confunde al signo visible de Jesús -el Papa- con una poten
cia imperialista. Más aún, cree venderse mejor en la medida 
en que restañe nuestras crisis de autoridad tan mexit:{lnas y 
nuestros rencores contra cualquier invasión transnacional. 
De ahí tantas noticias y tantos titulares que desfiguran a 
Paulo VI. 

lCuál es, pues, la verdad sobre el Sínodo? Es preciso anal i
zar los textos originales. 

Un Sínodo positivo, PERO .. . 

Y es que no se trata de un mayor o menor acierto en la 
fotografía del Pontífice. Er, todo esto se juega algo muy 
grave. 

De ser verdad tan intenso centralismo en la voz del Papa, 
como manifiestan los periódicos, una preocupación mono
temática por su autoridad e incluso cierta pugna de poderes 
con las Iglesias locales, tendríamos que preguntarnos seria
mente en qué ha pa rado uno de los más brillantes énfasis 
del Vaticano 11: la Colegialidad. 

En esa fecha dejaron de ser los Obispos simples subordina
dos incapaces aún para autorizar a un sacerdote ciego a 
celebrar cotidianamente la misma Misa. En esa fecha se les 
reconoció su carácter de Servidores Supremos del Pueblo de 
Dios en "colegio" y comunión con el Sumo Pontífice. En 
"colegio" : no como delegados papales, sino como prolonga
dores de la misión íntegra de aquel Colegio Apostólico 
primigenio. Y precisamente el Sínodo vino a ser "sacramen
to" -signo eficaz de la Colegialidad, el Sínodo, institución 
del mismo Paulo VI con que ratificaba la Buena Nueva del 
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Vaticano 11. Hoy lqué ha pasado? lEchan marcha atrás las 
posiciones de Roma? 

Algunos indicadores parecen decirnos que de ninguna mane
ra. Se percibe inmensamente honesto y leal a Paulo VI en la 
alocución dominical -al día siguiente de terminado el Síno
do en que no aparece ningún reproche, ni el menor atisbo 
de no solidaridad: todo es aprecio, valoración del Colegio 
Episcopal, sincera gratitud a Dios ( L'Osservatore Romano 
/3/ noviembre/7 4). 

Y esto no va aislado: está en continuidad con el conjunto 
del Documento en que él evalúa los resultados del Sínodo. 
Las frases son claras: " ... un sentimiento de sincera satis
facción, de optimismo realista invade nuestro ánimo", "juz
gamos positivo este balance", "se ha tratado de una expe
riencia claramente positiva" (Ibídem) Frases, pero no sólo 
frases: la tónica cor-responde a la convicción de estar reuni
dos y unidos en Cristo, en la oración, en la fracción del pan. 

Frases, tónica, y la misma proporción cuantitativa de los 
párrafos que se muestra abrumadora mente positiva. 1 ncl uso 
parece una fineza del Papa el tomar la defensa de un Sínodo 
que no llegó a publicar un gran documento articulador de 
todo el trabajo realizado, y por esto podía ser tildado de 
infructuoso. 

Más: un signo de gran identificación del Sumo Pontífice 
con el pensar de sus hermanos Obispos fue el asumir el 
Mensaje de Apelación a los Derechos Humanos al grado de 
presentarl_o explícitamente también como suyo. 

Pero -y aquí entramos en arenas movedizas- a pesar de lo 
anterior, no podemos pasar por alto un bloque medular de 
la evaluación del Papa, construido a base de ponerr "PE
ROS", que no sin razón en gramática se denominan "AD
VERSATIVOS". Tópicos inmensamente amados por lama
yoría del Sínodo son sometidos a "PEROS". lQué tan 
"ADVERSATIVOS" . . . son estos "PEROS" de Roma? 
Muchos han sentido en esos párrafos banderillas de fuego. 
lTienen razón? La prensa los ha esgrimido para gritar por 
doquier: "El Papa se opone a la Iglesia del Tercer Mundo" 
lQué debemos nosotros de pensar? 

lEI Aprendiz de Brujo en contra de sus escobas? 

lnobjetable: el tratamiento que hace nuestro P_astor Supre
mo de varios temas que entusiasmaron al Sínodo no es igual 



de entusiasta: puntualiza, advierte, corrige. 

a. Experimenta "alegría por la creciente vitalidad de las 
Iglesias particulares, pero.. . -enfatiza- la 'co
mmunio' con el Sucesor de Pedro, a quien Cristo, 
el Señor, ha confiado el deber grave, perenne, de 
'apacentar los corderos ... ', de 'ser fundamento y 
signo de la unidad de la Iglesia' (lb.) (Los subraya
dos son míos). 

b. Es necesario "encontrar una más plena expresión de la 
Fe que responda a las condiciones de razas, socie
dades y culturas ... pero no sería seguro hablar 
de tantas y tan diferentes teologías, como conti
nentes y culturas hay". (ib) . 

c. " . . . la liberación humana ha sido puesta en su justo 
relieve, pero la totalidad e integridad de la salva
ción no se ha de confundir jamás con esta o aque
lla liberación". (ib). 

d. "Hemos notado también gozosamente la esperanza que 
representan las pequeñas comunidades cristianas, 
pero esta esperanza sería débil si llegase a languide-· 
cer la v·ida eclesial .... " (lb.) 

Con todo esto, pese a la verdad que encierren las afirmacio
nes, se entiende muy bien que, en particular cuantos convi
vimos con el desamparado del Tercer Mundo, podamos sen
tir un duchazo de agua helada. Llevábamos años percibien
do en las nuevas comunidades cristianas un fresco renaci
miento de la Iglesia, años buscando -urgidos por la miseria 
e injusticia- una Evangelización integralmente liberadora y 
una Teología que respondiera a la dignificación en especial 
del hombr~ pisoteado. Un día, por fin, presenciamos gozo
sos un Sínodo en donde estallan ese cúmulo de inquietudes 
de una humanidad herida. Y exactamente entonces la voz 
de nuestro Papa no se muestra calurosamente entusiasta, 
sino cautelosa, reprensiva, llena de precauciones. Incluso 
aquí y allá se detecta una apología de su autoridad, ajena a 
las inquietudes del Sínodo, que pudiera llevarnos a concluir 
superficialmente que el Papa está arrepintiéndose de haber
lo constituido y teme perder el control de sus hermanos en 
el Episcopado, como aquel diminuto Aprendiz de Brujo 
contra el cual arremetieron las escobas que él mismo había 
hecho caminar. 

Incluso hay quien entrevé en una afirmación del Sumo Pon
tífice un esfuerzo por reducir la Colegialidad a un simple 
servicio de aportación de datos: " . . . el Sínodo, efectiva
mente, pone a disposición del Sucesor de Pedro, para bene
ficio de toda la Iglesia, un conjunto valioso y rico de refle
xiones, sugerencias y propósitos" . (lb.) 

A otros les apena que el Pastor Sumo de la Iglesia subraye 
preferentemente su papel de "centinela que vigila en el 
arranque de los caminos por los que la Iglesia se dirige ... " 
(lb.) "Centinela" huele a una actitud en guardia, defensiva, 
hasta pasiva quizás. lNo es más la hora de un general que 
urja a la batalla, que enardezca, que inspire, que arengue? 

A la postre, pues, habrá toda clase de reacciones en este 
asunto "Paulo VI - Sínodo" lCuál sería una reacción-sa
na? 
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Solución: la óptica de la Colegialidad. 

Reacción sana, pienso, será la que parta de los mismos pos
tulados de la Colegialidad, de los cuales confío que parte Su 
Santidad en sus aportaciones. 

Muchos desánimos y descontentos provienen de darle un 
peso desproporcionado a las palabras de Paulo VI, como si 
anularan sutilmente varias tendencias y consideraciones del 
Sínodo. Pero, quien así reflexiona está cayendo precisamen
te en una óptica antigua que desubica la intención del Pon
tífice. En su aportación no hay "lucha de poderes", ni en
frentamiento; sólo una cooperación seria, en su función es
pecífica de Sumo Pontífice sí, pero siempre en espíritu de 
"Colegio". Desde este enfoque, sus palabras, lejos de saber a 
corrección o condena, se vuelven muy enriquecedoras: no 
descartan, sino completan las conclusiones de cientos de 
nuestros Obispos. 

El espíritu de la Colegialidad incluye un gran respeto a la 
discrepancia de los miembros y procura encontrar en el 
pluralismo una fuente de mayor reflexión y crecimiento. 
lPor qué no ver con magníficos ojos el sentir sincero de Su 

·Santidad, aún cuando sus énfasis no coincidan con los de la 
mayoría? Fuera de la Colegialidad, esto sería frustrante, 
pues podríamos temer una creciente distancia entre el Papa 
de Roma y el sentir de las demás Iglesias. Dentro de la 
Colegialidad es el camino para ponderar debidamente el bi
nomio Papa-Sínodo. Por la Colegialidad, por lo que signifi
ca cada Obispo y cada Iglesia particular para el Cuerpo 
Universal, deberíamos incluso seguir trabajando en campos 
que percibimos fructuosos, aunque no sea muy entusiasta el 
espaldarazo que recibamos de .Roma. 

Además, el mismo Papa y los Pastores están todavía educán
dose en la realización práctica de la Colegialidad. Tendrán 
que darse avances, retrocesos, conflictos, retoques: es una 
nueva experiencia eclesial. 

Reacción sana, pienso, el tomar pie en estas situaciones 
complejas para reflexionar infinidad de cuestiones que re· 
quieren estudio: 

lcuál es, pues, la recta aplicación de la Colegialidad? 
len qué ha de fincarse la unidad total, ya que va 

exigiéndose más y más una "encarnación" muy particular 
de las vivencias de Iglesia? 

lcuál es la dependencia adecuada entre las Iglesias 
locales y las Instituciones Romanas? 

lcómo podrá sensibilizarse plenamente el Vaticano de 
los problemas socio-religiosos del Tercer Mundo?, etc., 
etc. 

Lo decisivo en el Papa, en los Obispos y en todos nosotros 
será indudablemente la capacidad de abrirnos a ese Espíritu 
que hace anchos los corazones para amarse más allá de di· 
verso pensar, y hace pobres las almas para aceptarse falibles 
y prontas a ser enriquecidas por lo bueno de todos. 



EL SINODO DE LA 

EVANGELIZACION (1974): 

ALGUNAS REFLEXIONES 

SOCIO-TEOLOGICAS 

El Concilio Vaticano 11 había proclamado, en 1965, 
el principio de "colegialidad", es decir, que los obispos del 
mundo entero ejercen, con el Papa, la autoridad suprema 
sobre la Iglesia Católica. Esta proclamación no surgió- sin 
problemas, y los problemas siguen como podemos obser.var 
en los documentos del sínodo pasado. Capas importantes y 
con mucho poder, sobre todo los diferentes departamentos, 
secretariados del aparato ·administrativo, burocrático del 
Vaticano, se opusieron fuertemente a la definición de la 
colegialidad (cfr. "La semana negra" del Vaticano 11). Esta 
"colegialidad" iba a funcionar sobre todo por medio de 
sínodos de obispos, en colegialidad con la autoridad del 
sucesor de Pedro. El primer sínodo fue convocado en 1967, 
que expresó su opinión sobre su propio funcionamiento: un 
organismo del estilo senatorial con el Papa como presidente. 
Pero pronto surgió la idea contraria por parte del ambiente 
Vaticano, que sintió el peligro de perder poderes "dogmati
zados" por el Vaticano l. El ·resultado fue que el sínodo 
funcione sólo como un cuerpo de reflexión y consulta para 
el Papa (que está bajo la presión de círculos de burócratas 
del aparato administrativo del Vaticano ). El Papa escogió 
sólo el tema y el procedimiento en una asamblea que fue 
solamente consultativa. 

"Una vez más los obispos ... se han reunido in nomine 
Domini, junto con Nos (-Papa). para estudiar los proble
mas más urgentes de la Iglesia" "intercambio fecundo en
tre los responsables de las Iglesias locales ... " "El Síno
do ... pone a disposición del Sucesor de Pedro, para be
neficio de toda la Iglesia, un conjunto valioso y rico de 
reflexiones, sugerencias y propósitos" . (en el segundo y 
tercer párrafo del "Discurso del Santo Padre Paulo VI 
para la clausura del Sínodo" -26, Oct. 1974. 

Los obispos del Sínodo de 1974 habían propuesto el 
tema de "la familia". El Papa decidió que fuera otro más 
importante: "La evangelización en el m1,1ndo actual". 

Los obispos tenían que tratar un gran número de pro
blemáticas. Sobre todo en la segunda semana las pláticas, 
discursos y discusiones se convirtieron en enfrentamientos 
casi violentos entre tradicionalistas y progresistas (una mi,. 
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· nor'ía importante), sobre todo acerca de puntos de autori
dad eclesiástica (centralismo con control total desde el cen
tro: el Vaticano-Roma o descentralización según el espíri
tu def Vaticano 11); y de actualidad: la Iglesia frente a las 
tensiones y mutaciones sociales: negarlas ·y escapar en lo 
espiritual o enfrentarlas como un desafío para el cristiano. 
Para salir de estas aporías, el sínodo decisió preparar un 
mensaje a toda la Iglesia, aprobada con título de "Declara
ción", y presentar al Papa todo el material de los relatos y 
discusiones añadiendo las implicaciones y orientaciones so
bre las problemáticas. 

Por eso, tenemos tres documentos : 1) "Derechos Hu
manos y Reconciliación", mensaje del Papa y de los padres 
sinodales al. mundo (que fue leída por el cardenal Krol el 
miércoles 23 de octubre, en la XXI Congregación Qeneral 
del Sínodo y aprobada unánimemente por los padres sino
dales). 2) "Declaración final de los padres sinodales" (26 de 
octubre aprobada por medio de votación: sobre un total de 
193 asistentes, 182 placet y 11 non placet). 3) Un discurso 
del Papa "La evangelización; aclaraciones y orientaciones 
del Papa sobre el tema sinodal". (discurso para la clausura 
del Sínodo, 26 de octubre, 1974): el documento más largo. 

Los documentos están publicados en L'Osservatore 
Romano, en distintos periódicos (" Excé[sior") y también 
en DIC (Documentación e Información Católica. Boletín Se
mañal de la Oficina Mexicana de Información. No. 48 pp. 
496-501. De e·sta publicación ~itamos, sin referencia a los 
comentarios por medio de los títulos (que son distintos de 
los de L'Osservatore Romano, modificando fuertemente el 
sentido de los documentos, haciendo claro el color ideoló-
gico de DIC) . . 

Queremos hacer un análisis a base de estos documen
tos en un marco general de la producción y función estruc
tural ideológica de este tipo de documentos y podemos 
hacer algunas conclusiones desde la perspectiva ofrecida por 
los documentos. 

1. Análisis teológico-eclesial: lectura estructural de los do
cumentos. 



Para hacer un análisis de un cuerpo bastante homogé
nico, como un documento oficial de la Iglesia sobre un 
problema determinado, como evangelización y desarrollo, 
tenemos que hacer dos tipos de observaciones: 

1. Los documentos mencionados quieren explicitar e 
interpretar un elemento importante del "capital religioso". 
Los textos se refieren a un sentido determinado del capital 
religioso a base de interés religioso-ideológico. 

2. Los documentos están determinados por tipos de 
interpretaciones no religiosas que al lado de y dentro del 
capital religioso mueve en una manera específica, analizable 
por medio de una lectura semiótica y actancial, descubrien
do los actores principales y ponerlos en un ''juego" de inte
racción de actores, esferas de acciones religiosas ideológicas. 
(cfr. A. Greimas). 

Desde una perspectiva sociológica podemos afirmar 
que el capital religioso es un conjunto de prácticas y de una 
visión determinada del mundo, llamado 'prácticas religiosas 
y creencias globales. Este capital se mueve y circula en un 
ambiente social asimétrico. 

" .... la Iglesia, apoyándose en el Evangelio de Cristo y 
fortalecida con su gracia, puede evitar desviaciones en los 
mismos esfuerzos de liberación, de forma que ella misma 
no se quede dentro de los límites meramente políticos, 
so<;iales y económicos, que ciertamente debe tener en cuen
ta, sino que conduzca a la plena libertad : del pecado, del 
egoísmo individual o colectivo, y a la trascendencia de la 
plena comunión con Dios y con los hombres, considera.dos 
como hermanos. De esta forma la Iglesia, con su peculiar 
estilo evangélico, promueve la verdadera y plena liberación 
de todos los hombres, grupos y pueblos". (doc. 11. 12). 

Un grupo determinado, con autoridad, como el síno
do, que logra manipular el corpus religioso de la Iglesia, con 
las posturas poi íticas involucradas, se afirma como poseedo
ra de una función instituida por Cristo en el mismo nivel en 
que se afirma la institución de la salvación divina operando 
en los hombres. 

"En el Espíritu Santo nos alegramos por todo cuanto el 
Señor nos ha concedido en nuestra alegría con todo el 
Pueblo de Dios . . . " (doc. 11, 1) y "El sínodo ha sido 
positivo porque se ha confirmado la prioridad del deber de 
comunicar a los hombres la palabra de Dios, el anuncio 
gozoso de la vida eterna, que introduce en el misterio pas
cual y del que nosotros, los Pastores, somos el humilde e 
inadecuado pero a la vez auténtico canal". (doc. 111 ). La 
distribución del poder está también en la mano de esta 
minoría. " Se ha subrayado la responsabilidad de la evange
lización, encomendada por Cristo a los Apóstoles y ahora a 
sus sucesores, los obispos, los cuales, en comunión con el 
Romano Pontífice, en virtud del mandato especial que se 
les ha confiado, han recibido una mayor efusión de los 
dones del Espíritu Santo". (Doc. 111). 

Esta minoría logra calificar los textos según las escalas 
de autoridad en que se hallen, así como definir la naturaleza 
de los dones del Espíritu, su distribución y características, 
cualitativa y cuantitativamente. 

"Si es cierto que las verdades acerca de la dignidad y los 
derechos humanos son patrimonio común de todos los 
hombres, nosotros (los padres sinodales) encontramos en el 
Evangelio su expresión más plena y el motivo más fuerte 
para comprometernos en su defensa y promoción". (doc. 
1). "Fiel a su misión, la Iglesia, como comunidad realmente 
pobre, orante y fraterna, puede hacer mucho en favor de la 
salvación integral o plena liberación de los hombres". (doc. 
11.12). 
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Y un texto muy significante y significativo es : 
"Cristo está con nosotros (Papa y sínodo) más aún, dentro 
de nosotros; El habla en nosotros y por medio de nosotros 
y hará que no nos falte la ayuda necesar ia" . ( 111), 

excluyendo la valorización de la acción del Espíritu que 
desde la sociedad actúa sobre la Iglesia, confundiendo Igle
sia con Reino de Dios, dos realidades teológicas (y sociales) 
distintas. 

Un tal proceso de interpretación produce el "carisma 
de función" que cons iste en controlar y manejar el cuerpo 
según la función que se desempeñe en el conjunto jerárqui
co, además de controlar o impedir cualquier desarrollo de 
otros dones no delimitados (en su naturaleza o característi
cas) por la misma jerarquía. (cfr. cita doc. 11 12) . En rela
ción con la problemática de las relaciones entre las Iglesias y 
la Sede Apostólica el Papa dice por eso: 

" ... . deseamos que se .evite cuidadosamente que la pro
fundización de este aspecto esencial de la realidad eclesial 
perjudique de algún modo la solidez de la communio con 
las otras Iglesias particulares y con el Sucesor de Pedro". 
(doc. 111) . 
"Igualmente, creemos que hay que decir algo sobre la nece
sidad de encontrar una más plena expresión de la fe que 
responda a las condiciones de las razas, sociedades y cultu
ras. Ciertamente ésta es una exigencia muy necesaria para la 
autenticidad y eficacia de la evan·gelización ; sin embargo, 
no sería seguro, ni exento de peligros, hablar de tantas y 
tan diferentes teologías, como continentes y culturas hay. 
Pues el conten ido de la fe o es católico o ya no es tal". 
(doc. 111). 

En el primer y terce r documento este código de con
trol es lo más fue rte. Dan la impresión que el tema del 
Sínodo trató la autoridad eclesiástica como problemática 
principal, y muy probablemente fue así . Por otra parte, 
perder el control o comparti r el pode r significa que se hace 
posible la función contestataria de otros grupos en el mismo 
nivel de autoridad que la jerarquía ha establecido para sí. 
La salida para la jerarquía de reconquistar este poder es 
centralizar el poder de interpretación del "corpus religioso" 
o de la "Palabra correcta". En este sentido podemos enten
der el enfrentam iento con la teología de liberación, como 
teología poi ítica, local y desde una base eclesial contestata
ria. La "corrección" deseada designa ideología clara a nivel 
poi ítico: la religión tiene su eje principal a nivel de la inte
rioridad ("pecado"), indiv idual y espiritual ("la vida eter
na"). El recurso para la reconquista del poder de interpreta
ción "correcta" es: la interpretación de la religiosidad desde 
una percepción de la realidad en un doble plano: hay un 
mundo temporal , y hay un mundo eterno, espiritual, el cual 
tiene la última palabra, interpretada como la "Palabra co
rrecta", divina. 

" .. . la liberación humana ha sido puesta en su justo relie
ve, ya que forma parte del amor que los cristianos.deben a 
sus hermanos. Pero la totalidad e integridad de la salvación 
no se ha de confundir jamás con ésta o aquella liberación y, 
por lo mismo, hay que procurar que el Evangelio conserve 
toda su originalidad propia : la de un Dios que redime al 
hombre del pecado y de la muerte, y le introduce en la vida 
divina. No se puede, pues, acentuar demasiado, a nivel tem
poral , la promoción humana y el progreso social, en perjui
cio del significado esencial que la Iglesia atribuye a la evan
gelización o anuncio de todo Evangelio". (doc. 111). 

El nivel temporal se trata con un lenguaje de "deber 



ser", de carácter moralista, y a base de una interpretación 
de la realidad social de índole descriptiva (cfr. doc. 1, catá
logo de los distintos derechos humanos, con su código anti
-socialista marxista), que pretende ser objetivo, universal y 
sin toma de posición concreta (cfr. "No es función del 
Sínodo ·señalar violaciones concretas: esto puede hacerse 
mejor a nivel local" doc. 1). Este deber moral no tiene su 
función en el nivel temporal, sino tiene que estar bajo el 
criterio del espiritual. (cfr. cita anterior: "No se puede acen
tuar demasiado a nivel temporal la promoción huma
na ... ") Esta posición está en contra de la pretención: 
"Queremos ·al zar nuestra voz en nombre de las ·víctimas de 
la injusticia, que no tienen voz". (doc. 1). 
Para mantener la un·idad en ese conflicto de poder, la auto
ridad usa un código de igualdad (abstracta e idealista) a fin 
de poder seguir controlando el propio cuerpo y, con ello, la 
misma praxis religiosa del creyente (aunque escape siempre 
al control total). 

"La dignidad humana hunde sus raíces en la imagen de 
Dios que se refleja en cada uno de nosotros. Esto es lo que 
hace a todas las personas esencialmente iguales". (doc. 1 ). 

Usando un código semántico de índole dualista (lgle
si a- Mundo; sobrenatural-natural; supranacional-nacio
nal/local; Iglesia/jerarquía; Iglesia/pueblo etc.) da una es
tructura ideológica de una visión del mundo en doble plano 
o en planos cualitativamente distintos. La vocación de la 
Iglesia es santificar las almas y hacerlas participantes de los 
bienes de orden sobre-natural (cfr. cita anterior) "La mi
sión principal de la Iglesia es espiritual" aunque presentada 
en un marco de referencia a la socil;ldad. 

"El mundo, grande y maravilloso- (-el mundo abstracto, 
desde la luna, o Apolo VI 11, negando u obscureciendo la 
realidad de los marginados y explotados), _espera el anuncio 

de la liberación del pecado, y de los males (-sin nombrar
los en concreto-) que éste comporta, el anuncio de la sal
vación que viene de la Cruz de Cristo" (doc. H ). 

Se olvida toda la referencia a una resurrección, eje 
principal de la evangelización. La cita de Cor. l. 18-21 está 
manejada por este fin, para dar autoridad al anterior, pero 
los versos de esta carta están mutilados y recibieron cambio 
de sentido. 

Por encima de esta apariencia de equidad respecto a 
autoridad, y de supuesta compenetración con los problemas 
socio-poi íticos, la diferencia de autoridad-poder dentro 
de la propia Iglesia se observa en dos niveles jerarqu ía-lai
cado, y jerarquía en sí misma. En el primer nivel simple
mente hay una ruptura total en términos de posesión del 
poder; cualitativamente expresada, sería: "hay un sacerdo
cio ministerial y un sacerdocio de los fieles", sin interrela
ción. Los tres documentos, sobre todo el primero y tercero, 
optan claramente por el sacerdocio ministerial negando el 
otro. Por eso hay también la referencia a la Iglesia en cuan
to Iglesia jerárquica, que se confunde con el "Pueblo de 
Dios" de Lumen Gentium. El modelo eclesiástico es de 
índole pre-vaticano 11. 

Parcialmente esta postura funciona como "co
rrección" a los intentos de una participación "democrática" 
en algunas Iglesias locales, sobre todo donde hay una laici
zación de los ministerios sacerdotales (cfr. algunos países de 
Africa, América Latina, y en algunas provincias eclesiásticas 
progresistas europeas como en Francia y Holanda, todos 
intentos "peligrosos"). 

Este mecanismo de recuperación del poder total en el 
centro, a pesar de las declaraciones del concilio Vaticano 11, 
y sus implementaciones, se puede poner en perspectiva por 
medio de un análisis del mecanismo de la diferenciación de 
poder en términos del acceso directo al ·capital religioso, 
visualizado en el siguiente cuadro: 

actitud de los niveles dependientes a los superiores 
origen del poder de orden 
origen del poder de jurisdicción 

- . - . - . - ' - . - . - . - · .:;, niveles sobre los cuales se ejerce el poder 

CRISTO (o capital religioso) 

1 ' ,, 1 
1 '-'f .,!1¡ 1 
1 PAPA 

1~ 
11/ 

1 \1 1 

1 Papa 1 
,. 

+ obispos ,. 1 
1 '" 

'" 
1 

1 ,, 
11 1 

Obispos 
1 1 ..: .::: = -
1 1 ·¡ ·- - :: = 1 - - :::- ::: 

111 1 J., - - ::: ~ Pa~res/Sac~rdotes 

" ,JI - ._.;... 
-~ 1 

Este nivel supone adhesión Debe existir Debe haber 
y sumisión religiosa, sea sumisión religiosa obediencia L 
que se ·habla felible o en materia de fe y religiosa A 
infaliblemente. costumbres cuando 1 

se hable en nombre c 
de Cristo. o 

s 
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En él se · ve que el poder se mueve solamente en los 
niveles 1, 11 y 111, así como el control del capital religioso, 
mientras que en el nivel inferior no existe simplemente. 
excepto funciones de humildad y sumisión. Los fieles sola
mente deben obedecer y .presentar humildad y lealtad ante 
los superiores enviados por Cristo. 

PAPA 
Poder pleno, supremo 
y universal -por 
institución divina. 

-Infalible en 
i:abn de su puesto 
Principio fundamental 
y permanente de la unidad 
de toda la Iglesia. 

Conservacíón 
interpretación y trasmisión 
infalible del corpus. 

PAPA - OBISPOS 
Poder pleno, súpremo 
y universal por institución 
divina 

Infalibles 

· Conservación 
interpretación y trasmisión 
infalible del corpus 

Se ve que los niveles superiores tienen características 
de indisolubilidad en sí mismos, que si se pierde o se con
funde, se· provoca el conflicto interno. Cuando éste se pre
senta, el grupo de poder apela a diversas formas de control 
y disciplina, que pueden ir desde la simple argumentación 
bíblica hasta la expulsión, depende del poder, la problemá
tica o dificultad del conflicto y el juego de poderes internos 

- - - - - ➔ nivel que es capaz de interpretar el corpus 
:: nivel que es capaz de trasmitir el corpus 

= -:. :. -: -:. -:. } maneras de hacer· llegar el corpus a los laicos. 

CORPUS 
~ •l' .. .. 

11 
PAPA 

1 
1 

11 1 

' 1 11 

11 PAPA + OBISPOS 

11 ol 
" 

" 
11 

11 11 
11 

11 11 ,, 
11 

~ 
111 JI 

,, 
v' '1>" 
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En cuanto a -la misma jerarquía. la diferencia es tam
bién de sumisión y obediencia, arguyéndose la humildad 
que Cristo exige; aquí la diferencia de poder es de tipo 
cuantitativo : se tiene determinado poder ·según la escala, 
por lo que es posible tener mayor o menor poder. Las carac
terísticas o atribuciones en cada instancia jerárquica pode
mos verlas en el esquema: 

OBISPOS 
Poder propio ordinario e 
inmediato sobre la inglesia 
particular por institución 
divina. 

Falibles 
Principio de unidad de la 
1 glesia particular. 

Maestro auténtico y juez de la fe y de la 
conducta en su Iglesia particular. 
Plenitud de sacerdocio. 

SACERDOTES 
Poder recibido 
del obispo 

Representa al obispo en la 
congregación de los fieles. 

Colaboradores del obispo. 

Participante del sacerdocio 
de Cristo, según el grado 
propio de su ministerio. 

y externos. Todo pasa por el diálogo (después del Vaticano 
11) institucional izado. 

Esta estructura de poder es la que permite manejar y 
controlar conservándolo y reproduciéndolo en un mecanis
mo tal que permite también la conservación del poder mis
mo. Esto podemos verlo en el cuadro: 

'" ,~ 
1 

1 

1 

1 

1 

OBISPOS 1 
11 1 ,, 

i 11 
SACERDOTES ,1 

-!!,, ¡: 

LAICOS 



En este cuadro se ve la imposibilidad para el laico de 
interpretar o transmitir el corpus por sí mismo; por otra 
parte, la interrelación de los niveles 1-111 hace que el men
saje sea interpretado y transmitido por papa y obispos -la 
alta jerarquía-, mientras que los sacerdotes dependen de las 
interpretaciones de aquellos para transmitirlos: la diferencia 
del poder de tipo cuantitativo se convierte aquí, cuando se 
trata del concreto control del capital semántico, en cualita
tivo. 

El grupo clerical en el poder controla y manipula el 
corpus llévando este control a esferas extraeclesiásticas, pe
ro dentro de. la práctica desprendida de los conGeptos rel i
giosos del creyente (aunque hay un escape continuo, a base 
individual, pero sobre todo a base de sustrato social. p.e. la 
religiosidad popular, que está tolerada dentro de los I ímites 
de la ortodoxia), provocando así una forma de pensar y 
actuar en la cosmovisión e ideología y praxis histórica del 
mismo individuo. Por eso es importante evaluar de dónde 
viene/sale y quién habla como autoridad, qué clase está 
hablando. Cuando dijimos que el grupo clerical en el poder 
mediat iza o destruye la contestación. sea de laicos o de los 
mismos sacerdotes, no solamente cuenta con los recursos 
adecuados para la conservación del poder, sino que hay 
muchos otros recursos con los cuales los jerarcas buscan 
defender su propio grado de autoridad y manipulación del 
corpus e imponer formas, principios etc. a las instancias 
inferiores de la jerarquía (p.e. el diálogo etc.); tales recursos 
están originados en la propia manipulación y búsqueda de la 
conservación del poder. Una de las I íneas principales és la 
línea simbólica, institución que vislumbra estos símbolos y 
la organización misma. 

Por otra parte, se intenta imponer y defender el capi
tal que se posee, controlándolo ante los grupos contestata
rios que intentan subvertirlo, así como defender y ampliar 
el campo en el que se tiene el control. La estructura ecle
siástica tiene su soporte ideológico que es transmitido y 
confirmado por los aparatos sostenidos por ella misma. Cfr. 
los aparatos ideológicos del Estado y de la Iglesia: semina
rios, universidades católicas como centros de reproducción 
Y producción de la teología e ideología eclesiástico-estatal. 

2. Análisis ideológico de los documentos en términos 
generales. 

En la sociedad capitalista, dividida en clases estructu
rales antagónicas, la función social de la religión se puede 
determinar esquemáticamente de una manera polar: a un 
lado tiene corno función la legitimación de una situación 
presente y al otro lado la compensación (purificación, pro
mesa escatológica, futurística) para la ausente. Las clases 
dominantes tienen como interés religioso doblar y reforzar, 
por medio de la justificación simbólica, su posición domi
nante, y por consecuencia, doblan y refuerzan las relaciones 
de la dominación existente. Esta función social de la reli
gión tiene también como poder e influencia "reconciliato
ria" el reconocimiento y constitución del estado normal de 
la situación y pueden legitimarla. Es siempre el interés de 
las clases dominantes en una sociedad antagónica para ase
gurar que las posibilidades de subversión o de transforma
ción del orden social de dominación (que podrían ocasionar 
una lectura y una apropiación liberadora del mensaje evan
gélico), están transformadas en promesas de salvación des-
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pués de la muerte por medio de mecanismos de una identifi
cación con las doctrinas y prácticas eclesiásticas como doc
trinas y prácticas religiosas. Esta función podemos llamarla 
-el polo de compensación de la fu_nción .social de la religión. 

Esta polaridad de legitimación y compensación de las 
relaciones sociales dominantes existentes existe en cuanto 
hay una religión subjetiva (desde una perspectiva de intere
ses subjetivos, individualistas) que se interpreta y que se ve 
con el mismo eje de la necesidad fundamenta l de la religión 
para todos y con todos. 

Al otro lado, -para evitar la apariencia de la religión 
dominante como la religión de las clases dominantes-, esta 
polaridad da lugar a un tipo de manifestación o de represen
tación de plausibilidad de sus pretenciones de unidad y uni
versalidad. Aquí hay exactamente• el "lugar" privilegiado 
del anclaje social de las Iglesias y de la ideología de la 
Iglesia, funcionando como aparato ideológico del Estado en 
favor de las fuerzas estructurales de dominación y explota
ción. 

Por medio de una instauración de un orden social 
dinámico que sólo se puede crear y mantener en su situa
ción gracias a un sistema simbólico religioso, el modo de 
producción capitalista (-y no es solamente lo económico 
sino una fornia específica de articulación de los elemento~ 
(instancias) fundamentales de una estructura social, a saber 
sistema económico, político-jurídico, e ideológico, sin que 
la lista de "sistemas" posibles sea limitativa-) ha "tomado 
por sÓrpresa" la religión. Por eso hay el gran interés de la 
sociedad modernizante en la posición apolítica de la reli
gión, de las Iglesias, la separación de poderes con autorida
des propias Y con especialidades específicas. La Iglesia tiene 
que tomar la línea "del espiritual", de las almas individuali
zadas Y ella no tiene derecho a meterse "demasiado en lo 
profano". En relación con la lucha de clases, el sistema 
simbólico religioso, formalizado e institucionalizado en la 
Iglesia modernizante, centrista y autor itativa es determina
do como ideología. Esta religiosidad modernizante tiene la 
capacidad de movilizar en los individuos (tratados como 
individuos) un mecanismo de ignorar y/o relativizar losan
tagonismos e injusticia_s sociales (cfr. privatización de la rel i
gión). 

Por medio del efecto específico del poder religioso, 
gracias a la lógica dualista de oposiciones propia a la lengua 
simbólica, gracias a la lógica de consagrar la convicción que 
el antagonismo principal y decisivo es aquélla que opone 
Dios con el diablo, gracias al pecado, conversión y pecado 
interior. Está claro que en esta manera la posici0n de las 
clases dominantes recibe reforzamiento, porque solamente 
ellos pueden tener interés en una intento de abolición 0 

relativización de la lucha de clases. Los tres documentos 
como vimos, caben · perfectamente en este papel ideológic~ 
de las capas dominantes de las sociedades capitalistas. 

3. Conclusiones: 

1. En los tres documentos encontramos un grado de abs
tracción que . hace posible una interpretación puramente 
idealista, en contra de la realidad actual, práctica. 

2. En vez de hablar sobre el tema (evangelización) los docu
mentos (menos doc. 11) refuerzan una eclesiología 
pre-vaticano 11: centralización a todos niveles rechazo 
casi tot~I de una lectura teológica, religiosa y ~~lesiológi
ca multiforme de sentido histórico y poi ítico. 3. Hay un 



universalismo que desempeña un papel conservador de las 
estructuras sociales existentes y se presenta como su ga
rantía ideológica: 

- hay un desconocimiento de las estructuras sociales 
objetivas que determinan la división de los hombres en cla
ses sociales antagónicas, y que determinan las injusticias 
existentes; 

- hay una negación de la dialéctica real de las clases 
sociales, de su carácter constructivo en todos los niveles de 
la existencia humana; 

- hay una repulsa del carácter inevitable de la lucha 
entre esas clases, y por tanto del hecho de que toda la 
existencia humana está colocada bajo el signo de la contra
dicción, del conflicto, de la lucha. La proposición de "re
conciliación" es un signo claro de esta repulsa; 

- hay una falta de aprehensión científica de esa real i
dad, de la que es un signo la repulsa del marxismo; 

- hay un sistema idealista de creencia religiosa, arti
culado poco más o menos de esta manera: 

1. Las divisiones son el fruto del pecado; su interpretación 
como consecuencia de una evolución es ideológica y sólo 
alcanza a las apariencias; por tanto la lucha social es un 
remedio ilusori0, que sólo puede cambiar la superficie de 
las cosas; 

2. una sumisión de todos los hombres a la palabra de Cristo 
(renuncia al pecado) le quitaría inmediatamente toda im
portancia a la lucha social y a las divisiones existentes y 
permitiría una "reconciliación-" inmediata de los hom
bres. (cfr. Jean Guichard: 1 glesia y Lucha de clases y 
estrategias poi íticas. Salamanca, Ed. Sígueme. 1973, pp. 
72-73). 

4. A nivel ideológico los documentos juegan el papel de las 
clases dominantes de la sociedad por medio de esta reli
gión subjetiva, individualista e idealista, dejando libre el 
terreno de lo profano al "statu quo" con todas sus impli
caciones. 

5. Hay una discrepancia total entre la pretención universal 
del mensaje evangélico (para todos los hombres de todos 
los tiempos) y la presentación real en esta eclesiología del 
"hombre fuerte" (los intentos de centralización y el énfa
sis a la posición dogmática del Papado), y la esperanza 
escatológica irrealista del .índole "arriba y adelante"; con 
muy poco contenido real. 

6. La presencia de una conciencia (pasible) de injusticias y 
violaciones de los derechos humanos, aun parcial e inge
nuamente percibidas, puede dar pasos hacia una concien
cia de la realidad con posturas más prácticas, pero esta 
conciencia real tiene que salir de la base de la realidad y 
la fuente de cambio liberadora es el pueblo mismo. 

Una Iglesia que no tuviera más que decir que aquéllo que el hombre puede aprender por él mismo no 
tendría más que decir al hombre. 

Tels.: 522-59-94 
522-29-66 

Mons. Etchegaray. 
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EVANGELIZAR Y /O LIBERAR. 

¿CONFUSION, IDENTIFICACION 

O DICOTOMIA? 

INTRODUCCION. 
TENSION EXISTENTE. 

Desde el Documento Previo al Sínido hasta el discur
so de clausura de Paulo VI, encontramos la tensión entre 
Evangelización, Liberación y Promoción. Este problema ha 
estado presente en la Teología y en la Pastoral de este siglo, 
pero se ha ido agudizando en torno al Vaticano 11 y en 
torno a la toma de conciencia de los cristianos del Tercer 
Mundo sobre su compromiso por la liberación. En México, 
Mons. Almeida estudia esta tensión desde el punto de vista 
pastoral al examinar la pastoral de cristiandad, la de nueva 
cristiandad, la de madurez en la fe y la · pastoral liberadora 
(Servir, Sept.-Dic. 1972, p. 547 y ss). 

Muchos esperaban que esta tensión quedara resuelta 
en el Sínodo. Sin embargo, nos dice Paulo VI en el discurso 
final: "El Sínodo ha demostrado que los Obispos desean 
estudiar más a fondo los problemas, el contenido y los as
pectos que presentan las diversas cuestiones" { p. 502 DI C, 
28 de Nov. 1974). En el mismo discurso Paulo VI enumera 
entre los puntos que deben ser puntualizados, mejor delimi
tados, matizados, completados y profundizados, el sentido 
de la auténtica liberación humana y el sentido de la promo
ción humana temporal en relación a la Evangelización {p. 
505 y 506). 

Para mejor flustrar la problemática que nos ocupa va
mos a seguir la pista de algunos documentos anteriores al 
Sínodo y después veremos algunas de las intervenciones si
nodales. 

l. ALGUNOS ANTECEDENTES DE LA PROBLEMATI
CA SINODAL 

1. Vaticano 11. 

La relación que hay entre Evangelización y Promo
ción, Fe y compromiso poi ítico, etc. hay que situarla en el 
contexto más general de la relación Iglesia-Mundo {Cfr. 
Gaudium et Spes.). En los primeros números de la Constitu
ción Pastoral se nos habla de la Iglesia como íntimamente 
unida a la familia humana, una Iglesia al servicio del hombre 
y que quiere colaborar a salvar al hombre todo entero y a la 
renovación de la sociedad {Nos. 1-3). Más adelante aparece 
nuestro problema al mencionar la compenetración de la ciu-
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dad terrena y de la ciudad eterna y al referirse a cómo la 
salvación empieza aquí y cómo los hombres tienen que for
mar la familia de los hijos de Dios, en la Historia del género 
humano, {cfr. No. 40). La misma tensión se nos muestra al 
contraponer las anteriores afirmaciones con la afirmación 
siguiente: "La misión propia que Cristo confía a su Iglesia 
no es de orden poi ítico, económico o social. El fin que le 
asignó es de orden religioso. Sin embargo de esta misión 
religiosa derivan tareas, luces y energías que pueden servir 
para establecer y consolidar la comunidad humana según la 
ley divina" { No. 42) 

En los pasajes aludidos y en otros muchos de este 
documento y del documento sobre los seglares, encontra
mos detrás de una aparente claridad, un verdadero proble
ma que no ha sido resuelto. Es claro que la Misión de la 
Iglesia, no es la misma que la del Estado. También es claro 
que la Iglesia, no reivindica para sí una subordinación de la 
sociedad temporal al estilo de la época de cristiandad. Pero 
no es tan claro qué significa en lo concreto el que su misión 
sea religiosa, pero con implicaciones en lo social, poiítico y 
económico. Esta tensión entre la misión religiosa y la pro-

. moción humana aparece también a nivel teológico cuando 
comprendemos que Cristo es el Hombre Nuevo y que todo 
crecimiento en el hombre es crecimiento en Cristo {Cfr. 
G.S. No. 22). Al estudiar Schillebeeckx la Constitución Pas
toral nos habla de esta tensión al afirmar que hay que supe
rar la tentación de creer que la Iglesia es el no-mundo. La 
Iglesia no es el mundo, pero tampoco es el no-mundo. Más 
bien es la explicitación y profundización de lo que la Gracia 
hace ya en el mundo {cfr. Selecciones de Teología No. 25, 
p. 37) . 

2. Carta de Nuestros Obispos sobre el Desarrollo e Integra
ción del Pueblo (1968) . 

Esta carta nos presenta la Teología Conciliar y la Po
pulorum Progressio proyectada a México. Pero respecto al 

. punto que nos ocupa, hay párrafos que nos muestran un 
avance en la I ínea de subrayar la unidad profunda entre la 
promoción y la evangelización. 

El párrafo 28 acentúa cómo es el Espíritu de Dios el 
que impulsa la evolución de la sociedad y exige la renova
ción de los corazones y de la sociedad con profundas refor
mas de la misma. 



El pasaje más significativo para superar la dicotomía, 
afirma expresamente que debemos revisar nuestra acción 
pastoral para no encontrar oposición entre las tareas de 
evangelización y civilización : "La evangelización y la civili
zación más que tareas son el doble ritmo de un mismo 
impulso salvífico" (No. 30). 

Más adelante nuestros obispos recuerdan la doctrina y 
la actitud del Vaticano 11 al decirnos que la obra de la 
redención de Cristo tiende de por sí a salvar a los hombres, 
pero se propone también la restauración del orden temporal 
al impregnar y perfeccionar todo este orden con el espíritu 
del Evangelio (No. 32). Afirmación que se basa en la unidad 
profunda del orden espiritual y temporal que en Cristo en la 
nueva creatura quedan reasumidos. (cf. Ap. Ac. N. 5). 

El No. 54 presenta la religión como la motivación más 
honda para el trabajo por el desarrollo. Recuerda que aun
que no se confunden desarrollo integral y crecimiento del 
reino, sí se relacionan íntimamente. Más aún, con audacia 
teológica, nuestros obispos llegan a decir que el desarrollo 
es fruto del Espíritu de Dios y que cuando el desarrollo 
brota de la caridad es como el sacramento o la 
manifestación visible e instrumento operante de la presencia 
salvadora de Dios en el mundo. 

En resumen, nos parece que este documento -conser
vando ·la problemática y las intuiciones, y también la confu
sión de algunas expresiones de \(aticano 11- nos muestra 
una visión mas integrada de la evangelización y la promo
ción. 

3. DOCUMENTOS DE MEDELLIN. 

Sin lugar a duda los Documentos de Medell ín repre
sentan un avance en la elaboración del pensamiento teológi
co y por primera vez con un aporte más netamente latir.ioa
mericano. (cfr. Concilio No. 96 Servir, No. 49, 1974, p. 31 
y ss, p. 42 y ss). Este avance consiste en replantear el desa
rrollo integral de la Populorum en la visión de la liberación 
que está presente en América Latina. Es muy conocido el 
No. 6 de la introducción a estos documentos que nos habla 
de la liberación, del paso de Dios que salva, que se da en el 
verdadero desarrollo, en el paso de las condiciones de vida 
menos humanas a condiciones más humanas. En esa misma 
introducción, esa visión, y anhelo de liberación se presentan 
como un aporte original de América Latina (No. 7). 

Los pasajes más significativos se encuentran en los 
Documentos Justicia, Paz y Catequesis. 

Documento Justicia. 

Un pasaje clave nos recuerda que el mismo Dios que 
crea es el que envía a su Hijo "para que se encarne y venga a 
liberar a todos los hombres de todas las esclavitudes a que le 
tiene sujeto el pecado: el hambre, la miseria, la opresión y 
la ignorancia, en una palabra la injusticia que tiene su origen 
en el egoísmo hum.ano". (No. 3). En este pasaje se manifies
ta la unidad plena de la acción liberadora de Cristo respecto 
a todas esas esclavitudes. Sin embargo, en el número 3, 
también notamos cierta discontinuidad al contraponer la 
conversión y el cambio de estructuras, y al atribuir lo origi
nal del mensaje cristiano a la conversión del hombre. Pienso 

· que lo original va más bien en la línea de la indisolubilidad 
de la conversión y el auténtico cambio de estructuras. El 
No. 4 del mismo documento recupera la unidad al afirmar 
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que la obra divina en la Historia de Salvación, es "una ·ac
ción de promoción y liberación humana, que tiene como 
único móvil el Amor" . En esa perspectiva el amor es ley 
fundamental de la promoción humana, de la transformación 
del mundo y del dinamismo para realizar la justicia en el 
mundo. El No. 5 también nos dice que debemos evitar un 
dualismo que separa las tareas temporales de la santifica
c;ión. 

Al final de este documento se reconoce que las insti
tuciones de acción temporal corresponden a la esfera espe
cífica de la sociedad civil (aun cuando estén creadas o im
pulsadas por cristianos). A la Iglesia le toca animar y apoyar 
su fe (No. 23). En este pasaje la acción temporal y la pro
moción se relacionan con la Iglesia o a título supletorio o a 
nivel de motivación, especialmente al afirmar que la justicia 
es exigencia básica del amor para los cristianos. En esta 
perspectiva la unidad viene en la motivación y el dinamismo 
que deben tener los cristianos para actuar en lo temporal. 

Documento Paz. 

Este documento destaca la situación de injusticia co
mo situación de pecado (No. 1) y la injusticia a nivel estruc
tural o sea la violencia institucionalizada (No. 16). En esta 
perspectiva la unidad entre acción evangelizadora y promo
ción, es profunda ya que el convertirnos de la injusticia 
tiene que llevarnos a las transformaciones globales, audaces 
y profundamente renovadoras (No. 16), por eso la paz con 
Dios es fundamento de la paz interior Y. de la paz social. Las 
injustas desigualdades sociales y poi íticas, son un rechazo 
del Señor mismo ( 14). En este documento no encontramos 
la dicotomía entre el cambio de estructuras y conversión de 
corazones. La paz es un quehacer permanente "que implica 
constantemente cambios de estructuras, transformación de 
actitudes y conversión de corazones" ( 14). 

Catequesis. 

Este documento pide expresamente que la catequesis 
manifieste la unidad del plan de Dios y que sin caer en 
confusión o identificaciones simplistas se manifieste la uni
dad profunda entre el proyecto salvífica y las aspiraciones 
del hombre, entre historia humana e historia de salvación, 
etc. (4). 

En conclusión, podemos afirmar que en esos docu
mentos había ya un avance muy profundo en la I ínea de 
iluminar la integr¡¡ción entre evangelización, promoción y 
liberación a la luz de la acción liberadora integral de Jesu
cristo. 

4. Octogesima Adveniens. 

En esta carta apostólica se nos habla directamente de 
cambio de los corazones y de las estructuras y ahí se afirma 
que la aspiración a la libertad debe comenzar por la libertao 
interior y por buscar un amor trascendente y un servicii 
efectivo al hombre. Cuando este documento explica la signi 
ficación cristiana de la acción poi ítica, hace una afirmació 
que después reencontramos en el Sínodo (extendida a tod 
la promoción): "La política es un aspecto, aunque no E 

único que exige vivir el compromiso cristiano al servicio d 
los demás . . . Aun reconociendo la autonomía de la real 
dad poi ítica, los cristianos ... se esforzarán por buscar u 



coherencia entre sus opciones y el Evangelio ... y por dar 
un testimonio personal y colectivo de la seriedad de su fe 
mediante un servicio eficaz y desinteresado hacia los hom
bres" (46). 

Al terminar la carta con un apremiante llamado a la 
acción y compromiso social, se afirma que la Iglesia tiene 
una doblé función, iluminar y actuar difundiendo las ener
gías del Evangelio (48). Las organizaciones cristianas deben 
expresar las exigencias completas de la fe para una transfor
mación justa y necesaria de la sociedad (51 ). Por último se 
nos recuerda que la credibilidad de la palabra de Dios de
pende del testimonio de la potencia del Espíritu operante 
en la acción de los cristianos al servicio de los demás y en 
especial en los puntos donde se juega su existencia y su 
porvenir (51 ). 

En resumen este documento expresa la acción en lo 
político como señal de credibilidad y nos muestra la acción 
de promoción como exigencia de la fe cristiana. 
5. Sínodo 1971. 

No pretendemos aquí estudiar el documento sobre la 
justicia en el mundo. Para nuestro propósito basta recordar 
que la afirmación fundamental de ese documento es situar 
la justicia y la opción por la justicia en el núcleo del mensa
je Evangélico y de la acción de la Iglesia. "La acción en 
favor de la justicia y la participación en la transformación 
del mundo, se nos presenta claramente como una dimensión 
constitutiva de la predicación del Evangelio, es decir, de la 
misión de la Iglesia para la redención del género humano y 
la liberación de toda situación opresiva". (6). 

Ese texto es muy claro · y nada dicotómico. Quizá 
convenga anotar que muchos de lbs problemas en torno a la 
relación entre evangelización, promoción y liberación, na
cen probablemente del temor a ciertos términos como libe
ración. Tal vez si en muchos de los pasajes supliéramos 
liberación o promoción humana, por acción en pro de la 
justicia, muchos prejuicios cesarían y se podría clarificar el 
problema. Quedaría en pie el problema de la necesidad de la 
explicitación del anuncio del Evangelio. 

6. El Compromiso Cristiano ante las Opciones Sociales y la 
Política. 

Este largo documento pediría un estudio aparte, y 
sería muy útil comparar su visión teológica con ·1a del docu
mento de nuestros obispos en 1968. 

Ciertamente el enfoque de este document_o es pastoral 
en el sentido de que a la luz de la fe quiere inspirar actitu
des evangélicas que nos lleven a un compromiso. Sin embar
go, en este documento se subraya demasiado el aspecto de 
conversión, contrapuesto al cambio de ·estructuras. Aun en 
el apartado en que se dice que Cristo nos pide un cambio 
profundo de actitudes y de estructuras, de hecho solamente 
se explican las actitudes antievangél icas y las evangélicas; 
pero no se explicita suficientemente el cambio profundo de 
estructuras (17 a 43). Este documento explicita en muchos 
pasajes lo que Medellín llamaba situación de pecado (cfr. 
No. 11, 12, 91, etc.). Pero no desarrolla lo que los Docu
mentos de Medell ín explicitan en torno al cambio de estruc
turas (Doc. Justicia, No. 6 a 23). 

Se vuelve a acentuar la tensión subrayando lo sobre
natural contrapuesto a lo natural e intramundano (No. 56, 
134, 136), por ejemplo, respecto al sacerdote se dice que su 
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actividad encuentra una nueva dimensión en la orientación 
hacia el fin sobrenatural (No. 136). Claro que se dice tam
bién que lo sobrenatural no niega lo natural sino que lo 
impulsa hacia su pleno desarrollo. Sin embargo, el No. 22 
de la G.S. y la anterior carta de nuestros obispos, mostraban 
mayor unidad. Sin duda a esta I ínea de unidad se le puede 
criticar como generadora de confusión. Con todo creo que 
esa teología más integral y unificada -sorteando los obstá
culos de confusión, clericalismo, etc.-. es la que puede ayu
darnos a comprender más profundamente la relación entre 
la evangelización y la liberación, y es la que permite a los 
cristianos integrar su vida en cuanto a fe y compromiso por 
la promoción, la poi ítica, etc. 

Como decía antes, el documento que nos ocupa es 
muy amplio y merece un estudio detenido. Su principal 
aporte es sacar a los cristianos mexicanos de su visión de 
no-compromiso poi ítico y mostrar la exigencia de la fe 
para cambiar nuestra estructura poi ítica en cuanto exprese 
una situación de pecado. 

11. SINODO 1974. LA EVANGELIZACION DEL MUNDO 
CONTEMPORANEO. 

1. Documento previo. 

La ambigüedad o la tensión se manifiesta desde la 
introducción del documento previo. Nos explica las tres 
acepci<>nes de la palabra evangelización y se opta por la 
tercera. Esta acepción entiende la evangelización como la 
proclamación del Evangelio para que germine, se desarrolle 
y crezca la fe (4). No se explicita la relación con la promo
ción humana, ni con la liberación. Si se hubiera tomado la 
primera acepción, encontraríamos explícita esa relación, ya 
que la evangelización designa toda actividad orientada de 
algún modo a transformar el mundo en conformidad con la 
voluntad de Dios Creador y Redentor. Esta primera acep
ción concuerda con lo expresado en los Documentos de 
Medellín, (Justicia 3). Se podría hacer una definición que 
combinara la primera y la tercera acepción: La proclama
ción del Evangelio que suscita la fe en orden a la transfor
mación de las personas y del mundo conforme con la volun
tad de Dios Creador y Redentor. 

En la primera parte del documento entre los datos 
que favorecen la evangelización encontramos también esta 
tensión: En la letra A) se afirma que los hombres buscan la 
liberación de toda forma de servidumbre, la evolución y 
promoción de todo el hombre, y en la letra E) que la Iglesia 
tiene hoy la posibilidad de manifestar más claramente su 
naturaleza religiosa. No se explicita el contenido de esta 
naturaleza religiosa, sino en cuanto se contrapone a las es
tructuras poi íticas. Por otro lado, se dice, que la aspiración 
de la liberación favorece la evangelización. Esto es cierto, 
pero es muy pobre para ahondar en la relación entre evange-
1 ización y liberación. 

La segunda parte del documento ofrece los principios 
de la Teología de la Evangelización y ni una sola vez se 
relaciona con la promoción, ni con la liberación. Sencilla
mente se habla de la salvación. Lo más que se llega a decir 
es que la fe no disminuye la personalidad del hombre, sino 
que la lleva a su pleno desarrollo, ya que por la fe el hombre 
se inserta armónicamente en la sociedad y en el universo y 
al reconciliarse con Dios halla la paz. 

Al hablar de las intuiciones del Vaticano-11, plantea 



como interrogante lo que decíamos antes de Cristo el Hom
bre Nuevo y modelo de madurez y libertad humana; pero se 
contrapone a la necesidad de afirmar la trascendencia del 
Verbo. También ve un riesgo en considerar los fenómenos 
humanos como signos de los tiempos y lugar teológico; ya 
que se puede olvidar el misterio de iniquidad (Letras E y F). 

Por último, en la letra D, se centra nuestra problemá
tica al decirnos lo siguiente: "Hay quienes describen la 
evangelización como si meramente se situase en el plano 
espiritual y religioso, y como si únicamente debe liberar al 
hombre de las ataduras del pecado. Otros definiendo a Cris
to como el Nuevo Moisés, creen que, al menos en el actual 
momento histórico el Evangelio se ordena solamente a la 
promoción humana. Nos preguntamos si se debe hablar de 
dos finalidades (por más qÚe estén expresamente vincula
das) o si los dos aspectos de la Evangelización constituyen 
un todo único, len cuál de los dos aspectos hay que poner 
el acento? lqué hay que decir de las expresiones la Iglesia 
humaniza evangelizando y la Iglesia evangeliza humanizan
do?" 

La tercera parte de este documento al darnos orienta
ciones para la tarea de evangelización, vuelve a exponer la 
misma problemática. Se afirma que la función específica de 
la Iglesia respecto a la promoción consiste en mostrar al 
hombre su último fin, bajo cuya luz el mismo progreso se 
ordena hacia el verdadero bien del hombre. Y al mismo 
tiempo se dice simplemente que la Iglesia recomienda a los 
fieles colaborar a la promoción humana. lSe puede reducir 
la función específica de la Iglesia a mostrar al hombre su 
último fin? (p. 19, letra E.). 

La sugerencia F No. 5, plantea esta pregunta: lSe 
pone tanto el acento en la promoción humana que se des
cuida la misión específica de la Iglesia, que es la de llevar los 
hombres a Cristo? Esta pregunta si se contesta afirmativa
mente nos lleva a una dicotomía en la que se contraponen 
el llevar a los hombres a Cristo y la promoción humana. 

2. Documento de la Comisión Justicia y Paz para el Sínodo 

El Sínodo de 1971 marca sin duda, dentro de la Igle
sia un nuevo impulso hacia la promoción de la justicia en el 
mundo, por lo mismo la Comisión Justicia y Paz piensa que 
en este Sínodo hay que reafirmar la acción en favor de la 
justicia en la per~pectiva de la evangelización y como 
parte integrante de la misma (Cfr. presentación). En espe
cial se reconoce como de especial importancia explicitar la 
relación existente entre la evangelización y la paz. Reto
mando la afirmación del Sínodo de 71 que citamos más 
arriba, se recuerda que la lucha en favor de la justicia es una 
dimensión constitutiva de la predicación del Evangelio, pero 
no la única. Es decir, la Evangelización no se hace exclusiva
mente a través de la ac<1ión en favor de la Justicia. Pero esta 
acción es necesaria hoy día para la misma credibilidad del 
Anuncio de Salvación. En este contexto hay que estudiar la 
función de la Iglesia en el orden social y poi ítico y superar 
las dicotomías en lo que se refiere a la evangelización y a la 
justicia; esta dicotomía tiene consecuencias muy nefastas. 
(cfr. Presentación). 

La Comisión Justicia y Paz pide que se profundice en 
el sentido evangelizador de nuestra acción y que se busque 
una pastoral para promover la justicia. Esta dimensión pas
toral nos ayuda a superar el riesgo del horizontal ismo, del 
activismo y por otra parte, el de contentarnos con decir que 
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actuamos por motivos evangélicos. 

Introducción. Se toma la palabra evangelización en el tercer 
sentido del Documento Previo; pero se añade que parece 
indispensable explicitar la relación de la evangelización con 
la Paz, Justicia y Desarrollo y por lo mismo con las realida
des de que nos hablan la Gaudium et Spes, la Populorum, 
etc. El documento que vamos describiendo prefiere la trilo
gía paz, justicia y desarrollo al empleo de otros términos 
que considera I imitados como son I iberación, humaniza
ción, etc. Para los latinoamericanos, por el contrario estos 
términos son más significativos. 

Destinatarios. El documento es muy rico al analizar· las ca
racterísticas del mundo presente en los diversos continentes 
y ambientes en los que hay que anunciar el Evangelio. Tam
bién se preocupa expresamente por el plano socio-poi ítico 
a nivel nacional e internacional. Al referirse a los destinata· 
ríos del Evangelio se piensa también en el hombre y en el 
mundo del futuro. 

Contenido del Mensaje: El Evangelio de la Paz. La relación 
que venimos buscando es estudiada en este apartado. La 
acción en favor de la paz y de la justicia se considera como 
una preparación para que reciban el Evangelio los no católi
cos y como lugar privilegiado para el diálogo con los 
no-cristianos. Un punto clave para este diálogo es la tarea 
de construir la historia y en particular de construir una 
historia en la que se liberen los oprimidos y dependientes. 
Con muchos no cristianos hay un acuerdo fundamental en 
esta relación entre la paz y la liberación (la diferencia quizá 
esté en los medios violentos o no violentos). El documento 
nos da una pista muy buena al invitarnos a pasar al plano 
colectivo de países y continentes explotados o subdesarro· 
liados las grandes parábolas como la de Lázaro, el Buen 
Samaritano, un vaso de agua, etc. Sería un evangelio trunco 
el que no incluyera esencialmente la paz y la justicia. "Sin 
la paz, el Evangelio no sería todo el Evangelio, y sin el 
Evangelio, la paz no sería toda paz". Esta última afirmación 
nos lleva a la pregunta de lcuál es lo específico que aporta 
el cristiano en materia de paz y justicia? La respuesta no es 
tanto a nivel documento, sino a partir del camino que si· 
guen- los cristianos comprometidos. Así descubrimos en pri
mer lugar que el Evangelio aporta un sentido a la paz de los 
hombres al relacionarla esencialmente con el amor a Dios y 
a los hombres. Se le encuentra también una explicación a 
nuestros fracasos .por construir la paz, al reconocer la reali
dad del pecado. Además, a la paz se le ve su realidad presen
te y su necesidad de realizaciones futuras (ya y todavía no) . 
La paz es simultáneamente plan y proyecto. En segundo 
lugar el Evangelio aporta un dinamismo a los hombres o sea 
una voluntad de acción. La conversión del cristiano es una 
interpelación a actuar y a real izar el amor en la justicia. En 
este punto se reconoce que hay un problema en torno a los 
conflictos y la lucha por la liberación de los oprimidos y el 
amor. En tercer lugar hay una ayuda a nivel de motivacio
nes doctrinales y teológicas. En este aspecto, el documento 
dice que hay que situar la relación entre evangelización y 
paz en el contexto más amplio Iglesia-Mundo, fe y políti
ca, salvación y liberación y se pide que el Sínodo estudie 
eso profundamente. Desde la presentación se nos decía que 
habíé;! que evitar las ambigüedades, equívocos, confusiones 
y oposiciones al respecto. 



Algunas afirmaciones claves: 1) evangelización y paz 
no son entidades heterogéneas, pues la paz es la conform i
dad de la sociedad con el Plan de Dios. 2) No puede haber 
dualismo entre verdad, justicia, amor y libertad como pila
res de la sociedad y por otro lado el Evangelio. 3) No son 
dos planes de Dios distintos. 4) No puede haber tampoco 
una paz del alma, que nos dispense de las responsabilidades 
sociales. 5) Por otra parte, el Evangelio no se puede reducir 
a la poi ítica. 6) El combate en favor de la justicia es una 
dimensión esencial, pero no la única del Evangelio. Decimos 
que es esencial, ya que sin esta justicia en las estructuras y 
comportamientos sociales no se es fiel a la alianza con Dios. 
La Paz-Justicia de Dios supone e implica el progreso más 
integral. 

En resumen, las tensiones de que venimos hablando se 
muestran otra vez a nivel teológico y a nivel acción de la 
Iglesia. El documento reconoce, por ejemplo, que algunos 
quieren que la Iglesia solamente sea inspiradora en el dom i
nio socio-poi ítico (a través de las conciencias) y otros quie
ren que tome, como grupo, compromiso directamente polí
tico, por ejemplo, con la denuncia, la presión, etc. La mis
ma referencia al Pueblo de Dios, corre el riesgo de volver al 
de "cristiandad". 

La Comisión Justicia y Paz afirma que aunque tiene 
sus riesgos confundir los términos que venimos estudiando, 
sin embargo, es más grave el mal de separarlos. 

3. Sínodo 74. 

Panorama de la vida de la Iglesia. 

En la primera parte del Sínodo encontramos proble
mática muy diversa, por ejemplo, en los países de misión, 
en el secularismo que preocupa a las naciones desarrolladas, 
etc. Respecto a América Latina aparecen cuatro problemas: 
Religiosidad popular, Juventud, Comunidades de Base y Li
beración. Analizaré esta última (cfr. L'Osservatore Romano, 
p. 466). 

Se afirma que la evangelización dice relación directa a 
la promoción humana y liberación plena de los pueblos. 
Hay una exigencia de la fe y del Evangelio para responder a 
las aspiraciones de salvación integral de los hombres y de los 
pueblos. Por su parte la proclamación auténtica del Evange
lio es un llamado esencial a la conversión personal y social. 
Liberación del pecado y formación del hombre nuevo son 
dos aspectos íntimamente relacionados en la salvación. Re
tomando lo del sínodo 71, se afirma que el evangelio tiene 
la fuerza dinámica para transformar la historia y nos pide 
desarrollar los valores fundamentales evangélicos de libertad 
y justicia, amor y paz. La Buena Nueva, además se presenta, 
siguiendo a San Lucas, como proclamación de I iberación de 
los oprimidos. 

Mons. Pironio en esta presentación panorámica, re
conoce que en América Latina. se relacionan frecuentemen
te la salvación integral y la liberación plena o total y que la 
Iglesia tiene aquí la conciencia clara de que el Evangelio 
tiene que ser respuesta concreta a las aspiraciones legítimas 
de los hombres. La liberación se entiende como una acción 
específicamente religiosa de Cristo y de la Iglesia, acción 
Pascual que tiende a sacar al hombre del pecado y de toda 
servidumbre derivada de él, y a crear condiciones de vida 
que hagan posible la nueva creación. En este sentido la 
evangelización que tiende de suyo a la conversión tiene que 
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llevarla hasta la salvación integral. Para Mons. Pironio la 
evangelización auténtica que comunica a Cristo conduce a 
l.i promoción humana y a la verdadera liberación total. 
Mons. Pironio precave además contra los riesgos de una 
superficial identificación o reducción de la Evangelización, 
promoción y liberación. 

Aspectos teológicos de la Evangelización. (cfr. p. 
507-509). 

En la IX Congregación General el Cardenal Wojtyla 
(terminado el intercambio de experiencias comunes) trató 
el tema de los problemas teológicos implicados en ella. Este 
cardenal es el relator de esta parte del Sínodo. El cardenal 
después de referirse al mandato de Cristo para evangelizar, 
pasa al problema de la concepción del mundo y de la con
versión y liberación y salvación eterna y promoción huma
na. 

Respecto al mundci el relator desarrolla la tenta
ción de un antropocentrismo bajo las formas de 
secularismo y materialismo, que busca un creci
miento del hombre independiente del Creador y 
Redentor. Quizás esta sea una de las causas por las 
que se quiere distinguir promoción y evangeliza
ción, o sea el temor a este humanismo, o 
anti-evangelio que llama el relator . 
Conversión y liberación. Después de fijarse en que 
el fin de la evangelización, consiste en que se acep
te la fe y se llegue a la conversión, el relator hace 
notar que la conversión y la fe no son solamente 
preparación para la vida eterna, sino que son tam
bién efectivas en la formación de la existencia hu
mana en esta vida A continuación Mons. Wojtyla 
reflexiona sobre la liberación en sentido individual, 
en cuanto que la gracia nos libra de usar mal la 
libertad y caer en el pecado. La libertad nos ha 
sido dada para hacer el bien. A continuación, el 
relator estudia la liberación en sentido social y eco
nómico y reconoce que ésta depende en gran parte 
de las estructuras. Esta liberación, según el relator, 
no toca directamente a la Iglesia, sino en cuanto la 
Iglesia quiere promover la justicia en el mundo. Y 
en este sentido la liberación es parte de la tarea 
evangelizadora . . Salvación eterna y promoción hu
mana: Según el cardenal relator, la Evangelización 
aunque orientada a la vida -eterna, está unida a la 
auténtica promoción humana, que la Iglesia consi
dera siempre como parte integral de su misión y de 
su actividad en el mundo. La salvación eterna y la 
promoción humana no pueden separarse de la ac
ción de la Iglesia, porque están unidas íntimamen
te en la misma obra de la Creación y Redención. Y 
también porque el amor es la clave tanto de la 
salvación eterna como de la promoción humana. 

En resumen, los principios teológicos que se presen
tan quieren evitar el escollo del humanismo ateo, pero tam
bién quieren integrar la salvación y la promoción por la 
unidad de la Creación y la Redención y por el motivo de 
toda acción que es el amor. El punto de conversión y libera
ción social queda explicado muy tenuemente. Se afirma 
también que la promoción humana es parte integral de la 
misión de la Iglesia en el mundo, pero no se explicitan las 
razones (a no ser la del motivo del actuar que es el amor). 



' Un comentario latinoamericano (p. 512-513) a la 
relación del Cardenal Wojtyla El Secretario Gene
ral del CELAM, Mons. López Trujillo, comenta la 
importancia de la relación entre evangelización y 
promoción. Para él, en la promoción debe darse la 
intención apostólica del an_uncio claro y definitivo 
dél Evangelio. O sea, no sólo todo crecimiento hu
mano es en Cristo, sino que hay que explicitar ese 
crecimiento. En otro aspecto, la liberación integral 
mira a la salvación en cuanto a superación de la 
servidumbre del pecado y en cuanto que nos lleva 
a asimilarnos a Cristo. La liberación cristiana (an
tes hablaba de liberación integral, ahora ele libera-

ción cristiana, lcontrapone o las identifica? 1 inci
de en la liberación económica, política, etc. Ese 
incidir es para Mons. López Trujillo una aplicación 
coherente del Misterio de Redención respecto al 
pecado personal y sus derivaciones sociales. 

En la liberación lo que toca especialmente a 
la Iglesia es la interpelación de las conciencias para 
salir del pecado y procurar un orden social más 
justo. 

La acción liberadora según Mons. López de
be rechazar la tentación de la violencia que es de
sesperanza. Debe rechazar también, el espiritualis
mo exagerado y el ser instrumento de los movi
mientos revolucionarios. 

Termina su intervención el secretario del CE
LAM criticando las formas espúreas (para él) de la 
Teología de la Liberación, según las cuales se toma 
el .análisis marxista de la realidad, se acepta la lu
cha de clases y se dice que la Iglesia debe tomar 
parte con el proletariado. También critica que se 
haga una relectura poi ítica de la revelación desde 
su adhesión al proletariado. 

Esta intervención muestra muchos de los 
puntos que crean, de hecho, en América Latina la 
tensión en torno a la relación entre Evangelización 
y liberación. 
Un comentario mexicano (p. 541 ). La intervención 
de Mons. Samaniego retoma la carta de nuestros 
obispos sobre las opciones sociales y el compromi
so poi ítico. En este sentido la supongo conocida 
de todos. Solamente subrayo algunos elementos 
positivos de su respuesta: La salvación es esencial
mente liberadora del pecado en todas sus manifes
taciones, y el pueblo de Dios impulsa la transfor
mación integral y quiere impregnar de la vida Divi
na toda la realidad humana, incluída de manera 
especial la actividad promotora del Bien Común. 
La Iglesia al promover el bien total en todos los 
hombres, incide en los asuntos temporales. O sea, 
la nueva creatura tiene que proyectarse en las ta
reas temporales. La Iglesia penetra en lo humano 
para dignificarlo. Esta encarnación de la Iglesia, no 
separa lo humano de lo divino, pero tampoco redu
ce lo divino a lo puramente humano. 
Dejando de lado la parte de la intervención que se 
refiere a la lucha de clases, etc. podemos ver en las 
citas anteriores que se insiste en que la salvación es 
liberación del pecado que incide en la promoción 
humana. También queda sin explicar más detenida
mente el "separa pero no confunde". También ha-
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bría que aclarar qué significa una promoción pura
mente humana. 

Trabajo en los círculos menores. (p. 555-560) 

Desde la primera reunión de círculos menores, se fijó 
como tema de estudio para ellos (entre otros temas) la libe
ración humana y la evangelización: El deber de los cristia
nos en la promoción de la liberación del hombre y la apor
tación positiva que puede darse o no de este modo a la 
Evangelización. En los círculos "Anglicus" "Gallicus" "Ger
manicus", etc. más ampliamente discutieron la acción del 
Espíritu Santo y la evangelización, el problema de las Igle
sias locales, etc. El tema que nos ocupa más bien se trabajó 
en los círculos de habla hispana. · 

Círet,ilos europeos. En un círculo gálico se afirma 
que la promoción humana aun como fruto de la 
caridad, no es cometido primario ni propio de la 
Iglesia si se trata de la transformación del mundo 
en sentido poi ítico. No todo progreso temporal 
supone promoción humana integral. 
En un círculo Anglico se recuerda que son aspec
tos distintos, pero no separados lo profano y lo 
sagrado. El progreso humano es continuación de la 
creación; la Iglesia le toca promover la religión y la 
forma_ción moral. La Iglesia debe colaborar en el 
progreso, no para conseguir credibilidad sino para 
liberar a oprimidos y opresores. Dado que lo eco
nómico hace olvidar los valores superiores, hay que 
formar a los laicos para que asuman sus responsabi
lidades en la vida social. 
En un círculo Germánico se afirma que la Iglesia le 
toca ejercer una función crítica de la sociedad ac
tual, pero sin caer en la euforia de las utopías y de 
la autorredención. El cambio de estructuras será en 
proporción al cambio de los corazones y nunca 
hay que tomar la represalia y violencia. 

Esta breve referencia a los círculos europeos y nor
teamericanos, hace palpar que la problemática que se mane
ja es muy distinta · a la latinoamericana. Además, no se sien
te la urgencia del trabajo por la liberación. Casi el único 
punto que se destaca es estimular las conciencias para traba
jar por un mundo mejor. Quizá la excepción se encuentra 
en el grupo Gallicus B, (p. 556) en el cual se insiste en que 
se ha agravado la situación de injusticia a partir del sínodo 
71 y que el trabajo por la justicia es necesario para la credi
bilidad de la Iglesia. Pero además la promoción humana es 
parte esencial y constitutiva de la evangelización, y lugar de 
diálogo con los no-cristianos. La evangelización da nuevo 
sentido a la acción por la justicia al hacer referencia al 
misterio del amor de Dios y de la liberación en Cristo. Se 
insiste en que hay que denunciar las causas profundas de la 
injusticia, es decir, el pecado que se encarna en las estructu• 
ras y comportamientos sociales. El mundo futuro se cons
truye con la conversión individual y colectiva. En este 
círculo encontramos referencias múltiples al trabajo de la 
Comisión Justicia y Paz y a la intervención misma del Secre• 
tario de esta Comisión en el Sínodo (cfr. L'Osservatore, p. 
539). 

Círculos de habla hispánica. (p. 557-58) En el círculo A se 
empieza por afirmar que nuestro tema es uno de los más 
importantes, tanto a nivel revisión teológica c_ocno acción 



pastoral (p. 557). En primer lugar, se rechaza como inacep
table el que la fe sea enajenante, y en segundo lugar, se 
rechaza que en nuestra sociedad dividida, la evangelización 
se reduzca a un anuncio para el compromiso econó
mico-poi ítico. La evangelización no se puede reducir a la 
promoción humana ni se puede decir que ésta sea condición 
sine qua non para el anuncio del evangelio. Algunos de los 
PP. sinodales negaban toda relación entre promoción huma
na y evangelización por considerarlas tareas paralelas. Des
pués de este planteo se enuncian algunos principios teológi
cos: 1) No pueden confundirse e identificarse la evangeliza
ción y la promoción humana (supuesta la gratuidad de la 
salvación y la novedad de Cristo). 2) Tampoco pueden sepa
rarse la promoción humana y la evangelización en dos 
actividades totalmente independientes, ya que la vida cris
tiana y lo religioso no se reducen al culto. El cristiano tiene 
un motivo radicalmente nuevo para su acción y para trans
formar al mundo. 3) La Evangelización incluye la promo
ción humana y la lleva a su máxima perfección. Esto se 
debe a que es esencial a la fe en Cristo el amor a los prój i
rnos, amor que lo lleva a trabajar por la justicia y la fraterni
dad, y orientar todo el orden temporal en el Plan de Dios. 

Derechos humanos y Reconciliación. (DIC, p. 494-496). 

Este mensaje del Papa y de los PP. sinodales al cen
trarse en la defensa de los derechos fundamentales humanos 
y en la reconciliación propia del Año Santo, en la práctica 
nos muestra cómo la evangelización incide en la promoción. 
Allí se afirma que aunque esos derechos son patrimonio 
común de todos los hombres, en el Evangelio encontramos 
su expresión más plena, una mejor inteligibilidad y un moti
vo más fuerte para comprometernos en su defensa y promo
ción. La Iglesia -nos dice el Mensaje- desea convertirse 
más plenamente y hoy tiene una conciencia renovada del 
papel de la justicia y su ministerio. por lo mismo, "cree 
firmemente que la promoción de los derechos humanos es 
una exigencia del evangelio y debe ocupar un lugar central 
en su ministerio" (p. 494). Por último, el mensaje invita a 
trabajar por los derechos humanos y denuncia las violacio
nes más fundamentales y generalizadas a los derechos huma
nos. 

Declaración Final de los PP. Sinodales. (p. 496-501 ). 

Sin duda que la afirmación principal de esta declara
ción es reafirmar "que el deber de evangelizar a todos los 
hombres constituye la misión esencial de la Iglesia". 

La declaración final quiere manifestar algunas convic
ciones fundamentales y algunas orientaciones importantes. 
El restante material de las discusiones se le ofrece al Sumo 
Pontífice esperando de él nuevos impulsos. 

Como obstáculo1 para la evangelización se señala el 
secularismo que elimina completamente a Dios del horizon
te de la vida humana y por consiguiente priva a la existencia 
de su sentido último. Como vimos antes, ese es uno de los 
escollos que se quiere librar al relacionar la evangelización y 
la promoción. 

En el Número 12 del mensaje (p. 500), se centran los 
PP. sinodales en la íntima conexión que hay entre la libera
ción y la evangelización. Se habla aquí de la liberación ple
na de las personas y de los pueblos. Las afirmaciones princi
pales son las siguientes : 1) Hay un profundo acuerdo en 
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afirmar la conexión íntima que existe entre la evangeliza
ción y la liberación. Esta afirmación se basa en la relación 
de los fieles con los demás hombres cuya vida compartimos. 
Pero la razón principal de esta afirmación se encuentra en el 
Evangelio que es Buena Nueva de salvación para todo el 
hombre y para la entera sociedad humana. Esta salvación 
empieza desde aquí aun cuando se real ice plenamente en el 
más allá. 2) Movida por el amor e iluminada por el Evange
lio la Iglesia debe anunciar la promoción integral o sea la 
plena liberación del hombre. La Iglesia como comunidad 
evangelizadora debe imitar a Jesucristo que explicó su mi
sión como enviado para evangelizar a los pobres, predicar la 
libertad y y liberar a los oprimidos (Luc .. 4). 3) Los PP. 
sinodales· se preguntan qué puede hacer la Iglesia para ser 
fiel a esta misión evangelizadora y dicen que pueden hacer 
mucho en favor de la salvación integral o plena liberación: 
Del Evangelio saca razones profundas e impulso renovado 
para promover servicio a todos los hombres, especialmente 
a los más oprimidos. 

Del Evangelio saca también su impulso para eliminar 
las consecuencias sociales del pecado que se traducen en 
estructuras sociales y poi íticas injustas. 

Apoyada en el Evangelio y fortalecida por la Gracia 
de Cristo, puede evitar desviaciones en los esfuerzos de libe
ración. La desviación sería quedarse en los I ímites mera
mente poi íticos, sociales y económicos y no llegar hasta la 
plena libertad del pecado y el egoísmo individual y colecti
vo. Debe llegar, además, a la trascendencia de la plena co
munidad con Dios y con los hombres. 

Para los PP. sinodales este es el Espíritu Evangélico 
que promueve la verdadera y plena liberación. 

De estas declaraciones podemos sacar en claro que los 
PP. Sinodales afirman el compromiso de promover más efi
cazmente la evangelización y la auténtica liberación del 
mundo ( 13) . En la I ínea de ayudarnos a comprender el 
problema de la conexión ín'tima entre liberación y evangeli
zación podemos sintetizar su aporte así: La salvación de 
Cristo es Integral y tiene que comenzar desde aquí, la Igle
sia ayuda a la liberación en la línea de motivos más_ profun
dos, dinamismo, y luz y Gracia para evitar las desviaciones, 
y sobre todo, para no quedarse en una I iberación que no sea 
trascendente, o sea que no llegue a la raíz del pecado. 

No se explica cuál es la ayuda de la Iglesia, aparte de 
lo indicado arriba, para eliminar las consecuenci'as sociales 
del pecado que se traducen en estructuras sociales y poi íti
cas injustas. 

Discurso del Santo Padre en la Clausura del Sínodo. DIC p. 
502. 

El Santo Padre afirma como muy positiva "la relación 
de distinción, integración y subordinación de la promoción 
humana respecto a 1~ evangelización del misterio de Cristo 
que implica el conocimiento de la Trinidad, la participación 
de la Naturaleza Divina y la Salvación eterna del mundo 
presente y futuro" . ( p. 503). 

A través del material que hemos presentado vemos 
que esa afirmación expresa un deseo formulado desde el 
principio del Sínodo, pero que no ha estado tan claro en las 
diversas intervenciones. El contenido de la afirmación del 
Papa se aclara con las intervenciones que hemos citado más 
arriba y que van en la I ínea de afirmar que la promoción 
humana tiene su sentido pleno si lleva al amor a todos los 



hombres y a la comunión con Dios. Quizá en otros aspectos 
no se ha terminado de aclarar esta relación. De hecho, el 
mismo Santo Padre al final de su discurso retoma el proble
ma entre los puntos que piden ser puntualizados. 

CONCLUSION 

Después de este largo recorrido analítico, creo que los 
lectores tienen elementos para sacar diversas conclusiones. 

Mi conclusión personal es que el problema pide más 
estudio oración y reflexión en torno a la teología y a la 
acción misma pastoral. A nivel doctrinal hay algunas cosas 
muy claras. Las formula el Papa en su intervención de clau-

' sura del Sínodo. Pero pienso que esos puntos en ese nivel 
general, ya se podrían suponer clarificados antes del Síno
do, y más bien se reafirman. Quedan otros muchos proble
mas, puntos obscuros en torno a la relación evangeliza
cióñ-promoción-liberación. Muchas veces se afirma, pero 
no se explica, en qué sentido son realidades distintas, pero ' 

Siga paso a paso, 
ent ienda y participe en 

relacionadas íntimamente. El hablar de subordinación tiene 
un sentido obvio aceptable, pero juntamente hay que respe
tar la autonomía de lo temporal y simultáneamente mostrar 
su integración en el único orden existente de salvación. A 
nivel doctrinal, había más unidad en los documentos de 
Medellín y en la Carta de nuestros Obispos sobre el Desarro
llo; "Evangelización y Civilización más que tareas son el 
doble impulso del mismo ritmo salvífica" . 

El mismo inacabamiento encontramos si del nivel 
doctrinal, pasamos a los problemas pastorales prácticos en 
la I ínea del empleo del anál isís marxista, de las tensiones en 
torno al hecho de la lucha de clases y diversas posiciones de 
los cristianos, a la necesidad de expl icitación de la fe en las 
tareas temporales etc . . . 

El hecho mismo de no redactar un documento final, 
es un indicador claro de que la respuesta doctrinal-pastoral 
todavía no está maduro. -Sigue siendo necesario nuestro 
aporte, nuestra colaboración pa ra iluminarlo en base a la 
reflexión-oración y en base a la praxis de los grupos cristia
nos comprometidos. 

CONSIGA A TIEMPO EL MISAL 

todas las ceremonias litúrgicas 
de la Semana Mayor 
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SINODO: DECLARACION FINAL 

SOBRE EV ANGELIZACION 

Dos aniversarios de especial significación para la Iglesia y el 
mundo han tenido lugar desde el Sínodo de 1971: el X aniversario 
de la Encíclica del Papa Juan Pacem 'in terris (1963), y el XXV 
aniversario de la Declaración de los Derechos humanos hecha por las 
Naciones Unidas (1948). Ambos documentos nos recuerdan que la 
dignidad humana exige la defensa y promoción de los derechos hu
manos. 

Estamos reunidos en un Sínodo cuyo tema es la evangeliza
ción, la proclamación de la Buena Nueva de Jesús. Si es cierto que 
las verdades acerca de la dignidad y los derechos humanos son patri
monio común de todos los hombres, nosotros encontramos en el 
Evangelio su expresión más plena y el motivo más fuerte para com
prometernos en su defensa y promoción. La relación entre este com
promiso y el ministerio de la Iglesia se ha manifestado en este Síno
do, a través de nuestro intercambio de experiencias pastorales,. que 
reflejan el carácter supranacional de fa Iglesia, su penetración en la . 
misma conciencia de los pueblos y su participación en los sufrimien
tos de los mismos cuando sus derechos son negados o violados. 

Reflexionando sobre estas experiencias a la luz del Evangelio, 
dirigimos este mensaje acerca de los Derechos Humanos y la Recon
ciliación a la Iglesia y al mundo entero, especialmente a todos los 
que ocupan puestos de responsabilidad. Queremos alzar nuestra voz 
en nombre de las víctimas de la injusticia, que no tienen voz. 

La dignidad humana hunde sus raíces en la imagen de Dios 
que se refleja en cada uno de nosotros. Esto es lo que hace a todas 
las personas esencialmente iguales. El desarrollo integral de la perso
na manifiesta más claramente la imagen divina en ellas. En nuestro 
tiempo, la Iglesia ha adquirido una conciencia más profunda de esta 
verdad; de ahí que crea firmemente que la promoción de los dere
chos humanos es una exigencia del Evangelio y debe ocupar un lugar 
central en su ministerio. 

La Iglesia desea convertirse más plenamente al Señor y realizar 
su ministerio, manifestando respeto y atención a los derechos huma
nos dentro de ella misma Hay en la Iglesia una conciencia renovada 
del papel de la justicia en su ministerio. El progreso ya realizado en 
este sentido nos anima a proseguir los esfuerzos para conformarnos 
más plenamente a la voluntad del Señor. 

Por su propia experiencia, la Iglesia sabe que su ministerio de 
promover los derechos humanos requiere un continuo examen y 
purificación de su propia vida; de sus leyes, de sus instituciones y de 
sus programas. El Sínodo de 1971 declaró que "cualquiera que se 
di pone a hablar al público acerca de la justicia debe primero ser 
justo a sus ojos". La conciencia de nuestras limitaciones, deficiencias 
y faltas en la justicia nos ayuda a comprender mejor las de otras 
instituciones e individuos. En la Iglesia, como en otras instituciones 
Y grupos es necesario purificar las prácticas y procedimientos inter
nos y las relaciones con estructuras sociales y sistemas cuyas viola
cione de los derechos humanos merecen censura. 

Ninguna nación está hoy sin culpa en lo referente a los dere
chos humanos. No es función del Sínodo señalar violaciones concre
tas: esto puede hacerse mejor a nivel local. Pero deseamos animar, 
con nuestras palabras y acciones, a los que trabajan por los derechos 
humanos, invitar a los que están constituidos en autoridad para que 
promuevan esos derechos y dar esperanza a los que su_fren violación 
de los mismos. Queremos llamar aquí la atención sobre ciertos dere
chos hoy más amenazados: 
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El derecho a la vida: Este derecho es básico e inalienable. Se 
viola gravemente en nuestros días con el aborto y la eutanasia, con 
el uso generalizado de la tortura, con actos de violencia contra vícti
mas inocentes y con el flagelo de la guerra La carrera de armamen
tos es una locura que pesa sobre el mundo y crea las condiciones 
para una destrucción todavía más masiva de la vida. 

El derecho a comer: Este derecho está directamente vinculado 
con el derecho a la vida. Millones de hombres están expuestos a 
morir de hambre. Las naciones y pueblos de la tierra deben realizar 
un acto de solidaridad conjunta en la próxima Conferencia de las 
Naciones Unidas para la Alimentación. Pedimos a los Gobiernos que 
cambien profundamente su actitud ante las víctimas del hambre, 
que respondan a los imperativos de la justicia y la reconciliación y 
que encuentren rápidamente los medios para ayudar a los que care
cen de alimentos. 

Derechos socio-económicos: La reconciliación tiene su raíz 
en la justicia Desigualdades masivas de poder y riquezas en el mun
do, y a menudo en las naciones, son un grave obstáculo para la 
reconciliación. La concentración del poder económico en manos de 
unas pocas naciones y grupos multinacionales, el desequilibrio es
tructural en las relaciones comerciales y en los precios de los recur
sos, el fracaso a la hora de equilibrar el crecimiento económico con 
una distribución justa nacional e internacionalmente, la desocupa
ción generalizada y las prácticas discriminatorias en lo que se refiere 
a la ocupación, así como los sistemas de consumo global de los 
recursos: todo esto ha de ser reformado para que la reconciliación 
sea posible. 

Derechos político-culturales: La reconciliación en la sociedad 
y los derechos de la persona exigen que los individuos tengan una 
influencia real en la determinación de sus propios dest\nos. Tienen 
derecho a participar en el proceso político con libertad y responsabi
lidad. Tienen derecho al libre acceso a la información, a la libertad 
de palabra y de prensa, e igualmente a la libertad de disentir. Tienen 
derecho a ser educados y a elegir la educación de sus hijos. Indivi
duos y grupos deben gozar de garantía ante el arresto, la tortura y la 
prisión por razones políticas o ideológicas; y, en la sociedad, todos, 
incluidos los trabajadores emigrantes, deben tener la garantía de la 
protección jurídica de sus derechos personales, sociales, culturales y 
políticos. Condenamos la negación o limitación de los cÍerech~s hu
manos por motivos raciales. Pedimos que las naciones y· los grupos 
contestatarios busquen la reconciliación renunciando a toda forma 
de persecución y de violencia y que se conceda, con benevolencia y 
equidad, la amnistía a los presos y exiliados polí tices. 

El derecho a la libertad religiosa: Este 'derecho refleja de ma
nera inigualable la dignidad de la persona, tal como se la conoce por 
la palabra de Dios y por la misma razón . . Hoy diversos sistemas 
polí tices niegan o restringen este derecho impidiendo el culto, la 
educación religiosa y la acción social. Hacemos· un llamamiento a 
todos los Gobiernos no sólo para que reconozcan de palabra el 
derecho a la libertad religiosa, sino también para que lo promuevan 
de hecho; para que eliminen cualquier tipo de discriminación y con
cedan a todos independientemente de sus convicciones religiosas los 
plenos derechos y las oportunidades propias de los ciudadanos. 



Al celebrar el Año Santo de la renovación y reconciliación, 
recordando el gran año del perdón (Lev. 25) y el don y poder de 
reconciliación que Cristo nos ofrece (Le 4, 18-19); Ef. 2, 13 17), 
volvemos a afirmar que la Iglesia debe procurar ser signo y fuente de 
reconciliación entre todos los pueblos. Todo el mundo tiene derecho 
a la esperanza: la Iglesia debe ser hoy signo y fuente de esperanza. 
Por eso ofrece el perdón a todos los que la han perseguido o difama-

EN EL MUNDO 
Para todos los cristianos inquietos por la presencia del 
Evangelio en el mundo moderno y también a todos los 
hombres creyentes o no, a quienes el testimonio de los 
cristianos llega desenfocado, ya sea porque no hablan 
cuando deberían o porque sus debilidades humanas hacen 
ininteligibles sus palabras. 

$13.25 - Dls. 1.20 

FORMAR ADULTOS 
El autor nos expone unos puntos de vista basados en los 
datos de una ciencia joven aún pero que sin ninguna clase 
de duda son una guía mucho mejor que las ideologías, las 
modas y los prejuicios. Todos los que tienen por misión 
convertir a los niños en los adultos de mañana encontrarán 
en esta obra una riqueza que los hará más aptos para 
realizar su tarea. $26.50. Dls. 2.40 

INQUIETANTE AMERICA LATINA 
"Si hemos subrayado -quizá con demasiado vigor, para el 
gusto de algunos- las debilidades del catolicismo 
latinoamericano, lo hemos hecho por afán de objetividad y 
porque sabemos que el porvenir del cristianismo en estas 
comarcas es una de las preocupaciones del Santo Padre". 

MISTERIOS DEL CRISTIANISMO 
Scheeben - Fuchs. 

$20.95 - Dls. 1.90 

El alma del lector atento y reflexivo, a través de la lectura 
•del libro, , queda penetrada de admiración y veneración, de 
fe y amor: El hombre, con su "yo total" es comprendido 
desde el lado divino y es enfrentado cara a cara con su 
Creador, Redentor y Salvador. 

$27.75 - Dls. 2.50 

do y promete apertura, sim•patía y comprensión á todos los que la 
ponen en tela de juicio, la desafían o se enfrentan con ella. Invita
mos, finalmente, a todos los hombres y mujeres a asumir la .respon
sabilidad que tienen en conciencia con respecto a los derechos de los 
demás. Concientizados por nuestro deber de evangelizar y fortaleci
dos con \!l compromiso de proclamar la Buena Nueva, afirmamos 
nuestra determinación de promover los derechos humanos y la re
conciliación universalmente en la Iglesia y en el mundo de hoy. 

TESTIGOS DE LA NO VIOLENCIA 
Exitos y fracasos de los pacifistas más interesantes del siglo 
XX. 

$41.50 - Dls. 3.50 

LA DOCTRINA BIBLICA DE LA VIRGINIDAD 
No se ha escrito prácticamente nada sobre la teología 
bíblica de este tema; se necesita un sólido apoyo, que 
arranque de la Escritura, para la instrucción de los que entran 
en la vida religiosa y el esclarecimiento de los que 
Consideran la práctica de la virginidad como mutilación y 
reducción de la libertad humana. El P. Legrand suple esta 
falta con autoridad, claridad y penetración. 

$33.00 - Dls.2.95 

DINAMICA DE LO PROVISIONAL 
En nuestro tiempo de evolución acelerada, una dinámica de 
lo provisional que deje tanto más libre .al hombre, cuanto 
más fiel sepa conservarse a lo esencial, permite recobrar 
continuamente el aliento. Tenemos que vencer individual y 
colectivamente la presión de los diversos conformismos y la 
resistencia a los cambios que suponen, ya sea la unidad, ya 
sea la renovación de la vida cristiana. Este I ibro del prior de 
Taizé nos proporciona unas pistas de reflexión y de 
meditación profundas y vivas. 

$12.75 - Dls.1.15 

NO HAY VIDA CRISTIANA SIN COMUNIDAD 
Este libro está escrito por un párroco que ejerce su 
ministerio desde hace cuarenta años. Después de haber 
residido sucesivamente en tres parroquias muy diversas, nos 
dice que de toda la labor y actividades desarrolladas sólo 
han sobrevivido las iniciativas y realizaciones apostó! icas 
llevadas por el entusiasmo y capaces de crear un alma 
común. 

$11.15 - Dls. 1.00 

... - ' · .... /', -:.¡¡:-;,,...,.: - . ' " 1 • 

· · . 9BR". NACIONAL DE L~· BUEN~ PRENSA, A. · C. · .- , - ' 
_ D~n~eles 99-A. ' ·, . . Apartado~ _M•? 181 . ' · Orozco y Berra 180 

Mex,co l; D. F. ' , ' México :1/·D. F. ,. · ... · , 
. El CORREO REEMBOLSO ha :.Ubido en un 400 o/o. Le r~c;,men<1amos que use me1or el CERTIFICADO. l'ara esto basta que .nos envíe ' 

el importe de su pedido más $7.00 para gastos de correo. · 

48 



DECLARACION FINAL DE LOS 

PADRES SINODALES 

l. En el Espíritu Santo nos alegrarnos por todo cuanto el 
Señor nos ha concedido en este Sínodo, y queremos compartir nues
tra alegría con todo el pueblo de Dios, en primer lugar con nuestros 
hermanos en el Episcopado, a quienes hemos representado, y tam
bién con todos los que de algún modo se han sentido atraídos por el 
Evangelio de Cristo. 

La presencia del Espíritu Santo en la Iglesia. 

2. En la mutua y fraterna comunicación de nuestras experien
cias, que juntos hemos realizado en entrañable unión con Paulo VI, 
sucesor de Pedro, hemos podido comprobar la íntima y sólida uni
dad que el Espíritu Santo opera incesantemente en la múltiple varie
dad de situaciones con que se enriquece la vida de la Iglesia. Hemos 
experimentado al mismo tiempo la fecundidad de la variedad que se 
manifiesta en nuestros diversos esfuerzos por implantar profunda
mente la integridad del Evangelio en los pueblos de distintas cultu
ras, prolongando de algún modo la economía de la Encarnación que 
Dios quiso emplear en su obra salvífica por medio de Cristo. De esta 
forma resplandece más eficazmente la Buena Nueva del Salvador. 

3. Las abundantes riquezas que se han manifestado en esta 
mutua com.unicación no podían compendiarse fácilmente sin menos
cabo de su integridad. Por eso, después de habernos enriquecido 
muchísimo, hemos querido ofrecer, con toda confianza y sencillez, 
los frutos íntegros de este intercarn bio al Sumo Pontífice, esperando 
de él nuevos impulsos. Al mismo tiempo desearnos continuar en 
nuestras Iglesias particulares la fecunda experiencia hecha en el 
Sínodo, en espíritu de diálogo, principalmente con los presbíteros, 
con los religiosos y religiosas, con los teólogos y con todos los demás 
fieles. Y ahora, con esta Declaración queremos solamente manifestar 
algunas convicciones fundamentales y algunas orientaciones más im
portantes, con el fin de llevar adelante y profundizar la labor comen-
zada. · 

El apremiante deber de evangelizar. 

4. Sostenidos por nuestra fe en Cristo, muerto. y resucitado 
para nuestra salvación, y fortalecidos por nuestra vivencia pascual 
dentro de la Iglesia, queremos confirmar de nuevo que el deber de 
evangelizar a todos los hombres constituye la misión esencial de la 
Iglesia. Más aún, cuanto más profundos y amplios nos parezcan los 
cambios actuales, tanto en las religiones e ideologías, como en las 
culturas y costumbres, tanto más evidente y apremiante se manifies
ta la necesidad de proclamar el Evangelio a todas las naciones y a 
todos y cada uno de los hombres, especialmente a los que no se ha 
llevado aún el anuncio de la Buena Nueva de Cristo, dondequiera 
que se encuentren, de manera que se realice la evangelización y la 
implantación de la Iglesia en los pueblos y ambientes donde todavía 
no ha arraigado. 

5. El amor de Cristo y su mandato apremian a todos los fieles 
1m excepción exigiéndoles que dispensen a los demás los dones que 

gratuitamente han recibido. Por eso, la tarea de proclamar el Evange
lio compete a todo el pueblo de Dios, reunido por el Espíritu Santo 
en la Iglesia mediante la palabra de Dios y la Eucaristía, de manera 
que ningún cristiano de verdad se considere exento de cumplir este 
deber, como corresponde a su estado y en comunión con sus Pasta
re~ Abrigamos la confianza de que este Sínodo, junto con la insis-
1ente exhortación pronunciada -por el Sumo Pontífice con ocasión 
del Dia mundial de las Misiones haya ofrecido a todos los hijos de la 
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Iglesia una nueva oportunidad para renovar el convencimiento ínti
mo y eficaz de su propia participación en la tarea de evangelizar. De 
manera especial nos dirigimos a los jóvenes, a quienes no queremos 
considerar solamente como destinatarios de la evangelización, sino 
tarn bién como especialmente aptos para evangelizar a los demás, 
sobre tocio a sus coetáneos. Estamos también convencidos de que los 
jóvenes, buscando los valores fundamentales del Evangelio y recla
mando la verdadera autenticidad en la comprensión y el testimonio 
de la fe, nos estimulan e impulsan a los adultos a renovarnos conti
nuamente en nuestra labor de evangelización. 

El primado de la oración y de la contemplación. 

6. Al mismo tiempo estarnos profúndamente persuadidos de 
que sin la gracia de Dios, derramada por el Padre en nuestros corazo
nes por medio del Espíritu Santo, seríamos totalmente incapaces de 
desempeñar debidamente esta misión (cf. Rom 5, 5). En efecto, se 
trata de una tarea que exige la conversión interior incesante de todos 
y cada uno de los cristianos y la renovación continua de nuestras 
comunidades e instituciones. De esta manera, la fe se hace más 
firme, más pura, más íntima, y nosotros nos convertirnos en testigos 
de la fe, más idóneos y dignos de mayor credibilidad, en virtud de la 
coherencia de toda nuestra vida individual y social con el Evangelio 
que tenemos que predicar; nos capacitarnos, además, para sopesar y 
discernir los signos de . los tiempos y para cónocer y respetar la 
acción del Espíritu de Cristo que actúa siempr.e en la vida de la 
Iglesia y en toda la historia humana en orden a que todos logren la 
plenitud de una vida más abundante. 

7. De aquí se desprende claramente la necesidad de la unión 
íntima con Dios, fomentada mediante la oración asidua, la medita
ción de la palabra de Dios y la contemplación , y robustecida y 
sostenida por la participación frecuente en los sacramentos, a fin de 
que el pueblo de Dios pueda dar más eficazmente testimonio de una 
verdadera comunidad fraterna, dispuesta a responder con prontitud 
a las expectativas de los hombres de buena voluntad, solidarizándose 
evangélicamente con sus problemas y angustias. Así la Iglesia se 
convierte en testigo más creíble del gozoso anuncio del Salvador del 
género humano y en instrumento más idóneo del Espíritu Santo 
para el ministerio de proclamar el Evangelio de Cristo. 

Dificultades y obstáculos que se oponen a la evangelización. 

8. En nuestros deba tes no hemos ignorado las dificultades y 
obstáculos, viejos y nuevos, que parecen oponerse a la labor evange
lizadora. Más aún, han .sido objeto de un atento examen algunos 
fenómenos de nuestro tiempo : así, la secularización, la cual si bien 
presenta algunos aspectos positivos, con todo se desliza con frecuen
cia hacia la ideología del secularismo que elimina completamente a 
Dios del horizonte de la vida humana y, por consiguiente, priva a la 
existencia de su sentido último; así también, el ateísmo en sus múlti
ples formas, ampliamente extendido en distintos países. 

Hay que estudiar con atención estos fenómenos e investigar más a 
fondo sus causas para poder descubrir también en ellas el llamamien
to del Señor, que nos pide hoy mayor pureza en la confesión y en el 
testimonio de nuestra fe. Tampoco nos pasa desapercibida otra gran 
dificultad, fruto de planes y maquinaciones, que se presentan ya 
solapados, ya violentamente, para coartar la libertad religiosa y la 
vida de la Iglesia e incluso para reducirla al silencio. Tampoco hemos 
olvidado a los oprimidos, principalmente a cuantos padecen persecu-



ción por el Evangelio: éstos, llevando en sí mismos la Buena Nueva 
de la cruz, realizan una excelente labt>j de evangelización y ayudan 
no poco a toda la Iglesia en el cumplimientó de su misión. 

9. Somos conscientes también de las dificultades originadas 
por el cambio tan rápido y radical de las condiciones de nuestro 
tiempo por lo que se refiere a hacer más inteligible para el hombre 
de hoy el mensaje evangélico. Pero sabemos, además, que la comuni
cación del Evangelio es un proceso dinámico. Esta comunicación se 
lleva a cabo con la palabra, las obras y la vida, íntimamente unidas 
entre sí, y queda determinada por varios elementos ,casi constituti
vos de los oyentes de la palabra de Dios: sus necesidades y aspiracio
nes, la manera de hablar, sentir, pensar, juzgar y relacionarse con los 
demás. Todas estas condiciones, muy diferentes según los distintos 
lugares y tiempos, incitan a las Iglesias particulares a una adecuada 
"traducción" del mensaje evangélico, y, según el principio de la 
Encarnación, a idear formas siempre nuevas, pero fieles, de 
"arraigarse". Asimismo el progreso de los medios de comunicación 
social abre a la evangelización nuevos cauces que responden a la ma
nera de pensar y actuar de los hombres de hoy. 

Al mismo tiempo creemos firmemente que el Espíritu Santo 
no deja de actuar en la Iglesia de Cristo para promover y asegurar 
esta renovación, por medio de todos los que dan testimonio de una 
vida santa, por medio de la experiencia pastoral de aquellos a quie
nes Dios ha puesto para regir la Iglesia y de todos sus colaboradores 
en los ministerios eclesiales, por medio de sus dones ampliamente 
difundidos entre los fieles y por medio de una fecunda colaboración 
entre Pastores y teólogos. 

Colaboración ecuménica. 

10. Para realizar todo esto, apoyados en el fundamento del 
bautismo y en el patrimonio de nuestra fe común, deseamos colabo
rar más intensamente con los hermanos cristianos con los que toda
vía no nos une una comunión plena, con sus Iglesias y comunidades 
eclesiales, en orden a poder dar ante el mundo, ya desde ahora, un 
testimonio más eficaz de Cristo en la obra evangelizadora, mientras 
seguimos trabajando para alcanzar de Dios la unión plena. A ello nos 
obliga el mandato de Cristo; la misma misión de predicar y dar 
testimonio del Evangelio lo exige. 

Diálogo con las religiones no cristianas. 

11. Confiados en la acción del Espíritu Santo, la cual se da 
también fuera de los límites de las comunidades cristianas, queremos 
continuar el diálogo con las religiones no cristianas, tanto para com
prender más profundamente la novedad del Evangelio y la plenitud 
de la Revelación, como para poder mostrarles mejor la verdad ·salví
fica del amor de Dios realizada en Cristo. 

También queremos pedir la colaboración de todos los hombres 
de buena voluntad que, movidos indudablemente por razones diver
sas, pero con sinceridad de corazón, buscan un sentido más elevado 
a la vida humana y trabajan en favor de sus hermanos para procurar
les condiciones de vida más humanas. 

Evangelización y salvación integral o liberación plena del hombre y 
de los pueblos. 

12. Entre los muchos temas abordados por el Sínodo, hemos 
prestado especial atención al de las relaciones entre evangelización y 
salvación integral o liberación plena tanto de los hombres como de 
los pueblos. En cuestión de tanta trascendencia nos hemos sentido 
en profundo acuer_do en orden a afirmar de nuevo la conexión ínti
ma que existe entre la obra de la evangelización y esa liberación. A 
ello nos ha movido no sófo una relación estrecha con nuestros fieles 
y con los demás hombres cuya vida y suerte· común compartimos, 
sino principalmente el mismo Evangelio que nos ha sido confiado 
misericordiosamente y que es la, Buena Nueva de la salvación para 
todo el hombre y para la entera sociedad humana; salvación que hay 
que iniciar y manifestar ya ahora en este mundo, aun cuando sólo 
pueda alcanzar su plena realización más allá de los límites de esta 
vida. 

Movidos por la caridad de Cristo e iluminados por la luz del 
Evangelio, abrigamos la esperanza de que la Iglesia, cumpliendo con 
mayor fidelidad su tarea evangelizadora, anuncie la salvación integral 
del hombre, o sea, su plena liberación, y comience ya desde ahora a 
realizarla. En efecto, como comunidad totalmente comprometida en 
la evangelización, está obligada a imitar a Cristo, que explicó su 

50 

misión con las siguientes palabras: '.'El Espíritu del Señor está sobre 
mí, porque me ungió para evangelizar a los pobres; me envió a 
¡ll:edicar a los cautivos la libertad, a los ciegos la recuperación de la 
vista; para poner en libertad a los oprimidos" (Le. 4, 18). 

Con este espíritu de solidaridad humana y evangélica, hemos 
querido, estos días, dirigir al mundo un Mensaje sobre los derechos 
humanos y la reconciliación. 

Fiel a su misión evangelizadora, la Iglesia, como comunidad 
realmente pobre, orante y fraterna, puede hacer mucho en favor de 
la salvación integral o plena liberación de los hombres. En efecto, 
puede sacar del mismo Evangelio razones más profundas y un impul• 
so siempre renovado para promover la entrega generosa al servicio de 
todos los hombres, sobre todo de los pobres, de los más débiles y de 
los oprimidos, y para eliminar las consecuencias sociales del pecado 
que se traducen en estructuras sociales y políticas injustas. Más aún, 
la Iglesia, apoyándose en el Evangelio de Cristo y fortalecida con su 
gracia, puede evitar desviaciones en los mismos esfuerzos de. libera
ción, de forma que ella mism~ no se quede dentro de los límites 
meramente políticos, sociales y económicos, 51ue ciertamente debe 
tener en cuenta, sino que conduzca a la plena libertad: del pecado, 
del egoísmo individual o colectivo, y a la trascendencia de la plena 
comunión con Dios y con los hombres, considerados como herma· 
nos. De esta forma la Iglesia, con su peculiar estilo evangélico, pro
mueve la verdadera y plena liberación de todos los hombres, grupos 
y pueblos. 

Nuevos tiempos para la evangelización. 

13. Es un deber de nuestra misión estar presentes entre los 
hombres de nuestro tiempo para llevarles la presencia de Cristo el 
Ver~o Encarnado. Por ello, nosotros al regresar a nuestras Igle~ias 
p~rt1culares, co1:10 en otro tiempo los discípulos fortalecidos por su 
v1venc1a del Senor resucitado, encontramos todo el mundo y su 
auténtica liberación. Ciertamente somos conscientes de tener que 
afrontar muchas dificultades. Pero caminamos hacia el próximo fu
turo con una gran esperanza, que brota de nuestra íntima unión con 
Cristo cruci'.~cado, el cual nos conduce eficazmente a participar en 
su resurrecc10n. De este modo, la Iglesia, enraizada más profunda
mente en la fuena ?'. pode_r de Pentecostés, conocerá nuevos tiempos 
para la evangel1zac10n. Mientras se esfuerza por ser fiel a su misión 
en el mundo actual, la Iglesia se compromete totalmente ·a1 servicio 
del mundo futuro. Efectivamente, aunque no sabemos lo que va a 
ser de ese mundo futuro, Cristo, Señor y Centro de la historia huma
na, nos estimula a seguir siempre avanzando. El tiempo intermedio 
entre la Pascua y la Parusía es el tiempo de la tensión y aspiración 
h_acia el fin que ha de venir. Misión de la Iglesia en este período de 
tiempo es prefigurar y preparar la realización definitiva del reino de 
Dios. Sabemos que el Señor asiste incesantemente a su Iglesia y nos 
acompaña en nuestro peregrinar. Estará con nosotros todos los días 
(cf. Mt. 28, 20), confortándonos con los dones de su gracia, lleván
donos gradualmente a la verdad total mediante la acción de su Espí
ritu (cf. Jn 16, 13), confirmando nuestra palabra con signos (cf. Me 
16, 20), mientras confesamos que Jesucristo es el Señor para gloria 
de Dios Padre (cf. Flp. 2, 11). 

Renovación y reconciliación según el espíritu del Año Santo. 

En vísperas del Año Santo que va a celebrarse en Roma, tene
mos, la firme persuación de que todo el pueblo de Dios, aprovechan· 
do esta especial oportunidad de gracia, mediante la conversión de 
corazón, la completa renovación y una profunda reconciliación, po
drá cumplir más eficazmente su misión evangelizadora y la misma 
Iglesia podrá aparecer con la mayor evidencia como divinamente 
enviada a las gentes para ser sacramento universal de salvación. 

Al terminar nuestros trabajos sinodales, dirigimos nuestra m~ 
rada y nuestros corazones a la bienaventur.ada Virgen María, Madre 
de la Iglesia, para recibir como ella, con apertura de mente y docili
dad de espíritu, la palabra de Dios y ofrecerla al mundo después de 
haberla meditado y observado fielmente. 

Ciudad del Vaticano, 25 de octubre de 1974. 



LA EV ANGELIZACION: 

VEREDICTO PAPAL SOBRE EL IV SINODO 

Venerables hermanos: 

Hemos llegado al final de nuestro Sínodo Episcopal. Antes de 
dar por terminada esta importantísima reunión, surge instintivamen
te dentro de todos nosotros el deseo de dar un juicio y hacer una 
síntesis de la misma Y así, mientras nos recogemos dentro de noso
tros mismos ante Cristo que escudriña los corazones, para hacer 
juntos este balance final, no podemos menos de dejar que un senti
miento de sincera satisfacción, de optimismo realista, invada nuestro 
ánimo. En efecto, ¿cómo no apreciar la experiencia que hemos he
cho por cuarta vez, secundando con voluntad clara y unánime los 
deseos del Concilio Vaticano 11, que Nos mismos ratificamos con la 
institución del Sínodo? 

Una vez más los obispos, apoyados en el mandato de Cristo: 
"Id y hacer discípulos a todas las gentes" (Mt. 28, 19) y convenci
dos de que sus palabras "son espíritu y vida" (Jn. 6, 63), se han 
reunido in nomine Domini, junto con Nos, para estudiar los proble
mas más urgentes de la Iglesia: este año concretamente los ·de la 
evangelización. ¿Dónde podría encontrarse en la Iglesia un lugar más 
adecuado para un intercambio fecundo entre los responsables de las 
Iglesias locales, o entre sus delegados, acerca de cuestiones tan vita
les para toda la Iglesia católica; un intercambio llevado, además, a 
cabo en un clima tan fraterno, sencillo y auténtico como ha sido el 
de los días pasados? El Sínodo ha demostrado que los obispos 
desean estudiar más a fondo los problemas, el contenido y los aspec
to que presentan las diversas cuestiones, y se sienten por ello en 
condiciones de responder a su misión con amor, con humildad y con 
conciencia de sus limitaciones, pero también con una gran responsa
bilidad. 

Ciertamente la amplitud y la complejidad del tema no permi
tían agotarlo en tan breve tiempo, ni tampoco sacar de forma com
pletamente exhaustiva las deseadas conclusiones. Sin embargo, en la 
situación actual de la Iglesia, esta cuarta Asamblea Sinodal ha permi
tido escuchar de nuevo la voz de las Iglesias locales, sopesar mejor 
las situaciones, individuar los elementos importantes para la evange
lización y estudiar las características y modalidades que ésta debe 
asumir en relación con los hombres de nuestro tiempo. Juzgamos 
por ello positivo este balance. El Sínodo, efectivamente, pone a 
disposición del Sucesor de Pedro, para beneficio de toda la Iglesia, 
un conjunto valioso y rico de reflexiones, sugerencias y propósitos. 
Encomendamos esta riqueza doctrinal y pastoral de la ayuda de la 
gracia divina: "pues Dios es el que obra en vosotros el querer y el 
obrar según su beneplácito" (Flp. 2, 13). Y no podemos menos de 
alabar al Señor por las múltiples y óptimas realidades que este Síno
do deja. 

Espléndida experiencia de yida y de comunión eclesial. 

Guardamos de verdad en el corazón el recuerdo de todo lo que 
en el Sínodo hemos podido vivir, como experiencia cotidiana y 
concreta de la realidad de la Iglesia, de sus estupendas posibilidades 
y de su tremendas cargas y deberes. 

Como la comunidad primitiva de Jerusalén, apiñada en torno a 
Pedro y a los Apóstoles, "hemos estado perseverante en oír la ·ense
ñanza de los Apóstoles y en la unión, en fa fracción del pan y en la 
oración" (Act. 2, 42). Hemos reflexionado acerca de la responsabili
dad de profundizar y difundir las enseñanzas de los Apóstoles, que 
la Iglesia ha conservado intactas a lo largo de los siglos y a través de 
los cambios de ideologías y de modas; hemos sentido vivamente la 
komonía, en la estupenda fraternidad de los múltiples intercambios 
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y encuentros, en el desarrollo ordenado de las sesiones, en la multi
forme riqueza de representantes, que han traído aquí la voz de las 
diversas culturas, fundidas en la realidad de la única Iglesia católica; 
nos hemos recogido para la fractio panis en la solemne concelebra
ción eucarística de la apertura; hemos orado juntos unánimemente, 
antes de cada sesión y en el grande y conmovedor encuentro celebra
do en el Colegio Urbano de Propaganda Fide, sintiendo realmente la 
verdad de la promesa de Cristo: "donde están dos o tres congregados 
en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos" (Mt. 18, 20). 

Frutos de la Asamblea sinodal. 

Creemos poder decir por ello, en el momento de esta afectuo
sa despedida, que se ha tratado de una experiencia claramente positi
va. 

Positiva, en primer lugar, porque los Episcopados han demos
trado ser conscientes de su inaplazable deber de llevar a cabo el 
mandato apostólico que le ha sido confiado y que es el de predicar 
"a Jesucristo, y éste crucificado" (1 Cor 2, 2; cf. 1, 23); y también 
de la urgencia con la que quieren salir al paso de las necesidades del 
mundo. 

El Sínodo ha sido además positivo especialmente por la con
vergencia que se ha manifestado sobre muchos puntos de suma im
portancia. 

1) Se ha aclarado la relación de distinción, de integración y de 
subordinación de la promoción _humana respecto a la evangelización 
del misterio de Cristo, que implica el conocimiento de la Trinidad, la 
participación de la naturaleza divina y la salvación eterna del mundo 
presente y futuro. 

2) Se ha subrayado la responsabilidad de la evangelización, 
encomendada por Cristo a los Apóstoles y ahora a sus sucesores, los 
obispos, los cuales, en comunión con el Romano Pontífice, en virtud 
del mandato especial que se les ha confiado, han recibido una mayor 
efusión de los dones del Espíritu Santo. A ellos están asociados, 
como director y subordinados colaboradores, los sacerdotes; pero ~e 
ha puesto también de relieve que los religiosos y los laicos, entre 
ellos los jóvenes y de manera particular los padres, son responsables 
de la evangelización. 

3) Se ha puesto de manifiesto la estrecha relación existente 
entre la evangelización y la adecuada formación de los que se dedi
can a esta tarea insistiendo en la necesidad e importancia de la 
preparación espiritual y doctrinal y de una vida verdaderamente 
cristiana, coherente con el mensaje evangélico para darle credibilidad 
y no poner obstáculos a la adhesión al mismo por parte de los no 
ere.yentes. 

4) Se ha manifestado respeto unánime hacia los auténticos 
valores humanos y religiosos existentes en las religiones no cristianas 
y en las confesiones no- católicas, con la debida valoración de los 
mismos y de la oportunidad de integrarlos en el objeto de la evange
lización y en las formas de oración, confirmando a la vez la necesi
dad de mantener la pureza y la unidad de la fe católica y de la 
doctrina eclesial. 

5) Se ha visto cómo la Iglesia de Cristo, que subsiste en la 
Iglesia católica, es a la vez objeto y sujeto de evangelización. Tam
bién fuera de ella se puede tener, contando con el beneplácito divi
no, la iluminación por parte del Verbo de Dios; pero la integridad 
del mensaje evangélico, con todos los medios de salvación que com
porta -sacramentos, liturgia, anuncio pleno, sin errores, del Evange
lio de Cristo - , no se encuentra más que en la Iglesia católica jerár
quica, es decir, en comunión con el Pastor Supremo, Sucesor de 



Pedro, principio y fundamento perpetuo y visible de la unidad,'tan
to de los obispos como de los fieles ; ella, la Iglesia, es plenamente 
"en Cristo como un sacramento, o sea signo e instrumento de la 
unión íntima con Dios y de la unidad de todo el género humano" 
(Lumen gentium, 1). 

6) Se ha concluido con razón que las Iglesias locales son co
rresponsables de la misión evangelizadora, en comunión con la Igle
sia univers.¡.l, ya que toda la Iglesia se encuentra en estado de misión, 
es misionera. 

7) Se ha dado el debido relieve a la acción del Espíritu Santo 
en la obra evangelizadora, porque El, como "el alma de la Iglesia", 
difunde la gracia y la caridad en los corazones de los creyentes, 
especialmente de los Apóstoles, de los obispos y de los sacerdotes. 
Todo esto constituye un importante tema de reflexión, que no pue
de por menos de hacer muy positiva esta Asamblea del Sínodo 
Episcopal. 

Aspectos positivos. 

Hay que considerar también positivo este Sínodo porque los 
obispos, mirando a la gran amplitud de estas tareas, han reconocido 
francamente la dificultad de sacar un documento que recoja todos 
los aspectos y obligaciones de la evangelización. Nos duele que algu
nos hayan interpretado mal este hecho, como si el Sínodo no hubie
ra tenido éxito, mientras que por el contrario, ello no disminuye en 
absoluto la riqueza enorme y el valor real del trabajo desarrollado. 
Este hecho ha tenido, por otra parte, una gran ventaja y es la de 
poner de relieve la oportunidad de perfeccionar la metodojogía de 
trabajo de este nuevo organismo postconciliar: cosa que, aprove
chando vuestras reflexiones y con la ayuda del nuevo Conse_j o de la 
Secretaría general del Sínodo, recién elegido, haremos con mucho 
gusto. 

El Sínodo ha sido positivo además porque los obispos han 
tratado de escuchar, en unión con "María la Madre de Jesús" (cf. 
Act 1, 14) y reunidos en torno a Pedro como en Un nuevo Cenáculo, 
la voz y la moción del Espíritu Santo y, con la certeza de que en el 
cumplimiento de su deber de enseñar reciben del mismo Espíritu 
asistencia actual e indefectible, se han puesto bajo la sombra de sus 
alas (cf. Sal ·16, 8; 46, 2) para reflexionar y decidir. Nadie da lo que 
no tiene: "No se puede presumir de enseñar arte alguno si previa
mente no se ha aprendido en asidua meditación" (S. Gregario Mag
no, Regula, part. I, 2; PL 77, 14 ). 

Ha sido, también, positivo este Sínodo porque la Iglesia ha 
quedado sensibilizada por tantas corrientes sanas de pensamiento en 
las que por su munus docendi está interesado el Episcopado, estre
chamente unido al supremo Magisterio de esta Cátedra Apostólica. 

Ha sido positivo porque se ha confirmado la prioridad del 
deber de comunicar a los hombres la palabra de Dios, el anuncio 
gozoso de la vida eterna, que introduce en el misterio pascual y del 
que nosotros, los Pastores, somos el humilde e inadecuado pero a la 
vez auténtico canal: "Lo que era desde el principio, lo que hemos 
oído, lo que hemos visto con nuestros ojos . . . testificamos y os 
anunciamos la vida eterna, que estaba en el Padre y se nos manifes
tó; lo que hemos visto y oído; os lo anunciamos a vosotros, a fin de 
que viváis también en comuniór, con nosotros. Y esta comunión 
nuestra es con el Padre y con su Hijo Jesucristo . . . para que os 
alegréis y vuestro gozo sea completo" (1 Jn 1, 1-4). 

Positivo, porque existe hoy en la Iglesia una conciencia, un 
fino y agudo sentido del deber de emplear todos los medios externos 
que el arte, la vida y la técnica ponen hoy a nuestro alcance, para 
difundir el gozoso anuncio. 

En una palabra, esta Asamblea sinodal ha sido un llamamiento 
a una mayor responsabilidad en el cumplirm iento de nuestras tareas 
y deberes, por parte de todos, a orar más, a una mayor vida interior, 
a un mayor espíritu de pobreza, de abnegación, de amor auténtico a 
la Iglesia y a las almas, a una mayor fidelidad a la palabra de Dios. 
Ha sido una exaltación coral de la Santísima Trinidad, que en Cristo 
llama a los hombres al conocimiento y a la participación de la propia 
vida íntima, así como una exaltación de la persona y del mandato 
del Salvador. Por eso el sentimiento predominante de es"ta hora es el 
de una profunda alegría espiritual, que se traduce en himno de 
gratitud a Dios. 

Iglesia universal e Iglesias locales. 

Pero no seríamos objetivos, si no señaláramos que algunos 
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puntos de los debates necesitan ser puntualizados. En la multiplici
dad de argumentos tratados no podemos por menos de alabar la 
espontaneidad y la sinceridad demostradas. Pero no todos los ele
mentos que han surgido se pueden mantener: algunos de ellos, aun• 
que subrayados con razón, han de ser relativizados bajo algunos 
aspectos, por su misma naturaleza; y otros sobre todo los que los 
circuli minores han puesto de relieve en su trabajo, deben ser mejor 
delimitados, matizados, completados, ·profundizados. Queremos ci
tar algunos, sobre los que de ninguna manera podemos guardar silen
cio. 

Ante todo, las relaciones entre las Iglesias particulares y la 
Sede Apostólica. Nos alegramos sinceramente de la creciente vitali· 
dad de las Iglesias particulares y también de su voluntad, cada vez 
más manifiesta, de asumir todas sus propias responsabilidades. Pero, 
al mismo tiempo, deseamos que se evite cuidadosamente que la 
profundización de este aspecto esencial de la realidad eclesial perju
dique de algún modo la solidez de la communio con las otras Iglesias 
particulares y con el Sucesor de Pedro, a quien Cristo, el Señor, ha 
confiado el deber grave, perenne y lleno de amor, de "apacentar a 
los corderos y a las ovejas" (cf. Jn 21, 13-17), de "confirmar a los 
hermanos" (cf. Le 22,32), de "ser fundamento y signo de la unidad 
de la Iglesia" (cf. Mt 16, 18- 20). El ejercicio de su función, por 
tanto, no puede quedar reducido solamente a circunstancias extraor· 
<linarias. Temblando por la grave responsabilidad que pesa sobre 
nosotros, decimos que no es así: El, el Sucesor de Pedro, es y sigue 
siendo el Pastor ordinario de todas las ovejas, de todo el cuerpo: "El 
Romano Pontífice tiene sobre la Iglesia, en virtud de su misión, es 
decir, como Vicario de Cristo y Pastor de toda la Iglesia, plena, 
suprema y universal potestad, que puede ejercer siempre libremen• 
te" (Lumen gentium, 22, 2). No está aquí .en juego una dialéctica de 
poderes, sino que se trata de un único deseo, el de responder a la 
voluntad del Señor con afecto total, cada uno con la aportación del 
cumplimiento fiel del propio deber. 

Igualmente, creemos que hay que decir algo sobre la necesidad 
de encontrar una más plena expresión de la fe que responda a las 
condiciones de las razas, sociedades y culturas. Ciertamente ésta es 
una exigencia muy necesaria para la autenticidad y eficacia de la 
evangelización: sin embargo, no sería seguro, ni exento de peligros, 
hablar de tantas y tan diferentes teologías, como continentes y cul
turas hay. Pues el contenido de la fe o es católico o ya no es tal. Por 
otra parte, todos nosotros hemos recibido la. fe a través de una 
tradición ininterrumpida y siempre constante: Pedro y Pablo no la 
disfrazaron para adaptarla al mundo judío, griego o romano; sino 
que velaron con el máximo cuidado por su autenticidad, por la 
verdad de un único y mismo mensaje. 

Lá auténtica liberación. 

Además, la liberación humana ha sido puesta en su justo relie
ve, ya que forma parte del amor que los cristianos deben a sus 
hermanos. Pero la totalidad e integridad de la salvación no se ha de 
confundir jamás con esta o aquella liberación; y;por lo mismo, hay 
que procurar que el Evangelio conserve toda su originalidad propia: 
la de un Dios que redime al hombre del pecado y de la muerte, y le 
introduce en la vida divina. No se puede, pues, acentuar demasiado, 
a nivel temporal, la promoción humana y el progreso social, en 
perjuicio del significado esencial que la Iglesia atribuye a la evangel~ 
zación o anuncio de todo el Evangelio. 

Las pequeñas comunidades cristianas. 

Hemos notado también gozosamep.te la esperanza que repre
sentan las pequeñas comunidades cristianas, y el que se remitan en 
cuanto a su origen a la acción del Espíritu Santo: pero esta esperan• 
za sería débil si llegase a languidecer la vida eclesial de las mismas 
dentro de la trabazón orgánica del único Cuerpo de Cristo y si, 
disfrutando de una exagerada libertad en relación con la autoridad 
eclesiástica, quedasen a merced del arbitrio de cada uno. 

Los nuevos caminos de la Iglesia. 

En todos estos puntos, como en otros menores que no tene
mos ahora tiempo de recordar, el Sínodo ha dado ya suficientes 
elementos para una respuesta. Pero hace falta coordinarlos y estu• 
diarios a fondo. Si señalamos los más importantes es porque nuestra 
misión y deber son los del centinela que vigila en el arranque de los 
caminos por los que la Iglesia se dirige a la búsqueda oe una expre-



sión cada vez'más incisiva de su propia doctrina. Por ello, no permi
timos que los fieles cristianos tomen direcciones equivocadas. Si lo 
hiciéramos, faltaríamos en esto a la obligación fundamental de con
firmar a los hermanos. 

Un hecho, por lo demás, domina estas particulares observacio
nes. Es la voluntad unánime de infundir en la Iglesia un impulso 
nuevo, universal, concorde, generoso, a la acción evangelizadora. La 
Iglesia adquiere conciencia, quizá como nunca lo había hecho en tal 
medida y con tanta claridad, de este deber fundamental suyo. Parece 
realmente un momento digno del reciente Concilio Vaticano JI; con
forme con la vocación esencial de la Iglesia; que responde a las 
necesidades del mundo; muy indicado para poner remedio a las 
lacras bien cono::idas de nuestro tiempo. 

Venerables y amadísimos hermanos: 
La Iglesia se pone de nuevo en camino con optimismo y gran 

esperanza, con humildap y generosidad, confiando plenamente po
der obtener la ayuda de Cristo por intercesión de la Virgen María; se 
pone en marcha con inmensa caridad, con gran afán de conversión, 
entregándose de lleno a la reconciliación según el espíritu del Año 
Santo o Jubileo universal. · 

Optimismo y esperanza. 

El pensamiento evocador y agradecido va por ello a todos los 
obispos que en el mundo se dedican a esta obra de regeneración; va a 
sus colaboradores, los sacerdotes, los religiosos y las religiosas, ins
trumentos valiosos que llevan adelante la evangelización de los hom
bres de nuestro tiempo. Pero se extiende tarn bién a los padres, pri
meros colaboradores de la Iglesia evangelizadora en su propia fami
lia, esto es, en su "Iglesia doméstica" (Lumen gentium, 11); a las 
mujeres, ejemplares, piadosas y fieles colaboradoras; a los jóvenes y 
a los niños, esperanza de un mañana luminoso; y de manera particu
lar a los intelectuales, a quienes la Iglesia mira con gran simpatía, 
expectación y esperanza. 

Saludamos y alentamos paternalmente a cada una de las Igle
sias locale~, empeñadas todas ellas en la evangelización; a los sagra
dos ministros del Evangelio, en especial a aquellos que en no pocas 
regiones sufren persecución por el nombre de Cristo: "pero la pala
bra de Dios no está encadenada" (2 Tim 2, 9). Animamos a los 
amados y valerosos catequistas, y, particularmente a los misioneros, 
héroes escondidos de la evangelización del mundo: "alegraos y rego
tijaos, porque vuestra recompensa será grande en los cielos" (Mt 5, 

12). Abrazamos a todos nuestros hijos e hijas, invitándoles a ser 
instrumentos y colaboradores responsables de la Iglesia misionera: 
que la palabra de Dios, con la ayuda de todos, "se difunda y sea El 
glorificado" (2 Tes 3, 1) "para que crea el mundo" (Jn 17, 21) y 
"sea Dios todo en todos" (1 Cor 15, 28). 

En el momento en que os dejamos, queremos volver a evocar 
una vez más, para que nos confirme a todos, la invitación de Cristo: 
"Id .y predicad a todas 1!15 gentes" (Mt 28, 19); y también: "Alzad 
vuestros ojos y mirad los campos, que ya están amarillos para la 
siega" (Jn 4, 35). Debemos cumplir la voluntad de Dios que nos ha 
enviado. El mundo, grande y maravilloso, espera el anuncio de la 
liberación del pecado y de los males que éste comporta, el anuncio 
de la salvación que viene de la Cruz de Cristo. Es verdad, "que la 
doctrina de la cruz . . . es necedad" (1 Cor 1, 18). Pero "plugo a 
Dios salvar a los creyentes por la locuni de la predicación" (ib. 1, 
21); y para esto, confiamos únicamente en la ayuda del Señor. Las 
dificultades son enormes, las expectativas múltiples, nuestra respon
sabilidad formidable, pero dic:e el Señor: "confiad, yo he vencido al 
mundo" (Jn 16, 33). Crist9 está con nosotros, más aún, dentro de 
nosotros; El habla en nosotros y por medio de nosotros y hará que 
no nos falte la ayuda necesaria. 
Plegaria a Cristo Jesús 

Señor Jesucristo, palabra del Padre, Salvador crucificado, a Tí 
nos dirigimos en esta hora conclusiva del Sínodo, de la misma mane
ra que te invocamos ya al comienzo del mismo. 

Te hemos tenido presente en medio de nosotros y "ardían 
nuestros corazones dentro de nosotros, mientras en el camino nos 
hablabas y nos declarabas las Escrituras" (.cf. Le 24, 32). 

Tú nos ayudarás a mantener los propósitos, nos asistirás en 
nuestro ministerio eclesial, darás luz a nuestras mentes y vigor a 
nuestras palabras, sostendrás nuestras fatigas, guiarás nuestros pasos 
en la búsqueda de los caminos y modos más adecuados para anun
ciar tu Evangelio y perdonarás nuestras deficiencias. 

Somos tus pobres servidores y únicamente nos mantiene fir
mes la certeza de tu promesa. 

Sostén a Pedro y a tus obispos, da ánimo a sus rebaños. 
Mira, nuestra pobreza es grande; pero no confiamos en noso

tros mismos, sino solamente en Tí: nuestra riqueza es esta esperan
za. 

A!iéntanos Tú, afiánzanos Tú, danos tu santa bendición, Tú 
"que con el Padre y el Espíritu Santo vives y reinas en nosostros y 
en tu Iglesia por los siglos de los siglos. Amén". 

El VIACRUCIS es una forma de expresión religiosa buena. No es 
verdad que los liturgistas quieran destruir estas formas sencillas de 
expresión de nuestro pueblo. 

[ VIACRUCIS ) 
sencillo práctico sugerente 

Proporcione a sus fieles nuestros 
económicos y prácticos folletos 
tipo "VIDA DEL ALMA". 

Ciento: $30.00 - Dls. 2.50 
Millar: $180.00 - Dls. 15.30 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. El CORREO REEMBOLSO ha subido en un 400 o/o. Le recomendamos 
que use mejor el CERTIFICADO. Para esto basta que nos envíe el impor
te de su pedido más $4.00 para gastos de correo. 

Donceles 99-A. 
0rozco y Berra 180 

Apartado M-218;1 
México 1, D.F. 
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DEL DOMINGO 3o. DE CUARESMA AL DOMINGO DE PASCUA 

Del 2 al 30 de marzo 

DOMINGO 3o. DE CUARESMA. (2 de marzo). 

lo. El tema de las lecturas de hoy está centrado en el 
Bautismo y su relación con Cristo. La. primera lectura 
prenuncia el tema bajo el signo del agua que da Moisés al 
pueblo sediento en el desierto. La segunda nos habla del 
Espíritu "derramado" por Dios en su amor por la 
mediación de Cristo. La tercera lectura nos presenta a 
Cristo, fuente de agua viva (diálogo con la samaritana). 

2o. Exodo 17, 3-7. Tenemos un texto paralelo en Num. 
20, 1- 13 con el cual tiene algunas diferencias, pero las 
ideas básicas son las mismas: la. el pueblo de Israel no 
acaba de confiar en Yahveh, murmura y se rebela. Esta 
actitud del pueblo se repite en varias ocasiones (Dt. 6, 16; 
9, 22; Num. 14 etc.). El pueblo fracasa en la prueba de 
confianza .. que Dios le presenta. El tema aparece 
contrapuesto a la actitud de Cristo (y del cristiano) en las 
tentaciones del desierto (Mt. 4, 1- 11; Le. 4, 1-13; Me. 1, 
12- 13). 2a. Moisés mismo procede con poca seguridad y 
con irritación hacia el pueblo; el texto del Exodo disimula 
un tanto esta falta, pero en Num. 20, 8.11 aparece con más 
claridad y aun el castigo de Y ahveh contra Moisés ( y Aarón) 
ver Num. 20, 12; Deut. 32, 51; 33, &. El N.T. exalta la 
fidelidad de Cristo sobre la misma fidelidad áe Moisés (Heb. 
3, 1-6). 3a. La ocasión de la tentación y caída es la 
necesidad de agua y Yahveh da agua a su pueblo. El tema 
del agua como signo de vida aparece no· pocas veces en el 
A.T. Qer. 2, 13; Zac. 14, 8 etc.) y los rabinos interpretaban 
que la piedra que mana agua sigue al pueblo en su 
peregrinación. Pablo considera también esta hipótesis y la 
aplica como figura de Cristo (1 C 10, 4). La demanda inicial 
con que se inicia la querella (Meribah) nos evoca el grito de 
Jesús en la fiesta de los Tabernáculos (fiesta del agua y de la 
luz): "si alguno tiene sed, venga a mí y beba el que crea en 
mí" Qn. 7, 37s); esta frase se enlaza también con el inicio 
del diálogo con la samaritana: "dame de beber" (4, 7). 

3o. Romanos 5, 1- 2.5-8, Eri el capítulo quinto se inicia el 
tema de lo que es la justificación en Cristo {liberación del 
pecado, de la muerte y de la ley) y c6mo esa justificación es 
prenda de salvación y don gratuito del amor del Padre. 
Salvación alcanzada para nosotros por Cristo muerto y 
resucitado y que consiste an~e todo en la efusión del 
Espíritu en nosotros. Varios puntos resaltan de modo 
especial en los versículos que leemos hoy : 1 o. El inicio de 
todo y la raíz de todos los bienes que tenemos es el amor 
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del Padre: el amor que el Padre nos tiene: amor gratuito, 
desinteresado, poderoso y eficaz (v. 8; 8, 31s; Jn. 17, 23; 1 
C 2, 9; 2 Tes. 2, 16; 1 Jn. 4, 10s. 19 etc.). 2o. Cristo, con su 
muerte y su Resurrección, es el mediador de todos los 
bienes de la justificación: la paz con Dios (v. 1), 
reconciliación (v. 10), la fe, la esperanza, la confianza, el 
don del Espíritu, etc. (v. 1-5-). 3o. El Espíritu Santo es el 
don por excelencia que Cristo y el Padre nos dan y cuya 
presencia nos hacen participar del amor mismo de Dios (v. 
5), nos hace hijos en el Hijo (Rom. 8, 14-16; Gal. 4, 4-6), 
prenda de esperanza (Rom. 15, 13; Gal. 5, 5; Ef. l, 13 etc.), 
Este es uno de los textos paulinos que nos presentan 
nuestras relaciones trinitarias de un modo concreto y vital 
(Cf. Ef. l; 2 C 1, 18-22). 4o. El amor que Dios nos ha 
mostrado y su don que ya poseemos hacen que el cristiano 
tenga una paz que supera a toda perturbación, una 
esperanza que no sólo destruye la desilusión sino que aun se 
gloría en las mismas tribulaciones pues si el Padre está por 
nosotros, nadie puede hacernos nada (Rom. 8, 31ss). Esta 
esperanza no es ilusión pues se funda en el amor del Padre 
manifestado en Cristo, aun cuando éramos extraños y 
enemigos (v. 6-10) , del cual amor ya tenemos la prenda 
(Ef. 1, 13s ). Los rasgos bautismales de este texto se ven 
claros a la luz de R. 6, 1-11. 
4o. Juan 4, 5-42. El tema bautismal se explicita y une así 
las dos lecturas anteriores: Cristo se presenta como fuente 
de agua viva y eterna (para siempre) el Padre aparece como 
el dador del E·spíritu (= que es Espíritu) •y a quien hay que 
adorar en ese mismo Espíritu que es verdad. El agua del 
pozo hecho por J acob (Israel) no sacia ni da en verdad la 
vida; el agua que ofrece Jesús es a ¡µa de vida eterna (no 
tendrá jamás sed y el mismo que bebe se convertirá en 
fuente de agua que brota para vida eterna). Los rabinos 
veían en el agua el simbolismo de la Ley como agua que 
sacia y que da vida; Cristo es el que realmente cumple lo 
que la Ley sólo prometía.Jesús, además, acepta ser llamado 
Profeta y Mesías (v. 19.25.26) y nos descubre el modo 
como va a llegar a ser fuente de agua viva para nosotros: su 
Misión es hacer la voluntad del Padre (v. 34; cf. 6, 3.8-40; 
14, 31 etc.),· sentido central di:l sacrificio de Cristo y del 
cristiano (Heb. 10, 5- 7), el motivo central de la actividad 
Qn. 5, 30; 6, 38-40; Ef. 2, 3; 5, 17; 6, 6; Col. 4 , 12). El 
tema culmina con la explicitación de que Cristo es el Salva
dor universal (v. 42). En todo el pasaje es notable la pedago
gía del Señor con la samaritana y con los discípulos : utiliza 
las cosas concretas para llevarlos a comprender un significa
do más profundo y al mismo tiempo va transformando esas 
mismas cosas concretas en símbolos portadores de realida
des divinas. 



DOMINGO 4o. DE CUARESMA (9 de marzo). 

lo. La primera lectura evoca la figura de Cristo ( el ungido) 
y que en la tercera lectura se presenta como el Enviado. El 
tema central, con todo, aparece en las otras dos lecturas: 
Cristo que ilumina y en El nos convertimos en luz. Las 
lecturas son una catequesis bautismal: lo que Cristo hace de 
nosotros en el bautismo y las consecuencias que esto trae 
para nosotros: todo es don y al mismo tiempo se exige 
nuestra colaboración. 

2o. ·l Samuel 16, lb. 6-7.10-13a. El tema se refiere direc
tamente a la sustitución que Y ahveh va a hacer en el reino 
de Israel: David vendrá en lugar de Saúl. Toda la iniciativa 
es de Dios que ve los corazones (v. 7): la verdad aparece 
desnuda ante sus ojos; Dios escoge libremente (al más pe
queño) y su elección es eficaz: hace participar de su Espíri
tu. Ya en el mismo A.T. aparece que la Salvación vendrá a 
través de un vástago de David, que heredará su Reino y en 
un sentido de mayor plenitud (Is. 8, 6; 11, l; 42, l; Sal. 72 
etc.). En el N.T. se aplica directamente a Cristo: Jesús, hijo 
de David (Mat. 1, 1) que heredará su trono (Le. l, 32; Cf. 
R. 1, 3; 2 Tim. 2, 8), así lo aclama el pueblo (Mt. 9, 27; 21, 
9 etc.) y así se proclamaJesús mismo (Ap. 22, 16). El tema 
nos indica la dimensión histórica del Misterio de Salvación, 
la preparación que se da en el A.T. y al mismo tiempo la 
inmensa superación que tenemos en Cristo. 

3o. Efesios 5, 8-14. Esta perícopa está incluida en la sec
ción de exhortación (cap. 4-6) de la carta a los Efesios. 
Pablo mezcla afirmaciones de fe con exhortaciones apre
miantes a vi1r conforme a eso que somos en Cristo . El tema 
se puede sintetizar en los primeros versículos del cap. 4. En 
el pasaje que hoy leemos el v. 8 recuerda a los efesios lo que 
eran antes {tinieblas) y lo que son ahora (luz en el Señor); 
con esta frase Pablo resume todo el mal del hombre aparta
do de Cristo y todo el bien que somos, vivimos y esperamos 
en Cristo. En el mismo versículo aparece la exhortacién : 
sed consecuentes con lo que ya sois "vivid como hijos de la 
luz". Contrapone después los frutos de la luz y los frutos de 
las tinieblas, tema que apenas insinúa pero que explicitará 
después (v. 15ss; cf. Gal. 5, 19- 22; Col. 3, 5-17). El trozo 
hímnico del v. 14 parece estar unido con el citado en 1 
Tim. 3, 16 y nos explicita que se trata de un tema bautismal 
(cf. Heb. 6, 4; 10, 32; Rom. 6, 4; Jn. 9, 1-41 etc.). Cristo 
es luz del mundo (9, 5) y el que lo sigue no anda en tinie
blas Un. 8, 12). El tema nos evoca la luz de la creación 
nueva: luz que ilumina· a todo hombre que viene a este 
mundo Un. 1, 9), Luz que brilla en las tinieblas Qn. 1, 4ss); 
el cristiano, iluminado por Cristo es como luz que brilla en 
el mundo (Fil. 2, 15; cf. Mt. 5, 14ss) . 

-lo. Juan 9, 1-41. El episodio es presentado por Juan en la 
fiesta de los Tabernáculos (ver 7, 2.37 . El pasaje 8, ·1-11, 
aunque inspirada, parece ser una intercalación), que es la 
fiesta que hace presente ("hace memoria") la vida en el 
desierto de Sinaí y que expresaba por las tiendas, el agua y 
la luz. El episodio une simbólicamente el agua y la luz: 
Jesús da la vista a un ciego que jamás había visto la luz. La 
síntesis y significado del episodio lo tenemos en el v. 39: 
Cristo presente obliga al hombre a decidirse; el que cree se 
salva (ver la luz), el que no cree queda ya juzgado y en las 
tinieblas (3, 17-21; 1, 5.9. lls). El agua que da la luz es el 
agua de Siloé que Juan interpreta como "el enviado" Qn. 3 , 
li.34; 5, 36 etc.). Si recordamos que el pasaje se presenta 
como catequesis bautismal no tendremos dificultad en ver, 
on los Santos Padres, que el testimonio valiente del pobre 

que ha adquirido la vista es también un modelo para el 
cristiano que pobre de Cristo da testimonio valiente ante la 
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oposición: no avergonzarse del Evangelio (Rom. l, 16) y 
conscientes de que es totalmente desproporcionado, en lo 
humano, lo que hacemos (1 C l, 26ss; 2, 1-5; Cf. 2 C 12, 
9-10). Se expresa así no sólo lo que tenemos en Cristo sino 
también lo que debemos hacer: creer (entrega incondicio
nal) y testificar. 

DOMINGO 5o. DE CUARESMA (16 de marzo). 

lo. Como el domingo anterior, los temas de hoy unen lo 
que somos en Cristo con lo que debemos hacer como cris
tianos. El centro es también el tema bautismal, pero ahora 
bajo el aspecto de la presencia del Espíritu de Cristo, vida y 
resurrección, posesión presente y promesa !?ara el futuro. 
La primera lectura nos habla del Espíritu de Yahveh que 
vivifica los huesos; la segunda nos recuerda qué Espíritu nos 
ha dado el Padre y cómo debemos vivir en consecuencia; la 
tercera lectura presenta a-Cristo como resurrección y vida. 

2o. Ezequiel 37, 12-14. La visión de Ezequiel comprende 
el cap. 3 7 del v. 1 al v. 14. El texto en que se narra la visión 
es importante para comprender los versículo~ que leemos 
hoy. La visión se describe del 1 al 10 y la explicación viene 
del 11 al 14. Podemos así considerar los siguientes puntos: 
1 o. Dios promete a su pueblo una vida plena, expresada 
bajo el signo de la resurrección. 2o. Esto es obra graciosa de 
Dios en su poder y en su Espíritu. · 3o. Dios empeña su 
palabra y su palabra es infalible. 

3o. Romanos 8, 8-11. El capítulo octavo nos habla de la 
vida del cristiano en el Espíritu; los versículos que hoy 
leemos nos recuerdan la presencia del Espíritu en nosotros 
(v. 9), Espíritu que nos da la vida (v. 10) ya desde ahora (v. 
5; Rom. 6,4) y es prenda de la plenitud de vida por la 
Resurrección aun corporal que el Padre realizará en noso
tros por su Espíritu (v. 11 ). Este trozo de lo que somos en 
Cristo y en su Espíritu se encuentra entre dos exhortaciones 
para vivir conforme a ese Espíritu: v. 5- 8 y 12-13. Toda la 
vida en el Espíritu se realiza en nosotros (de presente y de 
futuro), con tal que caminemos conforme a ese mismo Es
píritu (v. 4.12.13). El v. 8 señala cuál es el sentido de la 
vida del hombre: agradar a Dios, hacer su voluntad. (Cf. 
Rom. 15, l; Gal. 1, l); 1 Tes. 2, 4; ver comentario aJn. 4, 
5- 42 en el 4o. domingo de cuaresma) . El tema explicita lo 
que es la vida bautismal (cf. Rom. 6, 1-11; Ef. 1, 13). 

4o. Juan 11, 1-45. La resurrección de Lázaro es el séptimo 
y último "signo" (así llama a los milagros) que nos narra 
Juan en su evangelio. En cierto sentido evoca el primer 
signo (bodas de Caná) donde la petición de María es tam
bién sólo implícita ("no tienen vino" - "el que amas está 
enfermo") y donde parece que Jesús se rehúsa al principio. 
El centro del relato está en las palabras de Cristo: "yo soy 
la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque muera, 
vivirá ... " (v. 25s). El sentido de vida se toma a todos los 
niveles: resucitar de la muerte del pecado, prom.esa de la 
futura resurrección corporal, la resurrección inmediata de 
Lázaro. La condición indispensable es creer en Cristo ("el 
que cree en mí" v. 25; "crees esto," v. 26.27). El tema se 
relaciona directamente con las lecturas anteriores. El "sig
no" se presenta también, como en el primer milagro, como 
camino para la fe de los apóstoles (v. 15 ver 2, 11 ). Un 
subtema que no deja de tener su importancia aparece en el 
v. 16: "vayamos también nosotros a morir con él": la refe
rencia inmediata es la oposición c;le los judíos que amena
zaban a Jesús (10, 32-33.39), pero en el lenguaje de Juan 
significará la vocación de los discípulos de Jesús, también 
de los _que leen su evangelio. 



DOMINGO DE RAMOS (23 de marzo). 

Mateo 21, 1-11. Aunque no suele haber predicación des
pués del evangelio de la bendición de los ramos, ni después 
de la lectura de la Pasión, parece conveniente poner algunas 
indicaciones sobre este evangelio: la lectura de este pasaje y 
de sus paralelos en los otros evangelistas, IJeva en sí y ha 
provocado en la Iglesia una triple consideración que con
viene tomar en cuenta. La procesión y entrada triunfal de 
Jesús en las postrimerías de su vida terrena significa: lo. un 
reconocimiento agradecido de todos los bienes (la Salva
ción) que Jesús nos ha traído y nos trae. 2o. una aceptación 
de Jesús como el Señor, el rey pacífico a quien pertenecen 
todas las cosas y nosotros mismos (todo es vuestro y voso
tros sois de Cristo) y con esto la anticipación de la segura 
entrada de Cristo en .la Nueva Jerusalén y nosotros con El: 
creemos que Cristo ha resucitado y nosotros viviremos por 
El. 3o. en unión con la lectura del Evangelio, la Iglesia ve el 
compromiso cristiano de aceptar en nosotros la pasión del 
Señor, seguir a Cristo fielmente hasta la muerte, en la re
nuncia al pecado, al egoísmo, a la ambición, aunque esto 
implique dolor y sacrificio ("vayamos también nosotros a 
morir con él" Jn. 11, 16). Unido a todo esto va implicado 
siempre el compromiso de dar testimonio de Cristo ante los 
demás. 

DOMINGO DE PASCUA (30 de marzo). 

lo. No se puede explicitar en un breve comentario lo que es 
para nosotros la Resurrección de Cristo, tan sólo nos con
tentamos con afirmar que es el origen, sentido y término de 
nuestra vida de cristianos. (Se puede ver un breve estudio 
sobre "La Resurrección de Cristo y nosotros" en Christus, 
octubre 7 3 ). En las lecturas de hoy, la Resurrección es el 
tema cef\tral. En el Evangelio se describe la respuesta de fe 
de Juan (y probablemente de Pedro) ante el sepulcro vacío, 
lo cual es también testimonio para nosotros. En Colosenses 
nos urge Pablo a vivir el misterio de la Resurrección· de 
Cristo en nosotros. Los Actos describen un momento del 
testimonio apostólico y es una invitación a acrecentar nues
tra fe y a dar testimonio de ella ante los demás. 

2o. Actos 10, 34a. 37-43. El conte1cto inmediato de este 
discurso es la visita de Pedro a la casa de Cornelio en Cesa
rea y la disposición de todos los de la casa de "escuchar 
todo lo que ha sido ordenado por el Señor" (10, 33). En el 
texto tenemos una sínt_esis de la historia evangélica tal co
mo era repetida en la catequesis primitiva. Si incluimos el v. 
36 tenemos el cuadro completo. El v. 36 hace . la síntesis 
central: el Padre envía a Cristo, que es su Palabra, para el 

anuncio eficaz de la Buena Nueva en la paz; Cristo es el 
Señor de todos; comienza por ofrecer la Salvación a Israel, 
pero después a todos los demás (v. 34.45-48). Hay que 
notar: lo. que la iniciativa y la obra es del Padre (Dios 
ungió. v. 38). 2o. La presencia del Espíritu en Cristo y, por 
Cristo, en losdemás(v. 38, cf. 1, 8). 3o. Cristo es resucita
do por el Padre y constituido Señor (v. 36.40.42); es ungido 
por el Espíritu (cf. Le. 4, 18) y de esa unción profética 
participamos los cristianos: la Iglesia es la prolongación de 
la unción de Cristo (la participación del Espíritu· de Cristo). 
4o. La misión apostólica de la Iglesia es dar testimonio (v. 
39.41.42). Todo el tema se puede reducir a dos preguntas: 
¿qué es Cristo para nosotros? ¿cuál es nuestra vocación en 
Cristo? 

3o. Colosenses 3, 1-:-4. El tema leído aquí debe entenderse 
a la luz de 1, 21-23 y 2, 9-15, pues lo señalado aquí noes 
sino la consecuencia lógica de cómo debemos comportarnos 
dada la transformación que Cristo ha operado en nosotros 
por n1,1estro bautismo. En 3, 1 se insinúa esto: ya habéis 
resucitado con Cristo (ver Ef. 2, 4-10; Col. 2, 12; Rom. 6, 
1-11), comportaos pues como tales . . La Resurrección de 
Cristo no sólo es causa ejemplar de nuestra futura resurrec
ción ( cf. 1 C 15) sino que ya desde ahora está operante en 
nosotros: nos hace participar de su vida, de su salvación, de 
su paz, de la reconciliación con el Padre (Ef. 2, 13-16; Col. 
1, 20-22) y con los hombres. Y todo esto gracias al don 
bautismal (2, 13-14). Cuáles sean ".las cosas de arriba (v. 
1-2) se explica en v. 12-17. Cuáles sean "las cosas de 
abajo" (las de la tierra v. 2) se explica en 3, 5-11. 

' 

4o. Juan 20, 1-9. A diferencia del texto de los Hechos, 
donde se hace mención de las teofanías pascuales, aquí apa
rece el otro signo de la Resurrección de Cristo: la tumba 
vacía. La teofanía es un signo positivo, la tumba vacía es un 
signo negativo (no está aquí). Ambos señalan hacia la reali
dad: Cristo ha resucitado. Pero ni siquiera los dos signos 
juntos bastan, si Dios· no da el don de la fe. Para nosostros 
el signo es el testimonio apostólico sobre estos hechos, reci
bido por tradición. Pero tanto los apóstoles como nosotros 
hemos creído por don de Dios. Juan mismo atribuye la 
lentitud apostólica en creer en la Resurrección al hecho de 
que todavía no habían comprendido la Escritura, todavía 
no había venido él Espíritu (v. 9; cf 16, 13). Juan afirma 
que creyó ante el testimonio de la tumba vacía (no se exclu
ye que también Pedro haya creído) y ese creer de los após
toles es fundamento de nuestra propia fe, como la nuestra 
debe ser testimonio para que otros crean (Mt. 5, 14-16). 
Cómo se debe vivir el Misterio de la Resurrección, está seña
lado en Col. 3, 1-4. 

¿sabrán los ibispos abandonar las ideas generales, para abordar, sin timidez, los verdaderos obstáculos 
para la evangelización de fines del siglo XX, y las decisiones que será necesario tomar para superarlas? 
Signos positivos perr.niten esperarlo: los delegados (al sínodo) relativamente Jóvenes a menudo hablan 
abiertamente. Un cierto estilo eclesiástico que encubre los problemas -y los conflictos- en charlas 
piadosas, corteses, llenas de alusiones y sobreentendidos, tiende a desaparecer en el episcopado de hoy. 

Jean Vogel. 
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LO FUNDAMENTAL DE LA EVANGELIZACION 

HOVY AQUI 

No quiero pronunciarme en este artículo en favor ni 
en contra de ningún sistema social, sea que se le considere 
en su decantación teórica más pura, sea que se atienda a su 
multiforme realidad histórica. Sin soñar, pues, en la evange
lización de un mundo utópico, quiero más bien presentar 
algunas reflexiones que puedan ayudar a afrontar el reto de 
anunciar el Evangelio al mundo presente: Al México real en 
que vivimos. 

En México, sin embargo, como en cualquier otra na
ción, vige necesariamente un sistema social determinado, 
realidad de la que el heraldo del Evangelio no puede pres
cindir. Al menos para los fines de este artículo, podemos 
simplemente denominarla 'sistema capitalista', 'cultura capi
talista' o aun 'religión capitalista'. 

'Sistema capitalista', por cuanto el régimen de propie
dad privada se extiende a los bienes productivos y por cuan
to el capital, considerado de hecho como el ·principal de 
ellos, gracias al trabajo de otros a quienes éste lo compra, 
reditúa en beneficio de su dueño. 

'Cultura capitalista', por cuanto la enorme mayoría 
de la población en una u otra forma participa en el cultivo 
de la mentalidad capitalista y de sus materializaciones con
cretas: competencia, salario, rédito, inversión, escala social, 
oferta y demanda, etcétera, son términos que corresponden 
a realidades que a todos nos parecen connaturales y valio
sas, y que, como ·nuestro idioma castellano se apersona en 
toda comunicación nuestra, así ellas se hacen presentes en 
todos nuestros planteamientos: normalmente nos son uní
vocamente significativas expresiones tales como 'gente de
cente', 'familia acomodada', 'hombre de buena familia', o 
'gente vulgar', 'familia corriente', 'hombre de familia humil
de (expresión esta última que indudablemente dice más que 
lo que quiere)'. 

'Religión capitalista', por cuanto frecuentemente se 
rinde culto a la mentalidad capitalista y a sus creaciones 
culturales: el hombre no las critica, sino se critica a sí mis
mo por ellas; libremente cree y espera en ellas, por el testi
monio de la comunidad en que crece; a ellas se consagra y 
consagra sus mejores energías, y aun participa en los rituales 
establecidos {por ejemplo, la reacción instintiva diferente 
ante el casimir y la corbata o ante la manta y el huarache). 

Por otra parte, el cristianismo, lo sabemos, nació ju
dio; pero muy pronto hubo de vérselas con el 'sistema ro-
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mano', la 'cultura romana' y la 'religión romana;: No se 
soñó entonces en la utopía de un mundo judaizado (el últi
mo despertador timbró sonoramente el año 70 de nuestra 
era), y hoy día la Eucaristía se ofrece en las basílicas roma
nas, la Navidad se celebré! el 25 de diciembre, los Obispos 
están puestos al frente de las diócesis y el Sucesor de Pedro 
ocupa la Sede Romana (por no hablar del latín, en que hace 
diez años aún rezábamos y en el que hoy se escriben los 
documentos oficiales de la Iglesia). 

Porque el cristianismo no se identifica con ninguna 
cultura, y a todas, conservándolos, purificándolas y eleván
dolas, las asume; pues, no obstante que su Fundador fuera 
judío, no está _ la Iglesia ligad'.1 a ninguna costumbre, antigua 
o reciente; y aun exhorta a sus hijos a reconocer, conservar 
y promover los valores espirituales, morales y socio-cultu
rales que en las religiones no cristianas se encuentran. 

Por eso, como en su tiempo Pedro anunció en Roma' 
el Evangelio y Pablo escribió su carta a los romanos, así hoy 
nosotros tenemos que evangelizar al México capitalista de 
1975, y ¡ay de nosotros si no lo hiciéramos! ; pues ·el Evan
gelio es fuerza de Dios para la salvación de todos, del judíd 
y del griego, del capitalista y del socialista. 

Nuestro Dios, sin embargo, el Padre de Jesucristo, es 
el Dios Unico y Universal: el Dios celoso que no tolera ·el 
culto de los ídolos y el Dios justiciero que no conoce acep
ción de personas. Y el capitalismo, lo sabemos, al lado de 
todas sus virtudes y entre ellas tiene la de rendir culto al 
dios Dinero y la de establecer categorías entre los hijos de 
Dios. 

Es, en efecto, el capitalismo la cultura y la religión de 
la discriminación y del poder, por cuanto necesariamente 
divide a la sociedad en grupos de intereses opuestos y esta
blece el control de unos sobre la voluntad de otros. Parece
ría pues que ante él quienes por vocación somos signo e 
inst[\lmento de unidad y libertad (de antidiscriminación y 
antipoder) de ninguna manera podemos permanecer inacti
vos. 

¿Cuál habrá de ser, entonces, nuestra actividad? 

Solemos decir que 'fueron crímenes del tiempo, y no 
de España'; pero con ello no queremos aprobar la hazaña de 
Hernán Cortés, referida por Andrés de Tapia, de derribar sin 



más de su templo al gran señor Huitzilopochtli, unos ~ua
trocientos cincuenta años antes de la 'Dignitatis Humanae' 
del Concilio Vaticano Segundo . . . ; y, sin embargo, como 
el Conquistador, sentimos a veces el impulso también noso
tros de precipitar sin más el ídolo contemporáneo. 

Y si el Reino fuera de este mundo, doce legiones de 
ángeles ( o de cristianos gerrilleros) pronto podrían estable
cerlo; pero es con el corazón con lo que el hombre cree y es 
justificado: Pues la verdad no puede imponerse sino por la 
fuerza de sí misma, y todo hombre tiene derecho a no ser 
co~ccionado en su búsqueda de ella (derecho que permane
ce aun cuando alguien no cumpla con la obligación de la 
que surge). 

El hombre es, en efecto, justo, cuando por "la fe, reci
be libremente las gracias y los dones de Dios, por los que él 
con su justicia justificante nos renueva internéµ'Ilente, no 
sólo teniéndonos por justos, sino haciéndonos realmente 
justos; y la fe, esencialmente, es el acto libre de adhesión 
libre al Evangelio. 

Más aún : Cristo, verdad libre y liberadora de Dios 
para nosotros, dando firme y convincente testimonio de Sí 
para nosotros, a todos nos invitó a creer en su Evangelio 
para ser transladados al Reino de su Amor; pero, consciente 
de la dignidad de sus hermanos (y sabiendo que 'a fuerzas ni 
las gallinas ponen'), jamás pretendió violentar nuestra liber
tad para que nos adhiriéramos al ·Reino. Porque fe y amor 
sin libertad jamás podrán serlo; como tampoco incredulidad 
ni odio; y, como en la medida en que una conducta menos 
libre por instinctual o rutinaria no puede ser considerada 
salvífica, así también no puede considerársela damnifica_ 

No obstante, la antigua tentación vige todavía: la de 
querer implantar por la fuerza el Evangelio, o la equivalen
te, de querer destruir por la fuerza sistemas sociales, formas 
culturales o disimuladas idolatrías, por considerarlas con
trarias al Evangelio. Y no deja de ser sorprendente que sean 
a veces precisamente quienes con más energía reprueban los 
métodos de la Inquisición o las Cruzadas, los mismos que 
con la misma propugnan por un cambio violento de estruc
turas, como si la Palabra de Dios p~diera germinar y dar 
fruto en otro sitio que en el corazón del hombre que libre
mente la recibe. 

Suele entonces olvidarse que no se cosechan uvas de 
los espinos ni higos de los abrojos, y con actitudes discrimi
natorias e instrumentos de poder se pretende significar y 
realizar la unidad y la libertad de la familia humana. Como 
si el fin justificara los medios, o como si la instrumenta
lización de la gente por la propaganda o la usura pudieran 
en alguna manera llegar a producir frutos de verdad, de 
justicia, de amor o de libertad. 

Se afirma a veces (quizá injustificadamente) que la Igle
sia hace cien años al combatir el racionalismo se hizo ella 
misma racionalista; y así podría temerse ahora que quisiéra
mos combatir lo que de poder y discriminación hay en el 
capitalismo a base de poder y discriminación precisamente. 
Así, nuestra Iglesia se mundanizaría, y se apartaría de su 
Dios, Libertador Universal, al poner su confianza, no ya en 
la elección irrevocable del Señor Todopoderoso, sino en los 
ídolos mismos a los que querría desenmascarar. 

Por eso consideramos anticristiana cualquier toma de 
posición social que de hecho resulte discriminatoria, y con
sideramos antievangélico cualquier uso de poder en supues
to servicio del Evangelio : El Evangelio es universal y no 
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distingue clases sociales, porque nuestro Dios no es acepta• 
dor de personas; y todo pacto con los Poderes de este Mun
do resulta contraproducente para la difusión del Reino de 
Cristo. 

¿Habremos entonces de permanecer inactivos? 
Parece que de ninguna manera: El reto presente es 

impostergable, y nuestra tarea ha de ser hoy la de evangeli
zar esta sociedad capitalista en que vivimos, en la que de 
hecho violentamente se ejerce el poder y se da la discrimina
ción social. 

¿Por qué rumbo habría de ir entonces m1estra actividad 
evangelizadora? 

Buena parte de ella probablemente habría de consistir 
en que en primer lugar los supuestos evangelizadores creyé
ramos verdaderamente en el Evangelio de Cristo: en que, 
haciendo penitencia, nos apartáramos de nuestros ídolos y 
nos convirtiéramos a Jesús, el Señor nuestro: 

Mientras nosotros, los 'evangelizaodres', busquemos 
nuestra seguridad en los recursos financieros, pongamos 
nuestro prestigio en el pertenecer a determinado grupo so
cial (así sea el clerical o el religioso), consideremos irredimi
bles a quienes no piensan o actúan como nosotros, quera
mos cuantificar nuestra eficacia evangélica, busquemos do
mesticar cristianos o rechacemos y condenemos a los pobres 
o a los ricos, a los socialistas o a los capitalistas, a los 
gobernantes o a los gobernados; mientras hagamos cualquie
ra de estas cosas, podremos decir con verdad que no cree
mos en Jesucristo y qué, por lo tanto, malamente podremos 
anunciarlo; porque Jesús es el Siervo de Yahveh, que en él 
solo confía, y que sabe y atestigua que él por parejo hace 
brillar su sol y envía su lluvia para todos. 

Sea, pues, lo primero, el aceptar al Dios Universal de 
Jesucristo, que no abandona sino a quien libre y pertinaz
mente de él se aparta; y, por tanto, el evitar toda discrimi
nación que pretendiera apartar de nuestra labor evangeliza
dora a un grupo so.cial determinado. 

Y, lo segundo, el aceptar al mismo Jesucristo y su 
plan concreto para la liberación nuestra: 

Quiso él, en efecto, atraer a Sí todas las cosas, precisa
mente cuando fue levantado de la tierra: habiendo venido, 
no a ser servido, sino a servir, al ser insultado no respondía 
con insultos y al padecer no amenazaba, sino que se ponía 
en manos de Aquél que juzga con justicia. Parece, pues, 
nítida la opción cristiana ante la violencia, y fuera de ella 
no creemos haya evangelización posible: 'mejor es padecer 
la injusticia que cometerla', habían ya dicho aun los paga
nos. 

Lo tercero, inmediata consecuencia de lo anterior, no 
ofrece ninguna novedad (si no es la eterna novedad cristia
na): Siendo rico, Jesucristo se hizo pobre para enriquecer
nos con su pobreza; y difícilmente podrá difundir el Evan
gelio del Reino aquél cuyo tesoro no esté íntegramente 
puesto en el Reino de los Cielos : 'No toméis nada para el 
camino, ni bastón, ni alforja, ni pan, ni dinero; ni tengáis 
dos túnicas', dijo el Señor a los primeros evangelizadores: 

Lo que hará creíble el Evangelio en una sociedad cu
yo dinamismo primordial es el ansia de lucro y de seguridad 
o progreso económico, será precisamente la alegría compar
tida del grupo de los evangelizadores, quines, por no tener 



nada, todo lo poseen. 
Unicamente este testimonio, el de aquél a quien se le 

quita el manto y deja que le lleven la túnica, podrá hacer 
patente que el sentido de la vida es otro que el dinero y que 
más que poseer vale el compartir, y únicamente así podre
mos decir alguna palabra creíble acerca de la fraternidad 
humana o de la paternidad divina. 

Habremos de superar así la permanente tentación, su
perada ya por el Maestro en el desierto : la de querer em
plear la riqueza como medio de apostolado; y haciéndolo, y 
renunciando también a todo poder, a toda violencia y a 
toda discriminación, experimentaremos la contagiosa felici
dad prometida por el Señor a los pobres, a los mansos, a los 
misericordiosos, a los pacificadores . . . . 

Todo esto anterior parecerá evidentemente estúpido a 
quienes más intensamente perciban las injusticias de nuestro 
sistema social capitalista; pero es exactamente lo que a los 
hombres parece estúpido, lo que es fuerza de Dios para los 
que creen en Jesucristo. 

PRACTICO, BREVE, CLARO: 

Juzgamos, por lo demás, que planteos como éste re
sultan ser los únicos 'radicales': los que pretenden llegar a la 
raíz profunda de los males que constatamos: el honor vano 
del mundo, hacia el que nuestro corazón se encuentra pre
dispuesto. 

Y juzgamos también que únicamente será Buena Noti
cia, la que presente en verdad una solución igualmente 'radi
cal' : aquélla de la que todo bien dimana: la Cruz de Jesu
cristo (hacia la que por cierto también se inclinan nuestros 
corazones, pues el Espíritu de Dios ha sido derramado en 
abundancia sobre ellos). 

Aceptemos, pues, el reto de nuestra sociedad capita
lista, y en tanto que la Historia (o, mejor, el Señor de la 
misma) nos pida evangelizar una sociedad distinta de la de 
nuestro México actual, vivamos nuestro presente como Je
sús vivió el suyo: anhelando vehementemente por su Pascua 
y comunicando la Buena Noticia de la misma, consciente de 
que la Sabiduría de su Padre resulta estupidez para los hom
bres. 

MISAL EXPLICADO 

* Como participar en la Misa según las ensefi.anzas del Concilio Vaticano II. 

* Qué significa cada uno de los objetos litúrgicos. 

* El Ordinario de la Misa. 

* Breve explicación de cada uno de los ritos de la Misa. 

* Los misterios del Rosario y las letanías de la santísima Virgen. 

Todo sugerentemente ilustrado. OFERTA: $ 1.00 - Dls. 0.10 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A.C. 
Aputado M-2181 Donceles 99-A . México 1, c:i.F . Orozco y Berra 180 
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DIMENSIONES POLITICAS DE LA FE 

Introducción. 

Después de la celebración del Sínodo de Obispos y 
quizá a raíz de ella, se ha debatido en muchos círculos 
eclesiásticos, y aun fuera de ellos, acerca de la Evangeliza
ción. Qué sea y en qué consista son problemas actuales; · 
claro que se han dado definiciones generales, en la línea de 
proclamar la Buena Nueva. Pero se pregunta por su signifi
cado actual en el mundo moderno lleno de ateísmo e_ injus
ticia a nivel nacional e internacional. Cómo deba vivirse hoy 
la fe en este contexto mundial y qué líneas de evangeliza
ción es necesario seguir, plantean una opción política. Jean 
Guichard en su libro "Iglesia, lucha de clases y estrategias 
políticas" (Ed. Sígueme, Salamanca, 1973, Colee. Agora) va 
a dar una orientación política de la fe. A quienes se pregun
ten por la orientación de la evangelización que realiza y sus 
implicaciones políticas, este libro describe las diversas op
ciones que se pueden presentar. 

Breve Resumen. 

Un principio clave de toda la obra es la noción de 
política; para evitar malos entendidos, el autor anota al 
final de su libro, y para facilitar su manejo, un "vocabula
rio" de los conceptos claves que utiliza. La palabra política 
tiene en el lenguaje común -dice el autor- tres sentidos 
diferentes: lo político (el poder político), la política (los 
sindicatos ¿hacen po ítica? ), la estrategia política (la políti
ca monetaria americana). En el se·ntido de "la política", 
toda expresión social es política; así, ningún nivel de la vida 
de una persona escapa a esta noción, pues todo es política. 

En ese mismo sentido puede haber una "lectura polí
tica de la fe", como el autor la va a señalar en el primer 
capítulo de su libro. Aquí se plantean diversas reflexiones: 

a) la que concibe la fe como una expresión de lo 
"espiritual", y por lo tanto al margen de lo "político", pero 
en la que se descubre que tiene una íntima relación con lo 
político, pues nunca es "políticamente neu.tra". 

b) la que define a la iglesia como iglesia que es polí ti
ca, puesto que no se la puede definir prescindiendo de su 
relación con lo político y, por lo mismo, que se plantea el 
problema en su articulación dos prácticas -la fe y la políti
ca- que se influyen y determinan entre sí; 

e) otra reflexión en la que se hace ver que hay una 
determinación política de la fe, en un sentido "estructural" 
es decir, que la fe, como práctica social debe concebirse en 
su coherencia propia y no como un "reflejo" de realidades 
políticas y económicas y en esta práctica religiosa ha de 
concebirse en el conjunto de otras prácticas dentro de una 
sociedad determinada y que, a través de esa relación com-
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pleja que supone la determinación política, es como habrá 
que analizarla entonces en cada coyuntura concreta. 

Otro problema bien complejo es el de la lucha de 
clases en el seno de la Iglesia. El problema se plantea porque 
la política se resiste a la definición de "búsqueda del bien 
común", como lo señala Paulo VI en la Octogesima Adve
niens; y' se resiste porque tiene un connotado de lucha, 
intriga, separación; así puede preguntarse ¿cómo conciliar 
entre sí las luchas y la "caridad" cristiana? Es innegable el 
conflicto de clases en el seno de la Iglesia, lo cual es ya un 
serio problema para la realización del universalismo cristia
no, el cual desempeña un· papel conservador de las estructu
ras sociales existentes. Esto debido principalmente a un des
conocimiento de las estructuras sociales objetivas; una nega
ción de la dialéctica real de las clases sociales; una repulsa 
del carácter inevitable de la lucha entre esas clases; una falta 
de aprehensión científica de esa realidad y un sistema idea
lista de creencia religiosa. 

Lo más importante que es necesario recalcar en el 
análisis de Guichard consiste en que la aprehensión no cien
tífica de la realidad conduce a la sumisión a los modos de 
aprehensión dominantes, y al idealismo teológico que consi
dera que la contradicción determinante está situada en el 
nivel religioso (pecado), y sólo a ese nivel encuentra solu
ción. Ahora bien, para superar estos dos aspectos se hace 
necesaria una crítica que abarque los dos aspectos: lo. una 
crítica científica que aporte el dato objetivo de la realidad 
social, y 2o. la crítica teológica qu_e se presenta para verifi
car si esta forma de expresión religiosa es fiel al mensaje 
evangélico, o bien, si no constituye más que una interpreta
ción deformada del mismo. 

En esta lucha que se da en las clases sociales en el 
seno de la Iglesia reside el contenido político de la fe. La 
forma como la Iglesia ha asumido esta lucha de clases se 
traduce por la elección de unas estrategias políticas explíci
tas o implícitas. 

El análisis de las estrategias políticas asumidas por la 
Iglesia lleva a discusión los siguientes puntos: 

1) sobre el carácter "suprapolítico" de la "antropolo
gía" cristiana. Aquí se discute sobre todo que, para que esta 
concepción antropológica permita librarse de las determina
ciones políticas, será preciso que sea a su vez independiente 
de toda influencia política, lo cual es inexistente. Una an
tropología que se libre de toda ideología no existe. Es en el 
marco de las ideologías existentes donde la Iglesia se piensa 
a sí misma, donde busca su propia ideología para legitimar
se a los ojos de los hombres. Aquí en este punto el autor 
pide que sea examinada con mayor seriedad la hipótesis 
sobre la vinculación de la antropología cristiana con la ideo
logía dominante, pues considera que el reconocimiento de 



esta determinación ideológicó- política de los valores cris
tianos sobre el hombre quizá contenga una fuerza poderosa 
de liberación para la propia Iglesia. 

Aun cuando quisiera asumir la Iglesia una estrategia 
neutra, esta-neutralidad sería ya estrategia política. Por eso 
sin ambages el autor reconoce que el apoliticismo o la am bi
güedad ha ocultado siempre una política reaccionaria. 

El otro punto de discusión es sobre la vocación de. los 
cristianos a la unidad. Esta aspiración cristiana puede, en 
una situación de división política, desempeñar un papel po
sitivo de unificación. Pero hay dos objeciones; una, debido 
a que en perspectivas de unidad o de "renovación" se está 
más a gusto ahí que en situaciones más difíciles de división; 
y la otra, cuando expresan por ejemplo la necesidad de una 
"función" de búsqueda, no hacen más que reflejar el aplas
tamiento de la investigación científica y del desarrollo teó
rico que han conocido, por diversas razones, el movimiento 
socialista y el movimiento comunista. Pero aun en estas 
circunstancias, los cristianos no salen de estrategias más glo
bales y coherentes a las que, muchas veces, les gustaría 
evitar adherirse. 

Con esto se plantea la hipótesis de la transición de 
una estrategia conservadora-reformista a una estrategia re
volucionaria, y qué significado puede tener para la Iglesia de 
hoy adoptar una estrategia "revolucionaria". 

En este punto álgido nos situamos actualmente. La 
Iglesia latinoamericana de hoy se encuentra en una coyun
tura en la que se juega su futuro. ¿Qué perspectiva tiene en 
circunstancias de explotación e injusticia, de gobiernos mili
tares impuestos por el imperialismo norteamericano, de sub
desarrollo con todo lo que esto significa de hambre, igno
rancia y el enriquecimiento de ·minorías monopolistas? 
¿Seguirá la Iglesia con su estrategia conservadora-reformis-

ta, implícitamente política? ¿O se planteará decididamente 
una estrategia revolucionaria? Esto implicaría que la Iglesia 
se explicara a sí misma y su misión actual fuera de las 
ideología,s dominantes, como hemos visto; pasando también 
por una visión crítica y objetiva de la realidad social en la 
que se mueve. 

Breve Aplicación. 

Más concretamente se plantea el papel de la evangeli
zación ·que la Iglesia debe cumplir, dadas las exigencias que 
se dan en su realidad social. Históricamente, la fe en México 
ha sido claramente política cuando se vio en peligro durante 
la persecución religiosa en el Maximato, por ejemplo; pero 
en otras muchas ocasiones ha sido "apolítica" y "neutral" 
en la que sólo ha encubierto posturas políticas reacciona
rias. En México no se pueden ocultar las desigualdades so
ciales; es un país de población rural mayoritaria y que quie
re industrializarse, con todos los problemas que esto acarrea 
en sub y desempleo1 emigración del campo a la ciudad y un 
enorme descuido de la situación del campesino y de muchos 
grupos indígenas. 

Podemos apuntar, pues, que una evangelización que 
pierda de vista la dimen~ión política de la fe explícitamen
te, no va a responder a las exigencias anotadas en el Sínodo 
de salvaguardar la dignidad de la persona y hacer respetar el 
derecho a la vida y el derecho a comer, entre otros muchos 
puntos importantes que hace resaltar el documento final. 
Este tipo de evangelización ha de promover al hombre inte
gral, especialmente en el oprimido; sin perder de vista, y 
esto es bien importante, la dimensión sobrenatural de la 
finalidad de la vida humana, la cual, a su vez, nos remite a 
situaciones bien concretas de injusticia. 

Ahí en el hogar, es donde los niños deben enseñarse a P!<:>curar el desarro~o Y 
progreso de la comunidad. Si quiere .hacer algo pos1bvo en este sentido, 
propague 

EDUCAR PARA EL PROGRESO 

de la serie "Cultura Popular" 

Ciento: $25.00 - Dls. 2.10 
Millar: $180.00 - Dls. 15.30 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A.C. 

El CORREO REEMBOLSO ha subido en un 400 o/o. Le recomen~amos 
que use mejor el CERTIFICADO. Para esto basta que nos envíe el llllpor
te de su pedido más $4.00 para gastos de correo. 
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SOBRE EL "PROBLEMA DE LOS ESTIPENDIOS" 

P. Flaviano Amatuli Valente 
P. Sebastián Mier, S.J. 
México, D.F. 

Respetables Sacerdotes y Hnos. en Xto. 

Por la presente quisiera comunicarme a todos los 
que como Uds. han tocado el tema "Problema de 
los estipendios" y estoy de acuerdo con Uds. y qué 
daríamos por la justicia entre los conductores del 
Pueblo de Dios, a su fin y objetivo Máximo de la 
Misión de la Iglesia de Cristo. 

"Si queremos ser auténticos discípulos de Cristo, 
más que con la palabra (Encíclicas, cartas, Pastora
les, libros, artículos, etc.) lo tenemos que ser con la 
acción. Nuestra misma vida tiene que ser un juicio 
sobre el sentido del dinero, de la pobreza volunta
ria y entrega hacia los oprimidos". Amatuli. 
"El motu proprio d,el Papa puede ayudar, pero no 
basta con limitarse a la ejecución material. Es indis
pensable ir más allá siguiendo su espíritu y aplicán
dolo a nuestras circunstancias)". Mier. 

Yo pienso por qué Uds. dos, yo, y todos los que 
queremos luchar por vivir el evangelio y alejar lo 
negativo en estos problemitas de la Iglesia de Cris
to, no nos unimos en MOVIMIENTO NACIONAL 
de renovación pastoral y plantear estos asuntos en 
serio aportando soluciones ... 

Huajuápam, Oax., a 19 de octubre, 1974. 
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Por ahora tengo dos preguntas: 
la. Refiriéndome al Párrafo 111 inciso a) del 

Documento motu proprio de S.S. Paulo VI referen• 
te a los estipensio. 

BINACION O TRINACION ¿quiere decir 
quinación, sixtinación? se está haciendo en mu• 
chas templos del D.F. y algo en mi misma Diócesis. 
Y, dicen, por especial concesión del Sr. Obispo." De 
ahí nace mi segunda pregunta o duda: 

2a. ·¿Lo sabrá Monseñor Miranda y ... mi 
obispo? Y si lo saben ¿por qué lo callan, yendo 
contra el Concilio? Y si tienen esas facultades ... 
¿qué valió todo el Concilio? Y ¿qué diré a todos 
los que escriben en CHRISTUS? Gracias. 

Creo me he dado a entender, de no salir de 
mis dudas, estoy dispuesto a pasar a la prensa na• 
cional, etc. 

Mi voluntad irrevocable es estar con el Vica• 
ria . de Cristo y su Iglesia verdadera, no la desfigura• 
da. 

Los saluda el último de sus Hnos. en Xto. 
P. Ramón González Corona 
Narciso Mendoza 33-A 
Huajuápam, Oax. 

e.e. R.P. Xavier Cuenca, S.J . 
e.e. mi equipo de Región 
e.e. P. Amatuli y Mier. 
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